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os capítulos que se integran en este volumen 1, para la versión en internet, de Mun-

dos Rurales: Cuatro espejos del mundo rural, presentan un variopinto de investigaciones 
sobre actividades artesanales y productivas, procesos de resistencia, ontologías y 
la producción de saberes por medio de metodologías participativas, relacionadas 
con el devenir de actores sociales del México rural. En “Los talleres como herra-
mienta metodológica en la investigación social”, Pilar Arrese reflexiona sobre una 
estrategia basada en los talleres como parte de un conjunto de elementos que 
configuran una posición del investigador en torno a la producción de conocimien-
to en el ámbito social, y con ello incorpora una necesaria comprensión del trabajo 
investigativo, inseparable de una ética y una política de su acción. Manuel Delfino 
Gómez, en: “Reper-existencia desde el bats’iljkuxineltik (nuestro verdadero ser) de 
los tzeltales” retoma la experiencia de la Cooperativa cafeticultora: “Productores 
Agropecuarios Sustentables y Artesanal Pueblo Maya de Bapuz” y aborda los pro-
cesos sociales de existencia-resistencia-persistencia amalgamados en el concepto 
de reper-existencia concebido por Carlos Walter Porto Gonçalves. En “Petates, tena-
tes y artesanías: trabajo y gestión de la vida cotidiana de las mujeres campesinas en 
San Luis Atolotitlán, Caltepec, Puebla”, Zenaida Pérez reflexiona sobre la diferencia 
entre la lógica de los cuidados y la reproducción de la vida en el ámbito rural y 
la lógica del mercado, encontrando una ruta para indagar las características que 
toma el trabajo cotidiano de las mujeres en la producción de artesanías. Alejandra 
Medina cierra este caleidoscopio con “El movimiento social de oposición al NAICM: 
un conflicto socio ambiental” en el que rescata el agravio generado en las comu-
nidades serranas cercanas, por la extracción de material pétreo requerido para la 
construcción del Nuevo Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México (NAICM).
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Presentación

Raúl E. Cabrera Amador1

Roberto S. Diego Quintana2

os artículos que integran este volumen de Mundos Rurales: “Cuatro 
espejos del mundo rural”, presentan un variopinto de investigaciones 
sobre actividades artesanales y productivas, procesos de resistencia, 

ontologías y la producción de saberes por medio de metodologías participa-
tivas, relacionadas con el devenir de actores sociales del México rural. 

Conviene mencionar al lector que Mundos Rurales es una publicación pe-
riódica que tiene como propósito divulgar los trabajos de investigación de 
los alumnos y alumnas de Posgrado en Desarrollo Rural, de la Unidad Xo-
chimilco de la Universidad Autónoma Metropolitana (uam-x). Los artículos 
son derivados de tesis de grado de mucha mayor extensión, su publicación 
permite a los lectores acceder a los resultados de estas investigaciones de 
manera más ágil. Dado el enfoque del Posgrado, en todos ellos se deja ver el 
compromiso social de la autoría con los actores sociales y con sus procesos 
de cambio en los que han colaborado.

En el primer artículo “Los talleres como herramienta metodológica en 
la investigación social”, Pilar Arrese no restringe su mirada a la reflexión 
sobre una herramienta metodológica en el campo de las Ciencias Sociales, 
a pesar de que así lo sugiera el título de su trabajo. Identifica a los talleres 
como parte de un conjunto de elementos que configuran una posición del 
investigador en torno a la producción de conocimiento en el ámbito social 

1   Profesor investigador del Departamento de Educación y Comunicación, y del Posgrado 
en Desarrollo Rural de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco.

2   Profesor investigador del Departamento de Producción Económica y del Posgrado en 
Desarrollo Rural de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco..

L
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10 ▪︎▪︎▪︎  Raúl E. Cabrera Amador y Roberto S. Diego Quintana 

y, con ello, incorpora una necesaria comprensión del trabajo investigativo, 
inseparable de una ética y una política de su acción. Siguiendo los aportes 
de la colectiva K-luumil X´ko´olelo´ob (tierra de mujeres), con quienes llevó a 
cabo su trabajo de investigación, Pilar Arrese se inserta en una dinámica de 
construcción colectiva del conocimiento, con este grupo de mujeres mayas 
de la región poniente de Bacalar, Quintana Roo, pero no deja de señalar la 
importancia de reconocer su propio lugar de enunciación en dicho proce-
so. Es decir, que ese lugar está atravesado por intersecciones institucionales 
que operan como coordenadas desde las cuales su propia mirada se mueve. 
Así, insertarse en una dinámica de las mujeres con las que trabaja significa 
al mismo tiempo reconocer las condiciones de su propia inserción. 

Ahora bien, considerando lo anterior, la manera de abordar los proble-
mas de orden metodológico y llevar a cabo el trabajo de investigación social 
es, al mismo tiempo, una manera de colocar estos problemas en relación 
con los dilemas que enfrentan las y los sujetos de la investigación y no sólo 
una preocupación académica de las o los investigadores. No hay pues una 
separación entre el trabajo de intervención sobre una problemática deter-
minada que afecta a las pobladoras de estas comunidades, y que ellas bus-
can modificar y, por otra parte, la producción de conocimiento. Cambiar 
determinadas condiciones sociales exige producir conocimiento, pero un 
conocimiento que no se separa de un proceso más basto, donde está pre-
sente la transformación de dichas condiciones que impiden la realización 
de alternativas y la puesta en marcha de intenciones comunitarias. 

En este marco los talleres aparecen como espacios de encuentro, de diá-
logo y, por tanto, de interrogación colectiva sobre los problemas señalados, 
que Arrese nombra como las agendas y las demandas que se entretejen en 
el proceso. Así, los talleres son primordialmente una herramienta a través 
de la cual las mujeres de la colectiva intercambian puntos de vista, se pre-
guntan por aquellos factores que afectan la vida de sus comunidades y bus-
can alternativas a partir de su puesta a prueba. Sólo en función de ello, los 
talleres se constituyen también como una herramienta para la investigación 
social. Hay pues un plano que privilegia la producción de conocimiento, 
pero también, otro plano que lo hace sobre la transformación social. Ambos 
planos forman parte de un proceso cuyo vector de encuentro es el diálogo, 
el tzikbal, al que los talleres dan lugar.

Otro aspecto central de esta reflexión sobre los talleres y su empleo en 
la investigación responde a que, en el caso más particular de las mujeres, el 
espacio que éstos ofrecen, hace posible el reconocimiento de la palabra y de 
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la escucha recíproca. Ahí donde las mujeres indígenas enfrentan, lo que Ga-
yatri Spivak interroga acerca de si pueden hablar los subalternos, es decir, las 
condiciones de poco o nulo registro de su palabra en la estructura dialógica 
de intercambio social, los talleres se convierten en un espacio donde su pa-
labra es escuchada y devuelta por la compañera o por la investigadora como 
una palabra que importa. De este modo, el taller pone en juego una subver-
sión de las dinámicas sociales donde la opinión de la mujer no es conside-
rada. En este terreno hay un doble efecto de su puesta en marcha, por una 
parte, hace posible la existencia de un espacio de intercambio y producción 
colectiva de conocimiento y transformación social pero, por otra parte, in-
augura procesos de desidentificación que interrogan los lugares ocupados 
por las y los sujetos sociales, a partir de distinciones jerárquicas que operan 
en la organización de la vida colectiva. 

Los talleres son pues una herramienta para el trabajo de investigación, 
tal y como lo señala Arrese, pero también son algo más que eso. Consti-
tuyen un modo colectivo de reinventarse, en el caso que aborda la autora, 
como mujeres con capacidad de agencia y, por tanto, de insertarse como su-
jetas de transformación social, transformando a su vez sus propios lugares 
de enunciación.

Manuel Delfino Gómez Jiménez presenta por su parte un artículo titu-
lado: “Reper-existencia desde el bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser) de 
los tzeltales” en el que, con base en información y narrativas de integran-
tes de la Cooperativa Cafeticultora Productores Agropecuarios Sustenta-
bles y Artesanal Pueblo Maya de Bapuz, sc de rl de cv, del municipio de 
San Juan Cancuc, en Chiapas, elabora sobre procesos sociales de existen-
cia-resistencia-persistencia amalgamados en el concepto de “reper-existen-
cia”, concebido por Carlos Walter Porto Gonçalves, quien le da un sentido 
de re-existencia, más que de resistencia, a partir de la pre-existencia, al que 
agrega con esa misma orientación la ontología implícita del concepto tzel-
tal bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser), que conlleva una urdimbre de 
sentires y pensares, en una concepción del mundo, donde el ser humano, la 
naturaleza, lo animado, lo inanimado, lo observable, lo adjetivado, lo sim-
bolizado, lo mítico, lo tangible y lo intangible se entreveran todo el tiempo 
para darle sentido a la existencia humana.

Es desde esta ontología que Manuel Delfino comprende las reflexiones y 
las prácticas sociales de los integrantes de esta Cooperativa, con relación a 
la producción de café para autoconsumo, así como para los mercados regio-
nal, nacional e internacional. El café se produce en sistemas productivos de 
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12 ▪︎▪︎▪︎  Raúl E. Cabrera Amador y Roberto S. Diego Quintana 

policultivo complejos, que consideran toda una variedad de plantas y ani-
males similares al kuojtakiloyan de la Sierra Norte de Puebla. 

Esta forma de concebir “lo que se es”, desde el mundo de vida tzeltal, para 
este autor no está divorciada de aportes de concepciones de otros mundos, 
como los concebidos por los asesores y las instituciones que inciden en sus 
lógicas de manejo de los recursos productivos, con una óptica productivis-
ta fincada en el uso de agroquímicos de diverso tipo. No obstante, estas in-
fluencias suelen ser tamizadas por la urdimbre ontológica generada por esa 
pre-existencia/re-existencia y el  bats’il jkuxineltik, que es la que orienta sobre 
qué, cómo y por qué adoptar, adaptar o rechazar estas propuestas externas.

En esta reconfiguración de las actividades productivas, pareciera ser 
preeminente el cuidado de la naturaleza y el rechazo a un excesivo uso de 
agroquímicos, prefiriendo alternativas más ecológicas y sustentables, sin 
desdeñar en ocasiones extremas el tener que hacer uso de pesticidas cuan-
do una plaga se llega a salir de control. En este sentido, estos productores no 
suelen asumir una actitud esencialista que pudiera derivarse de su forma de 
concebir el mundo, sino tener una actitud abierta a las circunstancias y, en su 
momento, decidir lo que consideren mejor hacer ante una situación inédita, 
tomando en cuenta tanto sus saberes como los conocimientos que la llama-
da ciencia occidental les ha aportado, en la interacción que cotidianamente 
suelen llevar a cabo con los agentes de cambio orientados por dicha ciencia.

Cabe en ello considerar la resignificación y resimbolización que estos 
tzeltales han tenido que hacer del mismo café, considerado en otros tiem-
pos como un cultivo maldito, inserto en los procesos de explotación y ra-
cismo de los que ellos y ellas han sido objeto en las haciendas cafetaleras, 
algunas de ellas todavía existentes. Sanitizar al café de ese oscuro significa-
do y reconfigurarlo hoy en día en armonía con sus formas y mundos de vida 
debe haber implicado mucha reflexión comunitaria desde ese nosotros que 
caracteriza a los pueblos mayenses chiapanecos. 

En el artículo titulado “Petates, tenates y artesanías: trabajo y gestión de 
la vida cotidiana de las mujeres campesinas en San Luis Atolotitlán, Calte-
pec, Puebla”, Zenaida Pérez lleva a cabo un análisis minucioso de las formas 
de reproducción de la vida de artesanas productoras de mercancías de pal-
ma de diversa índole, en San Luis Atolotitlán, Caltepec, Puebla. A partir de 
una reflexión sobre la diferencia entre la lógica de los cuidados en el ám-
bito rural y la lógica del mercado, Zenaida Pérez encuentra una ruta para 
indagar las características que toma el trabajo cotidiano de las mujeres en 
la producción de artesanías. Si bien se trata de una estrategia para acceder 
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a mejores niveles de bienestar y dotar a la familia de un ingreso excedenta-
rio, Pérez señala las tensiones que habitan las mujeres y las contradicciones 
presentes en la producción artesanal que el mercado impone, pero también 
muestra la relevancia e invisibilidad del papel que juegan las artesanas en el 
sostenimiento de la vida de las comunidades. 

Dos aspectos resultan centrales para esta reflexión: primero, la idea de 
que la producción campesina responde a una lógica que no es la del merca-
do ni la de una racionalidad económica que tiende a instrumentalizar el tra-
bajo en función de la ganancia. En esta lógica se imponen formas de empleo 
del tiempo de sus habitantes, a raíz de una economía que busca maximizar 
la producción y minimizar el tiempo de trabajo. En cambio, la organización 
del trabajo campesino y, en particular, el de las mujeres tejedoras de palma 
supone que en la elaboración artesanal está presente de manera central la 
producción y reproducción de las formas de vida. Así, el trabajo con la palma 
no es sólo una manera de incrementar el ingreso, sino de otorgarle sentido 
y aprecio a una práctica que alimenta la creación de utensilios que forman 
parte esencial del mundo de vida campesino. Segundo, el trabajo de Zenaida 
Pérez pone el acento en la relevancia que adquiere un análisis pormenoriza-
do de las consecuencias que trae consigo, para las mujeres, la transforma-
ción de la producción artesanal, de una mirada que la situaba originalmente 
como una actividad laboral en favor de los cuidados y recreación de la vida 
comunitaria, hacia otra que resalta la participación en el mercado. En la pri-
mera, las mujeres controlan los ritmos de la producción y por tanto los tiem-
pos destinados a tejer la palma para cubrir necesidades, en el marco de otras 
actividades como el cuidado de los animales, la producción de hortalizas de 
traspatio o el cuidado de los hijos. En la segunda, es el mercado el que impo-
ne una readecuación de los tiempos de trabajo, con las consecuentes mani-
festaciones de una tensión que acaba por oprimir su condición de vida.

En este marco, Zenaida señala que las mujeres cuentan con prácticas so-
lidarias entre sí, por lo general invisibilizadas, que les permiten adecuar sus 
necesidades de manera tal que el cuidado no se ciñe al ámbito doméstico 
únicamente. Así, soportan parte de su responsabilidad estableciendo vín-
culos con otras mujeres a nivel intergeneracional, que las apoyan haciéndo-
se cargo de otras actividades para dedicar tiempo al tejido de la palma. Por 
una parte, ello ha dado lugar al desarrollo de grupos de tejedoras incorpo-
radas al mercado laboral con un ingreso permanente, pero también asumen 
consecuencias que las obligan a incrementar las jornadas de trabajo y, por 
tanto, a expresar continuas situaciones de estrés, cansancio y preocupación 
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que ponen en cuestión las experiencias de bienestar. 
Pérez concluye que el desarrollo de grupos de artesanas en San Luis 

Atolotitlán contempla una fuerte contradicción entre las formas propias de 
la dinámica de los cuidados, en la que las mujeres están insertas para la 
producción y reproducción de la vida, y las exigencias del mercado que las 
obliga a reorganizar y redistribuir sus cargas laborales y asumir una doble 
jornada, como cuidadoras del ámbito doméstico y como tejedoras insertas 
en el mercado laboral. Las mujeres siguen siendo soporte del cuidado a ni-
vel comunitario, pero en condiciones más desventajosas por lo que implica 
un trabajo de producción de la palma inserto en las exigencias del mercado. 

El trabajo de Alejandra Medina con el que cierra este caleidoscopio: “El 
movimiento social de oposición al naicm: un conflicto socio ambiental” 
rescata el agravio generado en las comunidades serranas cercanas, por la 
extracción de material pétreo requerido para la construcción del Nuevo 
Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México (naicm). Si bien los re-
flectores sobre esta implantación estuvieron puestos en el movimiento de 
resistencia del pueblo de Atenco y la brutal forma en que éste fue reprimido 
por los tres niveles de gobierno: municipal, estatal y federal, esta implanta-
ción puso de relevancia las implicaciones regionales que suelen tener estos 
proyectos como lo es el abastecimiento de materiales de construcción como 
arena y materiales pétreos, extraídos de territorios de comunidades rurales. 

El gran volumen requerido de ellos, en este caso, implicó negociar su 
extracción con las autoridades de las comunidades, más no necesariamente 
con la anuencia de las asambleas de los pobladores; sin aclarar los volúme-
nes requeridos y sin mencionar que los socavones generados serían utiliza-
dos como depósitos de relleno para los residuos de la construcción; entre 
ellos lodos tóxicos. La poca claridad de estas negociaciones, para lograr el 
acceso a estos recursos y abrir minas a cielo abierto en los montes de estas 
comunidades, vino a generar un sentimiento de agravio entre los poblado-
res, mismos que se organizaron para impedir que continuara el saqueo de 
sus bienes naturales y la devastación de sus cerros.  

Entre las estrategias de resistencia, las comunidades establecieron cam-
pamentos en las faldas de los cerros, con el fin de evitar que las empresas 
concesionadas siguieran extrayendo estos materiales de sus cerros. Estas re-
sistencias fueron conocidas como: “Salvemos Tezontlalli”; “Salvemos Chi-
piltepec”, relativas a los cerros de donde se estaba extrayendo el material 
pétreo. Varios de los movimientos de resistencia fueron exitosos en revertir 
los permisos dados por las autoridades para dicha extracción, motivando 

Cuatro espejos MR.indb   14Cuatro espejos MR.indb   14 06/04/2022   12:29:03 p. m.06/04/2022   12:29:03 p. m.



Presentación  ▪︎▪︎▪︎ 15

a otras comunidades a sumarse a la lucha, entre ellas: Palapa, Santa María 
Maquixco, Álvaro Obregón, San Agustín Actipac, San Martín, San Antonio 
Ixtlahuaca, Santa María Tezompa y San Luis Tecuautitlán. 

El proceso de resistencia llevó a estas comunidades a tejer redes de soli-
daridad y apoyo con otros movimientos de resistencia como el de Salvador 
de Atenco, así como académicos de la Universidad Autónoma de Chapingo, 
diputados, y organizaciones de la sociedad civil como Servicios y Asesoría 
para la Paz ac (Serapaz), el Centro de Estudios del Movimiento Obrero y 
Socialista (cemos), el Proyecto sobre Organización, Desarrollo, Educación 
e Investigación ac (Poder). Estas redes, sin embargo, se dieron con dife-
rentes intensidades y formas de involucramiento. El trabajo elabora sobre 
el variopinto de actores que se involucran en un movimiento social, como 
el de esta resistencia, en el que participan actores en red bien organizados y 
otros no tan involucrados y organizados que suelen apoyar, simpatizar, lle-
var a cabo acciones espontáneas, descoordinadas, y pendular alrededor de 
los actores centrales del movimiento de resistencia.

Esta autora encontró que las instituciones, organizaciones, colectivos, 
dirigentes suelen ser cautos en sus cálculos sobre las posibles implicaciones 
futuras relativas a su apoyo explícito a estos movimientos de resistencia. 
Estos cálculos suelen considerar lo que Sidney Tarrow ha concebido como 
oportunidades que se suelen abrir en el escenario político, para que estos 
movimientos sean exitosos en la satisfacción de sus demandas. Es a partir 
de ello que los actores mencionados esperan que la visibilidad de su apoyo 
logre a la vez darles cierto reconocimiento en el escenario político local, re-
gional e incluso nacional. Ciertamente, todo movimiento social suele ser un 
acertijo sobre la existencia o inexistencia de esas oportunidades políticas, 
que a veces se intuyen adecuadamente, y a veces no.  Para el caso que nos 
ocupa, los movimientos opositores parecieran no haber intuido el hartazgo 
social en contra de la corrupción imperante en el gobierno del presidente 
Enrique Peña Nieto y en el Partido Revolucionario Institucional (pri), que 
vino a abrir estas oportunidades en el sistema político durante el proceso 
electoral y la candidatura de Andrés Manuel López Obrador (amlo) que en 
su campaña política se declaró en contra de que se continuara con la cons-
trucción del naicm. Esta oposición se materializó con el resultado electoral 
a favor de amlo, que ya como presidente de la Nación vendría a cumplir 
esta propuesta de campaña cancelando este megaproyecto y, en consecuen-
cia, todas las demás obras derivadas del mismo, como lo eran las minas a 
cielo abierto implantadas en estas comunidades. 
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Los talleres como  
herramienta metodológica en la investigación social1

Pilar Arrese Alcalá2

Introducción

l presente artículo da cuenta de una parte del proyecto de investi-
gación realizado en el marco de la Maestría en Psicología Social de 
Grupos e Instituciones, de la Universidad Autónoma Metropolitana, 

Unidad Xochimilco (uam-x), con la colectiva K-luumil X´ko´olelo´ob, que 
significa en maya peninsular Tierra de Mujeres.3 El proceso de investigación 

1   Este artículo es producto de la tesis de maestría en Psicología Social de Grupos e 
Instituciones, titulada: “Mujeres indígenas rurales: procesos organizativos y participación en la 
defensa de su territorio. La experiencia colectiva K-luumil X’ko’olelo’ob, en Bacalar, Quintana-
Roo”, de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco (uam-x). 

2   Maestra en Psicología Social de Grupos e Instituciones de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, Unidad Xochimilco (uam-x). Correo electrónico: pilar.arrese@gmail.com

3   La colectiva nace como un espacio de esperanza y resistencia desde las mujeres mayas 
de la región poniente del municipio de Bacalar, Quintana Roo. Surge en el contexto de la defensa 
del territorio frente a proyectos de soya transgénica que amenazan la salud de las y los habitantes 
de la región y del medio ambiente. Estos proyectos emanan de un modelo agroindustrial que son 
parte del sistema neoliberal actual, que privatiza y mercantiliza los bienes comunes naturales, 
afectando violentamente las formas de vida. Entre el agravio que esto representa para ellas y el 
deseo de construir alternativas, deciden organizarse en torno a temas de salud y la sostenibilidad 
de la vida comunitaria, desde su mirada femenina de territorio. En este proceso colectivo de 
acción-reflexión-acción, se van modificando las subjetividades y el lugar de enunciación de las 
integrantes de esta Colectiva y van adquiriendo conciencia de su agencia colectiva como mujeres. 

La colectiva está compuesta por más de 15 mujeres mayas de diversas edades, desde 
adolescentes hasta abuelas, que pertenecen a diversas comunidades de la región poniente del 
municipio de Bacalar, Quintana Roo. Algunas de ellas son Erika Caamal López, Esther Canché 
Noh, Brenda Dzul Herrera, María Cristina Dzul Barcab, Elide del Socorro López Ku “Soco”, 
María Dolores López Ku “Lolis”, Vilma López Ku, Ana Poot Cahum, Esther Poot Cahum, Lidia 
Poot Lugo “Tere”, Alika Santiago Trejo y Ninett Tamayo Dzul.

E
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y de construcción de conocimiento junto con la colectiva fue llevándome a 
cuestionar y a analizar diversos aspectos de la construcción metodológica, 
que comparto en este artículo.

La construcción de la noción de investigación

El punto de partida para andar el camino reflexivo, analítico y crítico de la 
metodología de la investigación es en primer momento hacer explícitas las 
razones que se tienen para conocer otra realidad, lo que conduce a investi-
gar, querer conocer, analizar y producir un saber, teniendo claro que hacerlo 
implica intervenir en esa realidad (Melero, 2011). En mi caso, la intención 
nació de la necesidad de comprender y encontrar sentido a interrogantes 
derivadas de sucesos que van emergiendo en el contexto nacional con re-
ferencia al papel de las mujeres en procesos de defensa de su territorio. En 
palabras de Salazar:

el dilema de la intervención refiere a los actos que se originan con la de-
cisión de interrogar a los otros y responder de esos mismos actos, con 
la interrogación de sí. La intervención establece un espacio en el que la 
interacción es constituyente de los actores, a quienes crea como tales y 
les demanda respuesta, responsabilidad mediante la creación incesante 
de vínculos en el contexto de un esfuerzo de elucidación para la acción 
colectiva autónoma (Salazar, 2004: 179-180).

Para responder a estas interrogantes, fue indispensable pensar en la no-
ción de la investigación como interacción y vinculación, como menciona 
Salazar, pero también fue necesario pensarla como una práctica de articu-
lación, como acción política, donde se crean significados y saberes, “con-
cebir la investigación como una práctica articulada en tanto que permite 
reconocer el carácter situado del conocimiento y la necesidad de una cone-
xión parcial con otros agentes para transformar nuestra posición de cono-
cimiento” (Balasch et. al., 2005: 140). Afirmar la necesidad de conexión es 
admitir que se necesita de otras y otros para la creación de nuevos saberes, 
y concebir el propio como inacabado e incompleto, ya que son producción 
colectiva siempre. El conocimiento se concibe como social, como “el pro-
ducto de interacciones sociales entre miembros de una comunidad y de in-
teracciones entre ellos y los objetos de conocimiento implicados, antes que 
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una cuestión de interacciones sólo entre un sujeto individual y los objetos 
a conocer (Maffia, 2007: 12). Su producción va constituyendo de manera 
recíproca a quienes participan de ésta, por lo que se considera no como un 
producto, sino un proceso colectivo que surge de prácticas sociales (Ruiz y 
García, 2018). Se convierte la investigación en un fenómeno dialógico, “nos 
aventuramos a la búsqueda de conocimiento mutuo en la que el otro es par-
te constitutiva del ser, en otras palabras, el investigado es parte fundamental 
del investigador, y viceversa” (Corona y Kaltmeier, 2012: 13).

La investigación vista desde las epistemologías del sur, parte del recono-
cimiento del otro, a quien se investiga, como sujeto en dos sentidos: el pri-
mero, de re-conocer desde la fenomenología, con una actitud de apertura a lo 
nuevo y diferente que puede contener el encuentro con la otra persona y, por 
otro lado, de distinguir y legitimar al otro como sujeto que también produ-
ce conocimiento y experiencias. Al respecto, De Souza (2015: 36) menciona: 

Nosotros, en las Ciencias Sociales convencionales, aprendemos que el 
conocimiento está primero que el reconocimiento, por eso se habla de 
reconocimiento. Primero conocemos, yo no te puedo reconocer si no te 
conozco, pero ¿cómo puedo reconocer si mi conocimiento hace de ti un 
objeto? ¿Ven el dilema? Desde el Sur es pensar que el reconocimiento 
está antes que el conocimiento; hay una presencia humana, una iden-
tidad pre-reflexiva que no necesita conocimiento para podernos decir 
que pertenecemos a la humanidad, que como concepto no existe, la hu-
manidad es una aspiración. Porque en los conceptos liberales, moder-
nos, eurocéntricos, no hay humanidad sin deshumanidad. Sin Sur. Para 
eso es necesario que el reconocimiento preceda el conocimiento.

Al situar la reflexión en la producción de esta investigación, doy cuen-
ta de un posicionamiento ético-político comprometido, el cual busca res-
ponder a cuestiones sobre las formas y maneras de visibilizar las prácticas 
y conocimientos “subalternos” (noción retomada desde Spivak4) “del sur” 
(noción desde De Sousa5) y teniendo conciencia de no reproducir lo que 

4   Para profundizar en el término que Spivak utiliza, revisar la publicación: “¿Puede hablar 
el subalterno?” Consultado en: <https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=105018181010>. 

5   De igual manera, para profundizar en el pensamiento de De Sousa, con respecto a las 
epistemologías del sur, revisar: “Una epistemología del sur: la reinvención del conocimiento y 
la emancipación social”. Consultado en: <https://terceridad.net/STR/semestre_2017-1/libros_
completos_opcional/De%20sousa,%20B.%20Una%20epistemolog%C3%ADa%20del%20Sur.pdf>.
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Aníbal Quijano (1998) denomina la colonialidad del poder, donde la pro-
ducción de información reterritorializa y recoloniza el mismo proceso y sus 
actores, porque se basa en ciertos conocimientos que forman parte de una 
genealogía colonial (Mora, 2011: 82-83). 

Considerando la noción de la cual partí para pensar la investigación y la 
construcción del dispositivo de investigación-intervención, doy cuenta de 
un proceso que es atravesado por la propia reflexividad y crítica. Por ejem-
plo, la integración del análisis de las implicaciones de quien investiga, asu-
miendo que no existen investigaciones neutrales, sino todo lo contrario. En 
ese sentido, Manero menciona que “la realidad estudiada no es la realidad 
tal cual, sino una realidad que incluye la acción modificadora del sujeto. La 
realidad debe ser estudiada incluyendo todo el aparataje de observación del 
propio sujeto, y así, la vieja división entre el sujeto y el objeto queda fuerte-
mente cuestionada” (1997: 109). El lugar desde el que se enuncia y se sitúa 
el campo de la investigación, es un relato de un conjunto de historias, que 
lejos están de ser “la única” historia, sino sólo una parte de la conjunción de 
relatos que comprenden la realidad, que se reconoce atravesada por la his-
toria de quien la cuenta.  

La investigación, entonces, va tejiéndose con los hilos de la propia his-
toria, la posición en el terreno, el vínculo que se ha construido y alimenta-
do con la colectiva y sus integrantes, los encargos6 que fueron establecidos 
mucho antes de iniciar el proyecto de investigación. También está presente 
el contexto político, social, económico y su historicidad situada en la re-
gión poniente de Bacalar. Contiene mis intenciones y las de las institucio-
nes presentes en este proceso, de manera explícita, la uam-x. Entonces, 
la construcción de la noción de esta investigación no es algo que se haya 
pensado llevar a cabo sólo en campo, sino que se fue poniendo en marcha 
desde que se fue prefigurando el proyecto y estuvo en constante reconfi-
guración. La investigación se pensó también como un proceso que diera 
posibilidad a una relación que busca generar la producción de varios mo-
mentos que fueran el soporte para una operación de significación (Peña, 

6   Se entiende como encargo a la serie de encomiendas que hacen las integrantes de la 
colectiva a mí, en este caso, que implican el reconocimiento de un saber que posibilita mi 
intervención. Supone pensarme como representante de diferentes instituciones, la del mundo 
académico, de la psicología, de la organización de la que formo parte y desde la cual actúo, 
entre otras, supone reflexionar sobre mi posicionamiento en la intervención que resultará 
del entrecruzamiento de mi historia personal y social, incluidos valores, sentimientos y una 
percepción particular de la realidad (Rodríguez, A. et al., 2001: 107-108).
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2008). De esta manera, construí mi intención en torno al proceso para ha-
cerlo de forma que tuviera sentido para las mujeres de la colectiva y para la 
investigación, de tal manera que la intervención, vista como una práctica, 
abra el espacio para que sucedan cosas, tanto de mi intervención con ellas 
como de la intervención que ellas están haciendo conmigo, en sus familias, 
comunidades y territorio.

El campo tejiéndose 

Hablar sobre el campo tejiéndose es posicionar la reflexión desde una no-
ción presente, dinámica, sucediendo de manera constante y no acabada. Es 
poner en relieve diversas reflexiones que se fueron formando a lo largo de 
más de dos años de investigación en torno a nociones teóricas y epistemo-
lógicas; a la construcción de la investigación, que implica dar cuenta de la 
manera en la que se concibe al sujeto y la producción de conocimiento. 

Ni la entrada al campo ni el establecimiento del vínculo con la colectiva 
fueron a partir de este proyecto. Es importante dar cuenta de este contexto 
ya que repercute en mi intersección específica que enmarca esta investiga-
ción, entre mi activismo, ser parte de una organización no gubernamental 
y la academia. Agendas y demandas diferentes que se entrecruzan, entrete-
jen en todo el proceso, a veces creando tensiones y en otras sirviendo para 
comprender mejor contextos y situaciones específicas.

El vínculo con la colectiva se estableció tiempo atrás (en 2017), por me-
dio del Instituto de Liderazgo Simone de Beauvoir (ilsb), organización 
feminista de la sociedad civil (organización no gubernamental), donde co-
laboro desde hace más de cuatro años, la cual apoya el fortalecimiento de 
la colectiva a través de diversos procesos de formación. Esta condición es-
tablece y delimita un tipo de vínculo y dinámica de relación entre las inte-
grantes de la colectiva y yo, que da pie a una confianza mutua de manera 
sencilla y que fue parte de la aceptación a trabajar conmigo este proyecto 
de investigación. 

Este vínculo contiene demandas y encargos, los cuales configuran la 
segunda condición para este proyecto. La demanda por parte de la colec-
tiva consistió en solicitar y llegar al acuerdo mutuo de facilitar una serie 
de talleres sobre diversos temas que se fueron construyendo en conjunto, 
de derechos humanos (de mujeres, de pueblos indígenas), los cuales apor-
tarían al fortalecimiento de la colectiva que se encontraba en su etapa de 
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conformación inicial. Así, se establece el contexto delimitado en el cual se 
llevó a cabo este proyecto de investigación. Así, mi acercamiento con la 
colectiva y la información obtenida y compartida conmigo tiene un com-
ponente institucional adicional al académico y, por lo tanto, me requirió 
una respuesta ética y política más clara para con ellas. Así se empezó a 
tejer el trabajo que venía haciendo con ellas con la nueva intención de in-
vestigar. 

La primera visita que realicé a la región fue para conocer a las integran-
tes de la colectiva, presentarme con ellas y que también me conocieran; 
estar, compartir el espacio, escuchar y observar, y así empezar a encontrar 
sentidos, dimensionar la vivencia de ellas. Tomé notas, observé dinámicas, 
identifiqué procesos y empecé a familiarizarme con el espacio.

Después de esta primera visita a la región poniente de Bacalar fue que 
empecé a facilitar talleres con ellas; se llevaron a cabo tres talleres con la 
colectiva: en marzo de 2019, julio de 2019 y enero de 2020. El primero fue 
para hacer ejercicios de diagnóstico colectivo y participativo sobre necesi-
dades que tenían como colectiva, para posteriormente definir rutas estraté-
gicas de trabajo colaborativo para su formación y fortalecimiento para los 
siguientes talleres. Los siguientes talleres derivaron de este diagnóstico y 
fueron en torno a los derechos de las mujeres y el fortalecimiento de su or-
ganización interna.

Cuando nos organizábamos para preparar un taller lo hacíamos en fe-
chas que fueran accesibles para las integrantes de la colectiva, tomando en 
cuenta lo dif ícil que a veces resulta participar por las responsabilidades y 
el trabajo del hogar y cuidados que demanda su presencia y atención. Parte 
de la preparación para cada taller consistía en hacer una primera propuesta 
de carta descriptiva7 donde plasmaba temas, actividades, los propósitos de 
cada actividad y su desarrollo. Y se las enviaba para que ellas la revisaran, 
comentaran e hicieran ajustes. Esto produjo un proceso de intercambios 
fluidos entre nosotras y la apropiación del proceso, que ayudaba a construir 
de manera conjunta el espacio del taller.

Las tres visitas que realicé se centraron en la dinámica que se generaba 
en torno a los talleres. En los días previos a éstos, las actividades se enfo-
caban en la organización y preparación de materiales junto con algunas 

7   La carta descriptiva es una herramienta pedagógica que sirve para planear, organizar y 
delinear objetivos, contenidos, actividades, tiempos y todos los elementos que entran en acción 
dentro de un espacio de formación como el taller.
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integrantes de la colectiva, así como en la organización y preparación de 
los alimentos que estaríamos consumiendo los días del taller. 

Durante los días del taller, el tiempo que teníamos disponible para cual-
quier otra actividad era sólo por las noches, que se caracterizaban por plá-
ticas prolongadas que, a pesar del cansancio, no dejaba de tenerlas porque 
disfrutaba mucho lo que se iba construyendo en esos espacios y así, poco a 
poco, la relación con la mayoría de las mujeres de la colectiva fue desbor-
dando los “estándares” y los parámetros de la investigación en su noción 
más conservadora, transformándose en un vínculo estrecho.

Análisis de las implicaciones. El lugar de enunciación

Desde el siglo xviii la ciencia occidental estableció que entre más lejos 
se coloque el observador de aquello que observa, mayor será también la 
objetividad del conocimiento, el desaf ío que tenemos ahora es el de es-
tablecer una ruptura con este “pathos de la distancia”. Es decir, que ya no 
es el alejamiento sino el “acercamiento” el ideal que debe guiar al investi-
gador de los fenómenos sociales o naturales (Castro-Gómez, 2007: 89). 

Analizar mis implicaciones ha sido una práctica que estuvo presente 
durante todo el proceso de investigación. Es un eje de reflexión y análisis 
regresar la mirada con detenimiento y revisar mis prácticas, la conforma-
ción de éstas, mis deseos y expectativas, las instituciones que forman parte 
de mí; por lo tanto, la manera en la que estoy construyendo esta investiga-
ción-intervención, desde mi lugar de enunciación. Dicho de otra manera, 
mi posición en este dispositivo, los movimientos y transformaciones que 
han tenido lugar en este proceso han sido gracias al encuentro y vínculo con 
el-la otra. Al respecto Manero comenta: 

La relación que establecemos con el conocimiento, no únicamente como 
contenido u organización, sino como institución (en el sentido fuerte del 
término), podríamos definir el análisis de las implicaciones justamente 
como ese proyecto de conocer transformando la relación que guardamos 
con el conocimiento. Desde el análisis institucional, el análisis de las im-
plicaciones que relacionan al investigador por medio de su investigación 
con su objeto de conocimiento se refiere a una reflexión sobre el lugar del 
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investigador en el sistema sujeto-objeto, sobre los compromisos explíci-
tos e implícitos, abiertos e inconfesables, que el investigador establece 
para llevar a cabo su investigación (1997: 114).

Como menciona Manero, el lugar de enunciación es fundamental para 
entender desde dónde se piensa, se siente y se hace investigación. Por esto 
es que expondré la hechura a partir de problematizar mis propias intersec-
ciones que son dos coordenadas desde las cuales se configura mi implica-
ción: como activista feminista, defensora de derechos humanos,integrante 
de una organización de la sociedad civil (activista en pocas palabras) y como 
investigadora en el marco de un proceso de educación formal de la uam- 
Xochimilco. Cada coordenada con sus respectivas demandas, encargos y 
negociaciones visibiliza diversas perspectivas sobre la realidad y es atra-
vesada por instituciones múltiples. Estos elementos configuran el análisis 
multirreferencial y la experiencia que ha implicado la construcción de la in-
vestigación, así como el “arte del malabar” para mantener el equilibrio con 
las dinámicas que se producen y también dar cuenta del tejido multicolor 
creado a partir de esta condición.

Situarme desde mi lugar como activista merece reflexionar en torno a 
la experiencia de acompañar procesos8 que significan varias cosas: el estar 
para entender, construir desde el reconocimiento de la-el otro, de su histo-
ricidad, subjetividad; ir tejiendo vínculos afectivos no como un propósito en 
sí, sino como efecto de las relaciones que se establecen; es un compromiso y 
postura política que identifica la construcción horizontal, reconociendo la 
diversidad y pluralidad de sentidos, de lucha y resistencia contra opresiones 
hegemónicas como el horizonte hacia el cual construir y caminar. 

El acompañamiento también significa ahondar en lo reflexivo y analítico 
al interior y reconocer los privilegios, opresiones y resistencias propias que 
ayudan a entender las opresiones de otras personas. En palabras de Audre 
Lorde, es necesario que:

busquemos en ese lugar del conocimiento de nosotras mismas y toque-
mos el terror y el odio de cualquier diferencia que vive ahí. Veamos qué 
cara lleva. Es entonces que lo personal tanto como lo político puede em-
pezar a iluminar todas nuestras opciones (1998: 93).

8   Procesos caracterizados por la reivindicación, lucha por y ejercicio de algún o algunos 
derechos; la resistencia contra la opresión, la desigualdad y la injusticia.

Cuatro espejos MR.indb   24Cuatro espejos MR.indb   24 06/04/2022   12:29:04 p. m.06/04/2022   12:29:04 p. m.



Los talleres como herramienta metodológica en la investigación social  ▪︎▪︎▪︎ 25

El lugar desde el activismo me llevó a conocer a la colectiva y posterior-
mente a conocer y asumir su encargo: un acompañamiento específico en 
torno a procesos de formación para aportar de manera específica y concre-
ta como parte de un proceso amplio de quehacer y construcción de ellas. 
Esto me lleva al reconocimiento de dos agendas en constante dinamismo y 
tensión al estar juntas: la mía de acompañar y hacer investigación junto con 
ellas, y la de ellas de tener espacios de formación conmigo. 

En esta segunda agenda, es necesario dar cuenta de la manera en la que 
pensé y ajusté la demanda que se establecía desde una noción que genera 
una jerarquía inicial en las relaciones, ya que esta jerarquía parte de pensar 
que una sabe y la otra no, que una lleva el conocimiento y la otra lo recibe 
de manera inmóvil, pasiva. El ajuste consistió en comenzar desde el reco-
nocimiento de los saberes y conocimientos que todas teníamos y construir 
a partir de esa idea, lo cual posibilitó estar en espacios más horizontales.

Se encuentran presentes también los encargos implícitos, relacionados 
con tener una postura política af ín a la de la colectiva e interés por los temas 
que trabajan. Esto se refleja en la manera como me llaman “compañera”. Al 
ser nombrada así adquiero su reconocimiento como una aliada, solidaria y 
sensible a la realidad problemática que viven, como alguien de confianza y 
cercana. No es tema menor, ya que el encargo va unido al compromiso éti-
co y político, a la congruencia y el cuidado. Esto ha propiciado la apertura 
a otros espacios de confianza y a establecer relaciones profundas y mucho 
más cercanas con ellas. Un vínculo significativo en tanto es importante para 
las partes (Balasch, 2005). El vínculo se ha convertido en una especie de eco 
que resuena y se va alimentando entre ambas partes. 

Recuerdo una frase de Lilla Watson: “Si has venido aquí para ayudarme 
a mí, estás perdiendo el tiempo; pero si has venido porque tu liberación está 
ligada a la mía, entonces trabajemos juntos”. Esta frase ejemplifica la no-
ción del vínculo del cual parto, no desde una relación jerárquica, sino desde 
el reconocimiento de conexión e influencia mutua. “Vulnerabilidades recí-
procas y compartidas que, lejos de ser sesgos que amenazan la objetividad, 
abren la confianza para el conocimiento intersubjetivo y dialógico” (Oakley, 
1981 citado en Ruiz y García, 2018: 66). 

Las relaciones construidas se vuelven entonces una articulación com-
prometida,9 que asume su carácter transformador y, en términos de la 

9   Para conocer más acerca de la propuesta conceptual de la articulación comprometida ver 
a Ruíz y García, 2018.

Cuatro espejos MR.indb   25Cuatro espejos MR.indb   25 06/04/2022   12:29:04 p. m.06/04/2022   12:29:04 p. m.



26 ▪︎▪︎▪︎  Pilar Arrese Alcalá

investigación la concibe como no neutra (Ruiz y García, 2018: 65), desbor-
dando los parámetros rígidos y positivistas que existen en nociones de la in-
vestigación, ya que el afecto, el interés por la otra y la preocupación van más 
allá de lo establecido del deber ser. Se concibe más bien como una manera 
de intervención mutua donde se producen redes de intercambio y de signi-
ficación y que adquiere un sentido instituyente, confrontando lo instituido, 
que apunta a la creación de nuevas formas de relacionarse y de hacer inves-
tigación. “Es necesario romper con la idea de que la producción de cono-
cimiento pasa únicamente por la dimensión mental” (Ruiz y García, 2018: 
61), porque en la medida en la que se integra la perspectiva de los afectos y 
sentires, se producen nuevos sentidos para quienes forman parte del proce-
so de producir conocimiento.

En el proceso de investigación estuvo presente de manera constante el 
cuestionamiento sobre la noción que voy construyendo de la producción de 
conocimiento, que se refleja en mi práctica, y que aspira a ser lo opuesto a 
la extracción de saberes, de información y significaciones; a suplantar pro-
cesos de sabiduría comunitaria (cobra relevancia sobre todo por el contexto 
del trabajo de esta investigación donde existe una gran extracción de bienes 
comunes naturales y apropiación de sus territorios). 

Lo que sí quise hacer fue un proceso que posibilitara la generación de 
sentido para ellas, que les aportara y que permitiera establecer prácticas 
que faciliten la construcción de conocimiento en conjunto con ellas. Como 
menciona González Rey (2006: 34) “es dentro de los espacios que tienen 
sentido para ella, que la persona consigue el nivel necesario de implicación 
personal para expresarse en toda su riqueza y complejidad”. 

¿Cómo hacer que la investigación aporte y sea significativa para ellas?, 
¿cómo hacer una práctica que no sea extractiva y colonialista? Fueron pre-
guntas clave. Estas reflexiones surgen desde mi lugar de enunciación como 
investigadora, cuestionando críticamente algunas nociones y deconstru-
yendo las propias sobre supuestos del acto de investigar. 

Es ineludible mencionar que esta investigación se inscribe en un siste-
ma académico institucional, de educación formal escolarizada, del que no 
se puede escindir. Esto implica estar ligada a tiempos institucionales deter-
minados y planeados desde hace tiempo atrás, que marcan los ritmos en los 
que hay que producir (escribir). Ligada también a prácticas que van marcan-
do las pautas del quehacer, las jerarquías que existen de manera implícita 
que van cargadas de una lógica colonial, muchas veces imperceptible, por-
que se asume como lo cotidiano en cuanto a maneras en las que funciona el 

Cuatro espejos MR.indb   26Cuatro espejos MR.indb   26 06/04/2022   12:29:04 p. m.06/04/2022   12:29:04 p. m.



Los talleres como herramienta metodológica en la investigación social  ▪︎▪︎▪︎ 27

ámbito académico. Por ejemplo, la necesidad de citar en una investigación a 
autores europeos para que tenga validez lo que se expone, aun y cuando los 
temas son situados en un contexto e historia distante a las prácticas y reali-
dad europea. Dado lo anterior, sería dif ícil pensar una investigación que sea 
“pura y congruente” en términos de que carezca de algún atisbo de práctica 
colonial. Mora (2011: 99) lo ejemplifica de la siguiente manera: 

En una entrevista, el que narra de forma oral ofrece los datos que pos-
teriormente serán sistematizados, clasificados e interpretados por un 
“pensante”. El proceso mental culmina en un producto material, que es 
el documento público. El espacio que existe entre lo verbal y lo escrito 
conlleva lógicas del capital y de una neocolonización, que en la mayoría 
de las regiones del mundo son inseparables. La “materia prima” adquiere 
una plusvalía agregada desde el punto que se extrae hasta ser procesada. 
Un documento publicado, con información sistematizada y procesada, 
adquiere un valor superior para las lógicas dominantes a lo ef ímero que 
puede resultar una narración oral. Pero luego estaría la cuestión de la 
apropiación y control del uso de ese valor del producto escrito.

Si se quisiera hacer un ejercicio de producción conjunta de conocimien-
to de principio a fin, en este caso implicaría, primero, entender las lógicas 
de los pueblos y de las mujeres, para posteriormente ajustarme a sus ritmos 
con sus respectivas complejidades y la manera en la que se organizan para 
tomar decisiones, lo cual llevaría a la institución académica a flexibilizar 
tiempos de entregas y las condiciones entonces serían muy diferentes a las 
que tuve. Esto por mencionar sólo un par de factores, de muchos más, que 
marcan la diferencia de posibilidades y que, por ahora, las condiciones exis-
tentes no permiten imaginar y desarrollar vías alternas para la construcción 
de conocimiento.

Desde mi lugar como investigadora, existieron diversos retos. Uno fue 
lograr identificar los diálogos que se entrecruzan entre mis múltiples identi-
dades institucionales, saber identificar y aprovechar estas vertientes para en-
riquecer mi trabajo. Otro reto fue reconocer las contradicciones y tensiones 
que se fueron dando en el camino y, es precisamente ahí, donde se pueden 
vislumbrar los caminos para seguir elaborando propuestas de investigación 
comprometidas (Speed, 2007: 1-15; Hale, 2008, citados en Mora, 2011). Ser 
consciente de mi mirada parcial, situada y limitada, me condujo a la crea-
ción de puentes y conexiones hacia la búsqueda de articulaciones para tratar 

Cuatro espejos MR.indb   27Cuatro espejos MR.indb   27 06/04/2022   12:29:04 p. m.06/04/2022   12:29:04 p. m.



28 ▪︎▪︎▪︎  Pilar Arrese Alcalá

de completar ideas, nociones y crear conocimiento en conjunto (Balasch, 
2005). Haraway plantea un estado abierto para la constante construcción, 
asumiendo la eterna incompletud, uno de los fundamentos para la hechura 
de la investigación:

El yo que conoce es parcial en todas sus facetas, nunca terminado, to-
tal, no se encuentra simplemente ahí y en estado original. Está siempre 
construido y remendado de manera imperfecta y, por lo tanto, es capaz 
de unirse a otro, de ver junto al otro sin pretender ser el otro” (Haraway, 
1991: 331). 

A partir de todas las reflexiones compartidas hasta ahora fue que pen-
sé en hablar aquí de una investigación realizada a partir de concebir a las 
personas con las que realicé este proyecto (La Colectiva y sus integrantes) 
no como objetos de investigación sino como sujetos, al igual que yo, de esta 
investigación, desde una horizontalidad epistémica (Cornejo, 2016), lo cual 
me permitió ser congruente con mi postura ética y política y poner como 
eje metodológico los talleres.

El taller en su doble vía:  
herramienta para la investigación y para la creación de saberes 

Uno de los elementos para la construcción del dispositivo de investigación- 
intervención es el conjunto de herramientas utilizadas para el trabajo en 
campo, que dan cuenta de la manera en la que se concibe al sujeto y a la 
producción de conocimiento. El dispositivo puesto en marcha partió de la 
idea que la participación activa a partir de los diálogos intersubjetivos y los 
intercambios colectivos son fundamentales para la construcción del cono-
cimiento y, por lo tanto, de esta investigación. Esa claridad devino en pen-
sar la herramienta de taller como dispositivo que permite hablar, ver, hacer, 
expresarse y sentir a las participantes de la colectiva; también fue el puente 
para acercarme a conocer a la colectiva y su entorno de manera más cercana. 

Pero también es necesario hacer explícito lo que producen los espacios 
de taller más allá de ser una herramienta para que yo investigue. Es una he-
rramienta que produce conocimiento colectivo desde y para quienes partici-
pan en esos espacios, por lo tanto, es una herramienta epistemológicamente 
relevante. Es un instrumento que construye conocimiento colectivo con una 
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intención política explícita, al servicio de procesos críticos y de transforma-
ción social, que no pasa necesariamente por lo académico ni la educación 
formal, sino que es generado desde otros espacios como las organizaciones 
de mujeres y movimientos sociales (Ruiz y García, 2018).

De esta manera, expondré la doble vía en la que se entiende este dispo-
sitivo de taller: como instrumento de investigación y como instrumento que 
a su vez posibilita la creación de conocimiento. 

Con respecto al taller como herramienta para la investigación, es nece-
sario recordar y dar cuenta de la trayectoria que han tenido éstos dentro del 
ámbito de las organizaciones de la sociedad civil en México y la academia. 
A lo largo de seis décadas aproximadamente, se ha desarrollado la práctica 
de dar talleres como parte del quehacer estructural de muchas organiza-
ciones de la sociedad civil enfocadas en el ámbito de derechos humanos, 
medioambientales, de desarrollo comunitario, feministas, culturales, de 
ayuda humanitaria, entre otros; tanta ha sido su presencia y uso que hasta 
se ha convertido en un verbo: “tallerear”. 

A lo largo del tiempo estas prácticas se han diversificado y los talleres 
son utilizados para hacer diagnósticos, planeaciones, evaluaciones, siste-
matizaciones, análisis de cualquier tema y también para la formación. Sin 
embargo, el común denominador es que facilitan espacios que resultan 
adecuados para capacitar, dotar de herramientas de manera participativa 
y sencilla para prácticamente cualquier tema y para cualquier población de 
personas. 

De esta manera, me podría atrever a decir que cualquier persona que 
ha sido parte de alguna organización no gubernamental habrá vivido un 
taller, ya sea impartiéndolo o participando en él. Los talleres han sido el re-
curso y la alternativa para transmitir conocimientos y herramientas, pro-
ducir aprendizajes e intercambiar experiencias en espacios de educación 
no formal, esto es, espacios fuera de las aulas, fuera de las universidades y 
escuelas. 

Contrario a lo que ha sucedido en el ámbito de las organizaciones, en la 
academia, específicamente en la esfera de las ciencias sociales, se han pri-
vilegiado otras herramientas para la investigación y producción de cono-
cimiento. La entrevista, la observación participante y los grupos focales o 
entrevistas colectivas han sido las herramientas que guían la construcción 
metodológica y la entrada al campo de muchas investigaciones; se ha habla-
do y escrito al respecto de estas herramientas, han sido problematizadas, 
reflexionadas, puestas en el escrutinio y análisis desde diversas disciplinas. 
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Cuando busqué las mismas referencias que hablaran y describieran los 
talleres como herramienta para la investigación encontré muy poca infor-
mación. La mayoría de ésta se vinculaba al ámbito pedagógico y a la docen-
cia, enfocada a la educación formal, y fue escaso lo encontrado con respecto 
a los talleres vinculados a la educación no formal y como herramienta me-
todológica para la investigación. Encontré también artículos que se enfoca-
ban en la técnica, describían los pasos y los elementos que debe de contener 
un taller, pero poco encontré sobre el abordaje de las bases y fundamentos 
epistemológicos y teóricos de los talleres. Esto me llevó a pensar que, desde 
la academia, existe poca reflexión y procesos que den cuenta sobre los talle-
res, sobre la diversidad de perspectivas desde las cuales se pueden abordar, 
sobre su relevancia epistemológica para la investigación, y lo que potencian 
y producen en las personas que participan de ellos. Por esto, fui problema-
tizando, reflexionando, elaborando y construyendo las bases y nociones de 
lo que para mí son los talleres.

Como herramienta para la investigación, el taller dispone condiciones 
que responden a los cómo. Estas condiciones brindan la posibilidad de cono-
cer cómo y qué piensan las mujeres desde la Colectiva, cómo se relacionan y 
tejen entre sus integrantes, cómo se desarrolla la construcción de identidad 
colectiva, los vínculos, afectos y deseos; cómo se sienten con lo que están 
viviendo, cómo piensan y viven su cotidianidad. 

El taller también permite ver y analizar, de manera individual y grupal, 
los referentes, la historia, los trayectos y las significaciones de cada una de 
las participantes en torno a su realidad y sus prácticas, en el contexto de 
defensa de su territorio frente al despojo y cómo se posicionan dentro de 
la trama compleja en la que viven. También permite escuchar lo que dicen, 
cómo lo dicen, cómo lo construyen, las narrativas que existen y se van en-
tretejiendo unas con otras, las voces, cómo se van modificando subjetivida-
des y desplazando nociones que tenían de ellas y del espacio colectivo. En 
pocas palabras, el taller permite el diálogo entre subjetividades y culturas, la 
exploración de procesos y el análisis en diversos niveles. Incluso, considero, 
permite el desborde de información y sucesos que toman lugar en este es-
pacio que trastocan y modifican el trayecto previo. 

Establecer la herramienta de taller como eje para la producción de co-
nocimiento para la investigación partió de reconocer que existen distintas 
formas de producir conocimiento. Reconocer que el conocimiento existe 
y se crea en múltiples y diversos espacios, rurales, indígenas, femeninos, y 
no sólo desde, en y para las universidades o en los espacios de educación 
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formal, en los que muchas veces —por no decir la mayoría— las prácticas 
son desde el positivismo eurocéntrico, masculino, académico y colonial. 

Considero que las bases de esta herramienta, desde la forma en que 
hago uso de ella, se establecen en la propuesta de educación popular, en el 
pensamiento decolonial y en el feminismo crítico. Con respecto a la educa-
ción popular, la filosof ía de Paulo Freire apunta hacia la transformación de 
realidades sociales desde los contextos situados, percibiendo a la persona 
como sujeto activo de sus propios procesos, como actor político de cambio 
a partir de la concientización y emancipación. La educación popular reco-
noce al ser humano como sujeto histórico, con una capacidad de ser crítico 
ante la realidad que vive. Lucio Villegas, en Melero (2011), plantea el acto 
educativo como un acto de conocimiento que se crea de forma colectiva 
como interacción de todos los participantes. En ese sentido, introduce el 
aspecto colectivo del acto de producir conocimiento, elemento fundamen-
tal desde la lógica de construcción de saberes que se da en el espacio de 
taller. 

Por su parte, el pensamiento decolonial surge de la crítica y cuestiona-
miento al colonialismo eurocéntrico desde América Latina, situado en la 
modernidad, y propone la conformación y reconocimiento de un saber que 
se encuentra en América Latina (Lander, 2000). Nombra violencias episté-
micas a las prácticas que se ejercen donde no se reconoce ni se considera al 
saber y creación de conocimiento que viene de los pueblos indígenas, sino 
lo contrario, se le reduce a materia prima de quien investiga o en el mejor 
de los casos, trabajan “para” quien investiga. 

La genealogía del pensamiento decolonial es pluriversal (no universal), 
así, cada nudo de la red de esta genealogía es un punto de despegue y 
apertura que reintroduce lenguas, memorias, economías, organizacio-
nes sociales, subjetividades, esplendores y miserias de los legados impe-
riales (Mignolo, 2007: 45). 

La colonialidad de los saberes se basa en un modelo de pensamiento 
hegemónico y eurocéntrico donde no se reconocen los saberes “otros” que 
existen y se dan en las periferias. El pensamiento decolonial se opone a la 
idea de un pensamiento único y reconoce la pluralidad de maneras que exis-
ten de producir saberes, ya que parte de formas de ver la vida, de situa-
ciones históricas, culturales, y políticas específicas. Pone de relieve desde 
dónde y a partir de dónde se piensa.

Cuatro espejos MR.indb   31Cuatro espejos MR.indb   31 06/04/2022   12:29:04 p. m.06/04/2022   12:29:04 p. m.



32 ▪︎▪︎▪︎  Pilar Arrese Alcalá

Desde esta lógica decolonial y crítica es que se pensó esta investigación. 
Las herencias coloniales del conocimiento continúan en las prácticas aca-
démicas por medio de la reproducción sistemática de una mirada del mun-
do desde las perspectivas hegemónicas del norte (Lander, 2000). Retomo 
también la idea que propone Castro-Gómez (2007: 87-88): 

diferentes formas culturales de producción de conocimientos puedan 
convivir sin quedar sometidos a la hegemonía única de la episteme de la 
ciencia occidental […] el diálogo de saberes sólo es posible a través de la 
decolonización del conocimiento y de la decolonización de las institu-
ciones productoras o administradoras del conocimiento. 

Esto me llevó a la reflexión de hacer evidente el lugar desde el cual se 
produce ese conocimiento, y así, la construcción metodológica se basó en 
las preguntas: ¿cómo tender puentes hacia un diálogo de saberes y la pro-
ducción de conocimientos situados en donde no se considera que existen?, 
¿cómo tener una mirada integrativa?

Los estudios feministas críticos y descoloniales10 (vinculados con los 
feminismos comunitarios e indígenas) son clave y orientan la manera en 
la que se piensa y se construye el dispositivo de investigación y, en con-
secuencia, la herramienta de taller. Esta aproximación abre la reflexión 
epistemológica y política sobre la producción de conocimiento, recono-
ciendo a las mujeres como creadoras de conocimiento y se pregunta a su 
vez ¿dónde habían estado las mujeres y las mujeres indígenas todo este 
tiempo en el campo de las ciencias sociales?, ¿qué rol se les ha dado de 
manera histórica a las mujeres y a los cuerpos feminizados y racializa-
dos? Cuestionar el poder devela otros relatos y da pie a entender de otras 
maneras la historia y reconfigurar las ciencias sociales. Rechaza la idea 
de que las mujeres sean posicionadas sólo como el objeto de la mirada 

10   Los estudios feministas son diversos en sus aproximaciones y nociones epistémicas. En 
el caso de los estudios feministas descoloniales, surgen desde el sur global, remiten a experiencias 
situadas en América Latina y su mirada es desde una perspectiva crítica sobre las epistemologías 
dominantes y lo que se considera como la categoría de “mujer”, para transitar a la noción de 
mujeres desde la pluralidad y diversidad, la inclusión y el reconocimiento de las diferentes 
formas que existen de poder, opresión y desigualdad. Apunta hacia luchas anti-sistémicas 
porque reconoce que han emergido en contextos vinculados a coyunturas políticas críticas, a 
la represión y desaparición, las dictaduras del Cono Sur y reivindicaciones de los derechos más 
elementales como la vida (Marcos, 2010; Millán, 2014; Ruiz, 2016).
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científica androcéntrica11 y etnocéntrica. Estas miradas ponen en cues-
tión ocasiones donde se subalterniza a otras mujeres, por su género, clase, 
edad o etnicidad, dentro de los trabajos de investigación, lo que produ-
ce una organización diferenciada y alejamiento, entre zonas consideradas 
“de lo humano” que corresponde a las mujeres europeas o estadouniden-
ses, blancas, mestizas, formadas y con poder económico, y zonas “de lo no 
reconocido como humano”: mujeres indígenas, negras, pobres, lesbianas 
(Ruiz, 2016: 12-13), y esta división refuerza las relaciones desiguales de 
poder. En palabras de Gladys Tzul Tzul “como la producción de pensa-
miento por mujeres no está codificado en clave de la academia, pareciera 
que no es conocimiento, sino la pura experiencia en el ámbito de infor-
mantes, pero ellas son más que eso” (2015). Desde esta perspectiva se rea-
lizó en esta investigación el ejercicio, como describe Millán, de 

desmontar prácticas y discursos que contribuyen a, y que conforman la 
colonialidad del saber, incluso en los espacios del discurso crítico des-
de los cuales se constituyen poderes y subordinaciones legitimadas por 
saberes académicos convencionales, en los que no hay cabida para la di-
versidad, la multitemporalidad y la pluriversidad como formas de expe-
riencias del mundo, como sustento de saberes y anclajes de un horizonte 
civilizatorio no capitalista (Millán, 2014: 9). 

En ese sentido, los feminismos buscan una ciencia que permita la mul-
tiplicidad y la supervivencia productiva de diversas concepciones del mun-
do (Maffia, 2007). Partiendo de estas nociones epistémicas, que son a su vez 
coordenadas teóricas y metodológicas, el taller cobra relevancia por ser un 
espacio que conjuga el reconocimiento de la multiplicidad de lugares para la 
creación de conocimiento con la producción e intercambio de saberes que, 
a su vez, potencia la creación de otros sentidos, modificando los procesos 
de subjetivación de quienes son parte de este espacio. 

11   Término que se refiere a que el eje se hace en el varón adulto, blanco, propietario y 
capaz, cuya perspectiva del conocimiento se erige como principal logro humano y como 
visión universal y objetiva del mundo. Su pretendida universalidad se traduce políticamente en 
hegemonía. Las instituciones que estos varones crean, legitiman y justifican la falta de condiciones 
indispensables del resto de los sujetos para participar en ellas: nos niegan racionalidad, capacidad 
lógica, abstracción, universalización, objetividad, y nos atribuyen condiciones a las que les restan 
cualquier valor epistémico: subjetividad, sensibilidad, singularidad, narratividad (Maffía, 2005 y 
Maffía, 2007).
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El espacio que se crea en el taller permite el intercambio de saberes en-
tre las participantes, y entre ellas y quien facilita. Es un espacio donde, si 
bien hay temas establecidos y una guía de contenidos teóricos para enmar-
car el tema, la mayor parte de lo que se lleva a cabo dentro de este espacio 
es creación fluida y flexible de las participantes desde sus subjetividades, co-
nocimientos, experiencias e historias, poniendo en marcha la movilización 
de las propias subjetividades que da pie a la subjetivación.12 El intercambio 
de saberes además produce conocimientos situados, concretos, que resul-
tan útiles para la acción. 

El espacio del taller posibilita la producción de conocimiento de manera 
colectiva y situada, desde un contexto y temporalidad específico y desde lo 
que estas condiciones producen de manera particular en cada participan-
te. Por medio de diversas actividades que van desde cartograf ías, debates, 
representaciones, discusiones y reflexiones en común, las participantes van 
compartiendo lo que saben, y es desde el aporte de quienes participan que 
se elaboran conceptos, nociones, ideas y posicionamientos, y se posibilita 
un proceso de aprendizaje colectivo y creación de sentido. 

El camino para la construcción de saberes se va dando desde el cuestio-
nar su realidad, su modo de vincularse con diferentes actores (las personas 
de sus comunidades, sus familias) y con el Estado, por ejemplo, que es un 
tema que no todas reflexionan en su cotidianidad. Tener un espacio para 
problematizar y escuchar a sus otras compañeras, posibilita la resignifica-
ción de la realidad de sus comunidades y el entendimiento gradual de la ló-
gica del sistema económico, político y social. De esta manera, se ponen de 
relieve las estructuras complejas que se dan en las comunidades en contex-
tos de defensa territorial, y produce conocimiento y saberes situados en una 
realidad rural e indígena. 

Al darse cuenta de que no son las únicas mujeres cuestionándose e incon-
formándose sobre la situación y las problemáticas que suceden en sus comu-
nidades, la acción de darse cuenta las lleva a querer hacer algo al respecto, a 
redimensionar el problema no como algo aislado y único, sino algo sistemá-
tico, recurrente, intencionado, y que corresponde a una estructura más allá 

12   Se entiende por subjetivación a los procesos de creación de sentido que van 
constituyendo al sujeto: “como devenir al interior de un campo de fuerzas que constituyen 
emergencias de condiciones singulares de existencia, además de posicionamientos y afirmaciones 
que se despliegan a través de los afectos, los deseos y las trayectorias ético políticas asociadas a 
ellos y que constituyen el registro de lo no significado. Hace relación a un movimiento incesante 
(Piedrahita, 2013: 16). 
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de lo que se logra ver en lo local.  Esos saberes compartidos y construidos en 
colectividad las conduce a politizar las problemáticas al entenderlas como 
algo del orden público, y las lleva a tomar acción ante situaciones concretas. 
Ninett, integrante de la colectiva, lo expresa de la siguiente manera: 

Yo me sumé a ellas para aprender un poco más y aportar ideas. No te-
nemos oportunidad de decir nuestras circunstancias y juntas podemos 
platicar lo que nosotras estamos viviendo, y cada una de nosotras está 
viviendo algo similar y juntas buscar algo nuevo, algo mejor. Me da mu-
cho gusto estar en la formación y estoy aquí tomando un taller.

 Mariel, integrante de otra colectiva comparte también: 

Este día nos fue de mucha felicidad porque nos reconocemos en otras 
mujeres en las problemáticas. Creemos que es de manera personal lo 
que nos pasa, pero nos damos cuenta que no, y es una forma de fortale-
cernos. Fue de mucho aprendizaje este día […] todas tenemos diferentes 
habilidades, hay que aprovechar lo que sabemos hacer todas.13 

El espacio de los talleres permite a las integrantes de la colectiva tener 
un espacio f ísico de encuentro entre ellas para fortalecer los lazos que se 
van tejiendo.14 De esta manera, es posible encontrarse y alimentar de mane-
ra colectiva el sentido de identidad y pertenencia. El taller ofrece un lugar 
donde se tejen y fortalecen lazos socio-afectivos, hacer comunidad (ha-
cer-lo común), compartir, conocerse, encontrarse. Esto contribuye a que se 
sientan animadas, acompañadas, acuerpadas (respaldadas, protegidas) por 
otras mujeres cuyas historias de vida también brindan esperanza, rumbo, 
sentido, y fuerza a lo que se sueña. En palabras de Rivera Cusicanqui (2019), 
es un “espacio de encuentro y de creatividad que permite a diferentes perso-
nas desarrollar su individualidad pero, a la vez, latir con el pulso colectivo”. 
En ese sentido, los talleres brindan la oportunidad de producir y fortalecer 
la colectividad. En este caso cobra relevancia el concepto, ya que la colecti-
vidad de mujeres es lo que posibilita la construcción de un sujeto de acción 

13   Relatos retomados de las transcripciones del taller llevado a cabo en julio de 2019.
14   Cabe mencionar que como viven en cuatro comunidades diferentes, es dif ícil tener 

reuniones periódicas, y la movilidad resulta dif ícil por el costo elevado que tiene. No existen 
medios de transporte públicos y lo que le llaman “fletes” son viajes que un vehículo particular 
hace para llevar y traer personas.
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política; produce subjetividades, da pie a la creación de escenarios para la 
acción colectiva, da certezas de soporte y acuerpamiento, y da sentido del 
rumbo que toman. El sentido de colectividad va vinculado de manera estre-
cha con los hilos de las emociones y de los afectos. Desde asumirse como 
mujeres que sienten y que resignifican las emociones, dándoles un sentido 
político, es que se posibilita la lucha y la acción. Poniendo en el centro las 
relaciones amorosas de vida, el cuidado, reconocerse en la otra, reconocer 
que tu cuerpo-territorio es mi cuerpo territorio, y los cuerpos entretejidos 
se dan la fuerza para liberarse juntes (Hernández y Tello, 2013). 

Lo que sucede en los talleres es debido al constante ejercicio de construir 
espacios seguros con vínculos de afecto y confianza con las participantes. 
Esto da pie a sentirse aceptadas y con la certeza de poder expresar dudas, 
opiniones, desacuerdos desde una base de lazos afectivos, de cariño. Para las 
integrantes de la colectiva, esto las posiciona en un lugar donde su pensa-
miento y palabra importan porque son escuchadas por otras. También es un 
espacio donde su palabra importa tanto que se considera para tomar decisio-
nes, desde aspectos como la fecha para llevar a cabo el taller, hasta los temas 
que quieren abordar; los contenidos se deciden de manera consensual y son 
ellas mismas quienes van marcando la pauta de las discusiones que se dan 
en el desarrollo de los talleres y los tiempos destinados para cada actividad. 

La palabra, con la voz, pone en marcha procesos de imaginación, crea-
ción, politización y expresión. Estar en un espacio donde escucharse entre 
ellas y reconocer el conocimiento que todas tienen, permite ejercer la voz; 
algunas no están acostumbradas a expresar lo que piensan ni lo que sienten. 
Sin embargo, aquí señalo una tensión: muchas de ellas llevan largas trayecto-
rias siendo actoras reconocidas en sus localidades, lideresas, con cargos co-
munitarios en el ámbito de la salud, por ejemplo. Contrasta con la forma en 
la que se viven en el taller, donde expresan no tener experiencia compartien-
do sus conocimientos y les resulta a veces dif ícil decir lo que piensan o cómo 
se sienten. Soco, integrante de la colectiva, menciona: “a mí me dio miedo 
hablar, porque yo nunca había hablado así”.15 Ella lleva muchos años siendo 
líder de una caja de ahorro y es referencia dentro de su comunidad por su 
trayectoria en esta iniciativa, pero independientemente de esto, el ejercicio 
de hablar en público representa nervio, temor y siempre es un espacio para 
confrontar miedos y voces que a lo largo han escuchado, diciéndoles que es 
mejor no hablar, que ellas no saben o no tienen nada importante que decir. 

15   Fragmento de relato retomado del taller llevado a cabo en julio de 2019. 
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El ejercicio de la voz es una práctica política. Cuando ellas enuncian 
sus conocimientos y puntos de vista, en el proceso están reconociendo que 
saben. Cuando una de ellas habla, las demás escuchan, asienten, a veces 
complementan la idea, reaccionan ante ella, están activas ante su palabra. 
Al hacerlo de manera colectiva o pública, esa acción le devuelve, a quien 
habla, el reconocimiento de las demás que legitiman lo que dice. Al tener la 
escucha activa de un grupo, de sus compañeras, se conciben como quienes 
pueden hablar y decir algo que vale la pena ser dicho, algo importante. De 
esta manera empieza a modificarse la idea que tienen sobre sí mismas. Su 
subjetividad cambia al darse cuenta que tienen algo que decir, que es escu-
chado, y eso que dicen, da ideas con respecto a quiénes son, qué quieren, 
cómo sueñan, con qué están inconformes. 

Esto es parte fundamental de la acción política, donde la acción se en-
tiende como la capacidad de transformación de la realidad desde la toma, 
ocupación y configuración nueva de espacios donde antes no se ejercía nin-
gún tipo de acción. También es parte fundamental de producción de reali-
dades que antes sólo estaban en el imaginario.  De esta manera, cualquier 
persona tiene la capacidad de agencia, de llevar a cabo estos procesos y mo-
dificar su realidad, teniendo voz y haciéndose escuchar. Castoriadis, citado 
en Cabrera (2010: 73), menciona la manera en que concibe al sujeto:

[lo piensa] como capaz de imaginar y actuar de manera deliberada en la 
emergencia de otro mundo posible […] Esta dimensión supone que su 
acción, como producto de esa condición de reflexividad lo inserta en una 
red simbólica, en la producción de sentido en el que se ubica y adquiere 
por tanto identidad social, en un mapa de representaciones inmersa en 
un terreno de alianzas, de conflicto y de disputa con el otro y se explica 
a sí mismo como condición de pertenencia a una cierta configuración 
histórica que soporta dicha red, pero también, en tanto singularidad eva-
nescente, su acción hace posible, cada vez, su emergencia como sujeto, 
como condición permanente de unificación que al mismo tiempo es ef í-
mera, transitoria, en la medida en que cada acto le devuelve un particular 
modo de subjetivación en el mundo. Es en este terreno donde su acción 
le restablece una condición de sujeto y a la vez lo inscribe como actor, 
como intérprete de una obra que no puede sino ser colectiva.

Las acciones que llevan a cabo las integrantes de la colectiva les per-
miten hacer cosas que nunca habían hecho: hablar en micrófono, orga-
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nizar eventos intercomunitarios sobre salud comunitaria, viajar en avión 
para asistir a encuentros con otras colectivas, conocer a mujeres de otros 
estados lejos de Quintana Roo, estar lejos de sus casas y de los trabajos 
del hogar y cuidados de todos los días, aprender sobre circuitos eléctri-
cos y a producir energía solar de manera autónoma, conocer otras cultu-
ras, etcétera. En los talleres se van superando y perdiendo miedos, quienes 
participan aprenden nuevas maneras de vivirse y relacionarse, y también 
adquieren múltiples herramientas, tanto teóricas como prácticas. El deseo 
de aprender está presente en los talleres, es producto de una necesidad de 
revertir las exclusiones que han vivido a raíz de ser mujeres. Esther Can-
ché, integrante de la colectiva comparte: “yo quiero aprender para supe-
rarme, le digo a mis hijos, aun y no tengo estudios yo quiero superarme, 
quiero salir adelante, quiero aprender lo que no pude aprender a mis tiem-
pos, pero yo quiero aprender”.16 Éstas y otras acciones les permiten tam-
bién imaginarse de otras maneras y darse cuenta que tienen capacidad y 
agencia para un sinf ín de cosas. 

Con el taller se crea un espacio con capacidad instituyente y se abre 
la posibilidad de imaginar otras formas de vivir, de revertir la realidad, de 
reinventarla desde otro posicionamiento. A través de un proceso de auto-
rreflexión sobre sí mismas y su lugar en el mundo descubren la capacidad 
de agencia que tienen. 

La consciencia de estar produciendo conocimiento las coloca en un lu-
gar diferente que las legitima para poder hablar sobre temas como lo que 
pasa en sus comunidades y sobre salud comunitaria. Desde un espacio si-
tuado en un contexto específico, que es desde la ruralidad y el ser mujeres 
indígenas, ellas se asumen como productoras de conocimiento, llevándolas 
a la acción, resultando una plataforma para la acción colectiva. Amplían su 
manera de percibirse, no sólo como madres, hijas, amas de casa, esposas, 
sino como mujeres indígenas que se organizan, aprenden, luchan y posibi-
litan la vivencia de otras maneras de organizarse. Este proceso se convierte 
en algo liberador para ellas, a veces generando conflictos y rupturas entre 
lo que habían sido y lo que ahora pueden y quieren ser, entre los miedos y 
las culpas, y la trasgresión y reto de lo que imaginan que pueden llegar a ser. 

Hasta este momento, el dispositivo de taller me ha mostrado lo descrito 
en este apartado, sin embargo, creo importante explicitar que, así como re-

16   Esther es integrante de la colectiva. El fragmento de intervención es parte del taller 
realizado en julio de 2019.
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conozco las luces descritas ampliamente, soy consciente que también este 
dispositivo produce sombras en otros lugares. Por ejemplo, esta herramien-
ta no da luces con respecto a las dinámicas comunitarias y la manera en que 
la colectiva forma parte de ellas, tampoco posibilita el conocer a otras mu-
jeres de las comunidades que no participan en el espacio de la colectiva, o a 
los hombres que son parte de colectivos de la región. 

Conclusiones o un tejido inacabado

A lo largo de este artículo he esbozado las nociones y aproximaciones que 
fueron el soporte para terminar situando a los talleres como herramienta 
fundamental para producir investigaciones basadas en la coproducción de 
saberes y en el reconocimiento del conocimiento que se gesta en espacios 
femeninos, rurales e indígenas. Mis propios cuestionamientos me conduje-
ron a poner la intención y conciencia en que la metodología, dentro del pro-
ceso de investigación fuera el centro, que respondiera a una postura ética y 
política que intenta ser crítica a las prácticas colonialistas descritas previa-
mente. La metodología fue el andamiaje o la estructura que posibilitó tejer 
con la voz de todas las integrantes de la colectiva; que visibilizó el proceso 
de investigación como una práctica colaborativa y plural, donde se creó el 
conocimiento a partir del intercambio con otras mujeres. También la pers-
pectiva metodológica posibilitó el desbordamiento de las relaciones y los 
vínculos establecidos, que a su vez permitieron crear lazos de confianza, 
cariño, respeto y admiración.

Esta creación metodológica reconoce al llamado “objeto de investiga-
ción” como sujeto de investigación, co-creador; transforma la “información 
y datos recabados” en reconocimiento de saberes y conocimientos que fue-
ron compartidos conmigo. La metodología posibilitó hacer concreta y tan-
gible la perspectiva epistémica desde la cual enfoqué la investigación. 

Construir conocimiento colectivo con otros tiempos, que no necesa-
riamente tengan que responder a los tiempos de la academia es una in-
tención que queda pendiente. El reto también es seguir produciendo 
conocimiento junto con los pueblos indígenas y las mujeres en específico, 
y no a costa de ellas; cuestionando prácticas y herramientas metodológi-
cas para la investigación en ciencias sociales, cuestionando los sentidos, 
razones y paraqués de la producción de conocimiento en el ámbito de las 
Ciencias Sociales. 
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Reper-existencia desde el bats’il jkuxineltik  
(nuestro verdadero ser); los caficultores tseltales de Chiapas1

Manuel Delfino Gómez Jiménez2

Introducción

a presente investigación parte del presupuesto de que todas las transfor-
maciones sociales suceden a través del tiempo y en distintos espacios. 
Éstas han tenido lugar y seguirán teniéndolo por medio de la interac-

ción e intervención de los sujetos en las relaciones sociales, ambientales y 
económicas, las cuales modifican y coadyuvan a fundamentar la realidad en 
la que vivimos al transformar la división del trabajo, los criterios de decisión, 
las relaciones de dominación o las orientaciones culturales (Touraine, 1994). 
De tal forma que:

El sujeto es quien identifica a la realidad como proceso multidimen-
sional; remite a la necesidad de aprehender la complejidad del objeto, 
reconociendo en el mismo la imbricación de múltiples dimensiones 
analíticas. En tanto estas dimensiones analíticas refieren a procesos, es 
preciso captar el fenómeno como síntesis de múltiples dinamismos y re-
conocer el interior de cada uno de ellos: ritmos temporales particulares 
(Zemelman y Valencia, 1990: 91-92).

1   Este artículo es producto de la tesis de Maestría en Desarrollo Rural, titulada: “Resistir- 
persistir-existir (Reper-existencia), desde el Bast’il Jkuxineltik (nuestro verdadero ser) en el sistema 
de una cooperativa de café tseltal; una alternativa de desarrollo rural en San Juan Cancuc, 
Chiapas”, de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco (uam-x).

2   Maestro en Desarrollo Rural por la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco 
(uam-x), Profesor-Investigador en la Universidad Pedagógica Nacional (upn), Unidad 071 e 
Investigador en el Instituto para el Desarrollo Sustentable e Integral Comunitario, Asociación 
Civil. Correo electrónico: manueldelfinogoji@gmail.com
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El estudio conceptual del sujeto social de Zemelman y Valencia (1990) 
ofrece, sin duda, la pauta para comprender la dinámica de los contextos, 
pues definen que las transformaciones sociales están basadas en sucesos e 
incidencias realizados y realizadas por los sujetos. Éstas son el camino hacia 
la interacción multidimensional ya que ofrecen un mosaico de posibilidades 
y necesidades para analizar las dinámicas interactivas que convergen en el 
mundo. 

Esta propuesta de análisis se caracteriza por comprender el contexto 
a partir de la construcción histórica. De este modo, se define al presente 
como un proceso multidinámico que construye espacios temporales. Este 
dinamismo permite ver a los sujetos como ejes de construcción y descons-
trucción desde una perspectiva subjetiva.

Ante esto, los sujetos a los que se refiere esta investigación son mujeres 
y hombres tseltales del municipio de San Juan Cancuc, en el estado de Chia-
pas, México. Son integrantes de una Sociedad Cooperativa e intervienen en 
procesos de producción de café, cuya denominación tiene por nombre Pro-
ductores Agropecuarios Sustentables y Artesanal Pueblo Maya de Bapuz, sc 
de rl de cv, y es impulsora de la actividad cafetera desde distintas acciones 
para perseguir una filosof ía interna de desarrollo rural; esta filosof ía se iden-
tifica por concebir una relación directa de respeto entre el sujeto, el medio 
natural y lo intangible para construir acciones de reciprocidad positiva.

Esta filosof ía, evidentemente está cimentada por la historia y por el 
contexto construido de nosotros los tseltales, a través del tiempo y de la 
memoria. Lo que da pie para ser identificadas como procesos internos de 
desarrollo, así como para discutirlas desde el análisis de las teorías y co-
rrientes del desarrollo, con énfasis en el medio rural.

El desarrollo rural desde los sujetos se plantea a partir de las direcciones 
organizativas basadas en su praxis, la cual permite entender desde su rea-
lidad y sus formas de vida (Couturier y Concheiro, 2003) a los campesinos 
y agricultores y cómo fungen este papel tan importante para reconstruir 
el sentido que los lleva a este desarrollo (Max-Neff et al., 1986, citado por 
Couturier y Concheiro, 2003). Éste se distingue por una diferente “raciona-
lidad cultural y ambiental” (Leff, 1994, citado por Couturier y Concheiro, 
2003), interactuando armónicamente para la cohesión social, el respeto a 
la diversidad biológica y a la madre tierra mediante la autodeterminación.

Es así como los tseltales de Bapuz, en San Juan Cancuc, realizan sus ac-
tividades en el contexto que conviven, manifestando diversas ópticas que 
han permitido mantener y transformar sus formas de existir en distintos 

Cuatro espejos MR.indb   46Cuatro espejos MR.indb   46 06/04/2022   12:29:06 p. m.06/04/2022   12:29:06 p. m.



Reper-existencia desde el bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser)  ▪︎▪︎▪︎ 47

espacios. Uno de éstos se refleja en el sistema del café como un modelo de 
producción económica, pero también como un medio de interacción con la 
naturaleza y con los medios intangibles, que promueven el fortalecimiento 
de la identidad y de las formas locales del sujeto agrícola tseltal. Se plan-
tea entonces un recorrido para la interpretación y análisis de los elementos 
identitarios, que se mantienen y demuestran como actos de resistencia y 
persistencia para la producción del café; es aquí en donde inicia la propues-
ta de la reper-existencia.

Enseguida se presenta el análisis y se profundiza en la discusión de las 
formas sobre cómo los sujetos interpretan las transformaciones en las que 
están inmersos. Se discuten también las visiones que tienen en torno a la 
reper-existencia reforzadas con el análisis del bats’il jkuxineltik (nuestro ver-
dadero ser). Finalmente, se hace una discusión sobre el paradigma de la 
reper-existencia y del bats’il jkuxineltik juntos, como una posible alternativa 
hacia el desarrollo rural desde un enfoque holístico. 

El camino a la reper-existencia

Este camino inicia cuando la epistemología de la “re-existencia” cobra ma-
yor sentido a partir de que Carlos Walter Porto-Gonçalves incorpora el aná-
lisis de su significado; menciona que se trata de procesos de lucha como 
medio de resistencia por la existencia. Suena a algo complejo, sin embargo, 
su sentido de ser se fortalece en el año 2009, cuando reafirma su aportación 
a esta epistemología, en la que la “re-existencia” tiene un sentido más pro-
fundo a la resistencia: 

más que resistencia, lo que se halla es R-Existencia puesto que no se re-
acciona, simplemente a la acción ajena, aunque, sí, algo pre-existe y es a 
partir de esa existencia que sí R-Existe. Existo, inmediatamente resisto. 
R-Existo (Porto-Gonçalves, 2009: 131). 

Su teoría se basó en el análisis de que “los pueblos originarios de Amé-
rica han convivido por más de 500 años con distintas lógicas y códigos del 
sistema moderno-colonial” (Catherine Walsh s/f, citado por Porto-Gonçal-
ves, 2009: 131), “en un espacio lleno de significación para así crearse patro-
nes cognitivos propios” (Mignolo, 2003, citado por Porto-Gonçalves, 2009: 
131). De ahí que para Porto-Gonçalves la existencia se entienda como la 
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base del ser, y es la fortaleza para resistir ante el sistema moderno-colo-
nizador; la unión de estos aspectos son los que construyen y definen a la 
“re-existencia” (existo-resisto). 

Coincido plenamente con su análisis y base conceptual. Es importante 
reconocer que los espacios sociales han sido históricamente creadores de 
diversos contextos que se definen por sus formas de vivir, ejerciendo sus 
espacios para controlar su propio desarrollo, ya sea a través de los sistemas 
normativos, por su relación con la naturaleza y el comercio, por las mani-
festaciones culturales, por los medios de territorialización o por las formas 
de producción agrícola y pecuaria, entre otras.

De tal forma que la teoría se soporta desde distintas visiones críticas. 
En esta ocasión es retomada para discutirlo desde el contexto de los tselta-
les de la Cooperativa productora de café, con el fin de hacer énfasis en que 
muchas de sus actividades agrícolas se concentran para demostrar que, aún 
con la fuerte presencia de la colonialidad y de la globalización, mantienen 
su existencia por las prácticas ancestrales, por su identidad, por su organi-
zación interna y comunitaria. Lo anterior es entendido como una forma de 
resistir ante los embates neoliberales que cada día pretenden ocupar mayor 
injerencia en el territorio y en el contexto de los tseltales.

Estas fuentes son las que dan el horizonte para hacer mención que, ade-
más de la re-existencia, se requiere integrar el concepto de la “persistencia”, 
ya que para los sujetos de la Cooperativa es éste el medio por el cual de-
muestran la necesidad de mantenerse como constructores sociales desde su 
propio contexto. Es entendido también como el medio que hace funcionar 
la existencia desde sus prácticas locales, para no permitir su extinción como 
mayas-tseltales. Por lo tanto, esta nueva reconstrucción epistemológica se 
sustentará desde el trinomio existo-resisto-persisto, para emerger la discu-
sión desde la reper-existencia de los sujetos, quienes demuestran su forma 
de producir desde la cohesión de distintas prácticas. De este modo, se asume 
un enfoque pertinente para dar explicación y análisis de aquellos procesos 
sociales en los que los sujetos realizan actividades de re-existencia median-
te la persistencia de sus prácticas locales, con lo que promueven, fortalecen 
y adaptan desde una racionalidad interna el contexto originario frente a las 
nuevas prácticas globalizadoras.

Este entramado de palabras demuestra una opción para la discusión 
teórica de las tendencias actuales, las cuales pueden ser debatidas desde las 
Ciencias Sociales, las Ciencias Naturales e incluso desde las Ciencias Exac-
tas, según sea el objetivo o la línea de investigación que se tenga. 
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Esta investigación discute desde el contexto de los tseltales productores 
de café, quienes demuestran y debaten sus acciones a partir de un mosaico 
cosmogónico, alentado por los saberes tradicionales y conocimientos locales 
adquiridos por generaciones con la producción del sistema milpa, la organi-
zación comunitaria y durante sus movimientos sociales de carácter eman-
cipatorios, con lo que se logra interferir holísticamente en el cuidado y la 
preservación de la diversidad biológica, de rituales, danzas, música y saberes.

Esto se elabora no sin antes problematizar que sus conocimientos lo-
cales se han transformado mediante diversas intervenciones exógenas; es 
decir, aquéllas que por medio de instituciones y actores externos se inserta-
ron paulatinamente en el territorio, con la intención de promover un “mejor 
desarrollo”, prometiendo mayores alcances productivos y económicos para 
los tseltales. En este sentido, nos referimos a aquéllos que por medio de la 
globalización no cesan en querer optimizar y mejorar la agricultura mun-
dial, quienes ofertan y promueven el uso de métodos rigurosos como la apli-
cación de paquetes tecnológicos contenido por semillas híbridas, semillas 
genéticamente modificadas, fertilizantes y pesticidas con activos químicos 
previamente evaluados en laboratorios sintéticos, generando riesgos y efec-
tos secundarios o negativos a la diversidad biológica, incluyendo al ser hu-
mano,3 conocidos como el método de la agricultura convencional. 

Por otra parte, durante el auge del uso y aplicación de insumos y técni-
cas agroecológicas, los productores de café nuevamente se enfrentan a un 
cambio, pues la propuesta enmarcada por las buenas prácticas agrícolas 
llevó como objetivo resolver los problemas ambientales y los efectos con-
taminantes de los químicos en la tierra y en la biodiversidad (Robles, 2010; 
Bartra, 1996; Moguel, 2013; Aguilar, 1998; y González, 1992), con lo que se 
mantienen procesos agrícolas con el uso de métodos, insumos y activos de 
origen vegetal y animal a fin de optimizar los ciclos naturales para su uso, 
como agrofertilizantes y como controles biológicos de plagas y enferme-
dades. Sumándose a ellos los beneficios microclimáticos obtenidos por la 
diversificación de especies y rotación de cultivos temporales, todo ello me-
diante estrategias agroecológicas.

La agroecología llegó a la comunidad también como propuesta de so-
lución a la economía local, ya que su sustento es que el mercado demanda 

3   Para profundizar el tema de los efectos biológicos, sugiero revisar las investigaciones de 
la Doctora Silvia Tamez, Investigadora de la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Xo-
chimilco (uam-x). 
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alimentos sanos, frescos y libres de tóxicos, provocando con ello su acep-
tación inmediata pero temporal por parte de los productores, ya que ellos 
afirman que, para mantener el ritmo productivo necesario, se requiere de 
mayor tiempo, esfuerzo y participación familiar. Esto modifica radicalmen-
te sus formas de trabajo acostumbrado, por ello consideran que al realizar 
la producción agroecológica tienen que invertir mayor esfuerzo, mismo que 
el mercado aún no puede ni está acostumbrado a pagar.  

Es bien sabido que, como se mencionó anteriormente, estas dos ten-
dencias metodológicas para el campo (agricultura convencional y agroeco-
logía) fueron introducidas en los cafetales de los pequeños productores de 
la Cooperativa y de la comunidad Bapuz. Ellos, en su momento, aceptaron 
cada una de las tendencias metodológicas por entenderse como las respues-
tas a los problemas de producción y comercialización, enganchándose tem-
poralmente a ellos, ya que en su momento cada una de estas propuestas 
mejoró sustancialmente la cantidad de producción.

Para el caso de la agricultura convencional, en la Cooperativa se tienen 
registros (2001-2008) de que provocó un aumento de 30% en la producción 
anual de café, y para el caso de la producción agroecológica se tienen datos 
de un aumento en la producción de 20% anual, ambos comparados con la 
cantidad de producción en toneladas anuales con respecto a la producción 
previa al uso de insumos y técnicas externas. Estos resultados demuestran 
un incremento sustancial de producción y, por ende, mayores ingresos eco-
nómicos para las familias productoras del café.

A partir del año 2009, los pequeños productores iniciaron la etapa de 
reconfiguración productiva, en la cual decidieron dos acciones importan-
tes. La primera fue reafirmar la eliminación de todo tipo de uso y aplicación 
de fertilizantes químicos, dejando únicamente el uso, en casos de extrema 
necesidad, de la aplicación de insecticidas y fórmulas químicas para el com-
bate de virus y enfermedades. La segunda decisión fue reorganizar las ac-
tividades necesarias para la elaboración de compuestos biológicos para la 
fermentación de fertilizantes naturales, para lo cual priorizaron la elabora-
ción y aplicación del llamado biofertilizante líquido, el uso del bioinsectici-
da con base picante y el uso de trampas naturales para plagas.

Las especificaciones técnico-productivas de estos fertilizantes mantie-
nen una importancia que resulta particularmente necesaria de explicar. Es 
importante resaltar que los biofertilizantes son preparados de microorganis-
mos aplicados al suelo y/o planta con el fin de sustituir parcial o totalmente 
la fertilización sintética, así como para disminuir la contaminación generada 
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por los agroquímicos (Armenta Bojórquez, a. d., García Gutiérrez, c., Ca-
macho Báez, j. r., Apodaca Sánchez, m. á., Gerardo Montoya,  l., Nava Pé-
rez, e, 2010). La Cooperativa fermenta una mezcla en agua compuesta por 
estiércol de ganado, leche líquida, cebada y azúcar y lo reposa por 20 días 
para luego utilizarlo como el activo de un fertilizante foliar. 

Ahora bien, el bioinsecticida consiste en sustancias orgánicas líquidas, 
usadas para el control de plagas (vv.aa., 2001). La Cooperativa elabora un 
compuesto en el cual se mezclan activos naturales como el chile (Capsicum 
annuum L) y la cebolla morada (Allium Cepa L), para usarlos inmediatamente 
como repelentes de insectos. Por otro lado, las trampas naturales son aque-
llas diseñadas para detener a la broca del café, ésta consiste en introducir 
alcohol y algodón en un bote previamente cortado a su costado, para luego 
colgarlo en las plantas del café con el fin de atraer a la broca y evitar su re-
producción. 

La reorganización que trajo consigo la priorización del uso de los com-
puestos antes descritos, permitió suspender la elaboración y aplicación de 
otros fertilizantes naturales; como son el bocashi y la composta, por ser 
éstos muy laboriosos para los productores. Esta decisión obligó a volver a 
planear la producción, así como las tareas y calendarización para el uso de 
métodos externos, tras lo cual definieron, desde su tiempo y esfuerzo, las 
acciones necesarias para mantener el equilibrio natural de sus actividades. 
Con esto se quiere decir que los pequeños productores de la Cooperativa 
incidieron hacia ellos mismos para identificar los mecanismos de trabajo, 
para poder facilitar y optimizar el tiempo sin aumentar excesivamente el 
costo de producción.

Para reafirmar el hecho de que la producción se torna desde filtros cos-
mogónicos y que son a partir de ahora entendidos como agricultura tra-
dicional, podemos mencionar y hacer énfasis en que, con esto, los sujetos 
mantienen relacionados los valores sociales y éticas naturales, logrando 
persistir como grupo social.

De acuerdo con esta percepción y análisis, en el diagrama 1 se hace una 
aproximación gráfica de cómo los sujetos demuestran o magnifican la im-
portancia de esta agricultura tradicional en comparación con las técnicas y 
métodos externos:

Observamos entonces que, en comparación con las demás opciones, la 
agricultura tradicional ocupa una importancia mayor desde el contexto de 
la Cooperativa. Se puede decir que por lo menos ocupa 80% de relevancia, y 
me atrevería a decir que esta misma tendencia ocurre con todos los tseltales. 
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Esta racionalidad ha sido reapropiada desde los saberes y conocimientos 
previos a la producción del sistema milpa, que por herencia ha sido el eje 
constructor de la vida para los mayas-tseltales, por lo que toda acción re-
quiere de un profundo respeto por la naturaleza y por los seres intangibles 
con el fin de motivar y asegurar su crecimiento.

Baste entonces mencionar que esta riqueza cosmogónica ha sido tras-
ladada a todas las actividades agrícolas de los tseltales de la Cooperativa, 
en donde el café no es una excepción por ser, ahora, un producto necesa-
rio, principalmente para la comercialización local e internacional, reciente-
mente y tras la búsqueda del comercio justo (Bernardino, 2013; Martínez, 
2012; Sánchez, 2015). Pero también lo es para el autoconsumo y para el for-
talecimiento organizacional comunitario y familiar. De esta manera, se de-
muestra la importancia por estudiar y evaluar la forma como los sujetos se 
relacionan con el café dentro de un sistema natural-cosmogónico ligado a 
su identidad para persistir y existir en el territorio. 

Diagrama 1. Comportamiento gráfico de la agricultura local

Fuente: elaboración propia.
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Transformaciones  
y resultados del sujeto en su relación con la naturaleza

Podemos entender el territorio como el espacio en donde se inscriben la 
historia, cultura e identidad, además de reconocerlo como propio, ya que 
dentro de él no sólo encuentran habitación, sustento y un modo de sobre-
vivencia, sino que también se produce resistencia. Una forma de apropia-
ción del territorio se da mediante las actividades económicas. Por ejemplo, 
durante las experiencias productivas del café en policultivos, para las cuales 
conviven distintas especies vegetales y animales, por lo que se le considera 
como un espacio en donde los sujetos mantienen contacto permanente con 
la naturaleza. De ahí, la importancia de un análisis para interpretar e identifi-
car sus alcances y adaptaciones económicas, biológicas, sociales y culturales:

Tienen la virtud de mantener la estructura y buena parte de las funcio-
nes del ecosistema forestal original a través de la coexistencia de espe-
cies de plantas silvestres y cultivadas, nativas e introducidas, al mismo 
tiempo que ofrecen numerosos productos para la economía local, ya sea 
como bienes para el autoconsumo o para el intercambio, comercializa-
ción o incluso la exportación (Toledo, 2016: 31).

Es a partir del sistema del cultivo de café como los sujetos —producto-
res de café— satisfacen algunas de sus principales necesidades materiales, 
económicas, alimenticias y espirituales. Desde la agroecología este sistema 
es polifacético y se reconoce como agroecosistema. Está basado en labores 
de conservación y cuidado de la madre naturaleza. Son conocidos como sel-
vas domesticadas, jardines forestales o jardines productivos (Michon et al., 
2007; Wiersum, 2004; Moguel y Toledo, 2004 citados en Toledo, 2016: 31). 
Entre sus beneficios y ventajas podemos encontrar los siguientes: 

funcionan como una “plataforma ecológica giratoria” mediante la acti-
vación de procesos claves, tales como el reciclaje, el control biológico, 
el antagonismo, la alelopatía, etc., esenciales para la sostenibilidad y la 
productividad [...] intensifican la eficiencia de los procesos biológicos 
como la fotosíntesis, la fijación de nitrógeno, y la solubilización del fós-
foro del suelo, y el mejoramiento de la actividad biológica arriba y abajo 
del suelo [...] estos sistemas exhiben atributos de diversidad, productivi-
dad, flexibilidad y eficiencia (Altieri y Nicholls, 2012: 70).
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Además, se trata de un agroecosistema que permite socializar a los nú-
cleos familiares de los sujetos y, sobre todo, se establece como un elemento 
esencial en la reproducción de los saberes, fortaleciendo así las identidades 
culturales y, sobre todo, la cosmovisión.

De esta forma, los sujetos —productores de café— han podido vitalizar 
y fortalecer sus labores culturales productivas a través de los años. Esto se 
debe a dos condicionantes culturales. La primera es una agricultura autó-
noma que hace referencia a las prácticas agrícolas ancestrales previamente 
fortalecidas durante la producción en el sistema milpa, pues gracias al saber 
milenario transmitido a través de los años han logrado incorporarlos a la 
producción de café. Es decir, se trata de los saberes que aún permanecen en 
la memoria colectiva de los habitantes y que mucho ha servido al momento 
de establecer y desempeñar las labores productivas del café.

La segunda condicionante se refiere a los eslabones culturales produc-
tivos, que provienen desde lo externo. A pesar de ser impuestos, los sujetos 
han logrado apropiarlos de acuerdo con sus necesidades, entre las que po-
demos destacar los distintos mecanismos de la agricultura convencional y 
la agroecología.

Estas acciones se encuentran regidas por la temporalidad y por el es-
pacio que los sujetos definen para ser aplicados, ya que su principal moti-
vo es el fortalecimiento y la práctica cotidiana de respeto que tienen ante 
los recursos naturales y los seres intangibles. Por lo que siempre estarán 
en torno a la previa intervención de los rezadores y de los principales. Los 
principales son actores comunitarios que, por su destacada experiencia en 
eventos culturales y políticos de la comunidad, se ganan este nombramien-
to (Gómez, M., 2004). Son considerados como los guías comunitarios. An-
teriormente los principales de la comunidad eran quienes decían la última 
palabra para decidir alguna acción que la asamblea no podía consensar, por 
lo que el respeto hacia ellos, dentro de asuntos políticos, era muy evidente 
como el pilar comunitario.

Actualmente, los principales siguen teniendo incidencia para dar con-
sejos sobre los rumbos de la comunidad, pero la decisión final recae en la 
asamblea. Aun así, el papel que mantiene su protagonismo en la comunidad 
es el relacionado con asuntos tradicionales, puesto que se les considera co-
municadores entre los seres vivos, la naturaleza y las deidades por su cúmu-
lo de experiencia, saberes y conocimiento de procedimientos de interacción 
entre el ser humano y los bienes que los rodean. De este modo, los rezado-
res y principales son importantes para permitir el acceso, o contacto, con la 
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naturaleza. Hay casos en los que los principales realizan o intervienen para 
pedir y permitir la interacción de los sujetos durante todo el ciclo agrícola 
en un solo rezo, con la condición de que los sujetos se manejen con ética y 
racionalidad. 

Por ello, al hablar de transformaciones del sujeto en su relación con la 
naturaleza es pensar en cómo ellos y ellas logran adaptar a su cosmogonía 
diversas formas de trabajo que no les eran propias (agricultura convencio-
nal y agroecología). Nos referimos a aquellas acciones exógenas que fueron 
introducidas paulatinamente al espacio con el fin de ofrecer elementos para 
el supuesto desarrollo económico y ecológico, ambos mediados por la glo-
balización e intervención acelerada del mercado en espacios rurales, con la 
finalidad de ocupar mayor participación en el mercado.

Esta adaptación no está peleada con lo externo, más bien se encuen-
tra en una etapa de asimilación y priorización de acciones por parte de los 
pequeños productores, para aprovecharlas y hacerlas propias, sin olvidar 
su identidad y su fuerte apego cosmogónico. Una parte de la historia del 
café lo identifica como una planta enemiga por haber sido utilizada para 
enganchar y explotar laboralmente a los tseltales, tsotsiles y otros grupos 
indígenas. Sin embargo, la misma historia se encargó de modificar paula-
tinamente esta percepción, al haber sido introducida en los espacios de los 
explotados, quienes han tenido el cuidado de manejarlo conforme a sus sa-
beres y conocimientos, por lo que se puede decir que estos sistemas son 
ahora milpas vueltos cafetales.

Visiones en torno a la reper-existencia  
desde el bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser)

La búsqueda de las visiones de los sujetos en torno a la reper-existencia se 
construyó mediante el diálogo y pláticas informales, con el fin de no forzar 
los resultados hacia una idea preconcebida. De este modo, el papel del in-
vestigador se enfocó en ser respetuoso del contexto para evitar la investi-
gación retórica y dirigida. Por lo tanto, se consideró importante realizarlo 
desde las propuestas de acercamiento que dan Roth Paul A., Buchowski, 
M., Clifford, J. et al., quienes, en 1989, originaron la discusión del papel de 
la investigación como articulador para la interacción de muchas mentes y 
varios mundos, para contrastar los acercamientos a la interpretación con-
textual. 
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Asimismo, se ha tomado la intervención desde el enfoque ontológico 
que Arturo Escobar, en el 2014, describió en su libro Sentipensar con la tie-
rra, para comprender que los procesos sociales de resistencias y ejercicios 
de autonomía se dan con el fin de optar por una alternativa frente al mode-
lo civilizatorio. Se busca la defensa de la vida, la cual puede darse desde la 
cosmovisión o desde la identidad de los sujetos descrita por él desde este 
cuestionamiento:

¿Cómo pensamos esta defensa de la vida? El pensamiento de los movi-
mientos sociales contemporáneos nos da pautas para abordar esta pre-
gunta. Al hablar de cosmovisión, por ejemplo, o al afirmar que la crisis 
ecológica y social actual es una crisis de modelo civilizatorio, al apos-
tarle a la diferencia, o al referirse a la identidad y [...] al insistir en el 
ejercicio de su autonomía en todas estas expresiones encontramos que 
muchos de los movimientos denominados étnico-territoriales [...] seña-
lan esa otra dimensión, la dimensión de la vida (Escobar, 2014: 76).

Se plantea, entonces, que la discusión de las visiones de los tseltales en 
la Cooperativa es concebida desde el sentido ontológico de resistencias, 
mediante la interacción y el diálogo con respeto al contexto local. Con ella 
queremos plantear que cada sentipensar del sujeto demuestra el interior de 
su expresión individual y colectiva, con lo que se generan aproximaciones 
para debatir la reper-existencia productiva.

Dentro de esta perspectiva, se quiere documentar que entre los tseltales 
tenemos diversas formas de sentir y pensar la vida, aunque también coinci-
dimos en varias formas de interpretar el sentido de pertenencia en el mun-
do, como lo es la relación hombre-naturaleza.

De ahí que, en distintos momentos se haya logrado acercar la interpreta-
ción de cómo los sujetos observan y visibilizan la teoría de la reper-existencia. 
Para esto, por medio de un diálogo, la señora Juana Martínez Cruz define 
que la producción del café se forma desde el íntimo respeto a la naturaleza, 
pero también desde el respeto de la estructura social que tiene como fun-
damento el seguimiento que dan los actores internos, como son el rezador 
y las autoridades locales:

Reconocemos que estamos inmersos a una forma de vivir, en el que no-
sotros y nosotras pertenecemos a una identidad con el que hacemos 
nuestras actividades del café y de la milpa, por lo que siempre tenemos 
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que respetar a la naturaleza y a su poder para decidir lo que vamos a 
cosechar. Pero también para nosotros es importante la participación de 
las autoridades de la comunidad, quienes junto con los rezadores nos 
invitan y motivan para estar juntos (Juana Martínez Cruz, entrevista en 
marzo de 2017). 

El C. Antonio Martínez, por su parte, coincide al decir que la existencia 
de los tseltales se encuentra fortalecida por sus prácticas; estas prácticas son 
las que nos definen como pueblos originarios heredados por los abuelos:

Nosotros los hombres verdaderos sabemos que nuestra forma de vivir 
nace de nuestra identidad, es éste el que nos da nuestro ser y nuestras 
costumbres heredadas (Antonio Martínez, entrevista en marzo de 2017).

En el mismo tenor, la C. Irene Martínez Cruz comenta que la existencia 
se liga desde el corazón y es él quien conoce nuestro trabajo y el sentir desde 
nuestras tierras. Sus comentarios manifiestan una profundidad de relación 
entre la vida del ser humano y de la madre tierra, en la cual se intersecan 
desde el corazón para buscar y encontrar el sentido del vivir:

El soporte de nuestro trabajo nace desde la preparación diaria, es así como 
producimos el café. Nuestro corazón es fuerte y está ligado a nuestra exis-
tencia, nuestra verdadera existencia conoce la fuerza de nuestro trabajo 
y la preparación en nuestras tierras (Irene Martínez, entrevista en marzo 
de 2017).

De igual forma, el C. Diego López Gómez abona a este sentir cuando 
describe, desde su forma de pensar, que el respeto entre los hombres y muje-
res siempre debe estar presente, porque de ahí emana la fortaleza y el apego 
de la existencia que cada vez resulta más complicada. El trabajo con la tierra 
es para cuidar la vida sin permitir ser discriminados. Las palabras definen 
que nos encontramos en dinámicas constantes, las cuales son cada día más 
invasivas, por lo que se necesita de la fortaleza local para esta permanencia: 

Es correcto, nuestros padres y abuelos nos enseñan cómo debemos res-
petarnos entre nosotros, porque nuestra existencia es complicada e 
importante en nuestra tierra, muchos de nosotros practicamos el bien-
estar por la herencia que nos han dejado. Así pues, nuestro trabajo es 
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importante para nuestra tierra y el mundo, por eso cuidamos de nues-
tra vida, ya no dejamos que nos discriminen, así como sufrieron nues-
tros padres (Diego López, entrevista en abril de 2017).

De modo casi idéntico, la C. Florencia Gómez agrega desde su concep-
ción que es importante mantener las costumbres. Se trata de una forma de 
vivir y de existir heredada por generaciones anteriores, nosotros como tsel-
tales construimos nuestra identidad de distintas formas, una de ellas se en-
cuentra en las prácticas agrícolas:

Es importante mantener nuestras costumbres o nuestras formas de vi-
vir para que no se pierda toda nuestra forma de existir, nuestros cono-
cimientos y prácticas son lo que nos identifica como tseltales (Florencia 
Gómez, entrevista en abril de 2017).

Enseguida, platicando con el rezador tradicional, C. Mateo Sántiz Gó-
mez, a quien se le agradece ampliamente su tiempo y aportaciones, se logró 
comprender que se observa un horizonte complejo en cuanto a la sensi-
bilización identitaria. Señala, con su plática, que muchos y muchas de las 
nuevas generaciones se encuentran distantes y desmotivadas por seguir 
construyendo las prácticas locales; aun así, él identifica que la intención 
tanto de él como de otros y otras es no dejar de persistir:  

Nuestra existencia se encuentra débil desde el punto de vista de lo que 
nos identifica, nuestra vestimenta y lengua ya no las quieren reprodu-
cir los jóvenes. Nosotros los abuelos queremos seguir enseñando nues-
tras prácticas tradicionales. A muy pocos les interesa aprender porque 
prefieren ir a buscar vida en otros lugares, quieren ser como los mesti-
zos. Pero aun así no nos vamos a dejar, queremos seguir en este mundo 
como personas que tienen fuerza para mantenerse (Mateo Sántiz, en-
trevista en mayo de 2017).

Nuevamente, Mateo Sántiz aporta un sentido complementario hacia la 
forma de cómo podría ser o cómo podría darse esta persistencia. Su opi-
nión demuestra que las prácticas deben ser enseñadas insistentemente por 
padres y abuelos para evitar, en el caso del sistema café, el uso de insumos 
externos con el fin de cuidar a la madre tierra y poder mantener presente 
las formas del buen vivir:
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Lo que queremos nosotros es seguir trabajando como nos enseñaron 
nuestros padres y abuelos y nosotros seguir enseñando a nuestros hijos, 
queremos evitar el uso de agroquímicos, fertilizantes, para no maltratar 
nuestra madre tierra y para encontrar el buen vivir (Mateo Sántiz, en-
trevista en mayo de 2017).

Siguiendo la óptica del sistema café, el C. Miguel Martínez Cruz ofrece 
una perspectiva interesante al hacer hincapié en que los tseltales de la Coo-
perativa mantienen sus propias decisiones ante las intervenciones del Esta-
do vía los programas sociales. Resaltando que, a pesar de encontrarse dentro 
del sistema homogeneizador, aún se mantienen en resistencia mediante la 
conciencia del cuidado del medio ambiente, de la salud y de la tierra: 

Los apoyos del gobierno para el café en un primer momento sí nos be-
nefician porque la mayoría no tenemos un vivero de nuestros cafés, de 
nuestras tierras, pero sabemos que después va a perjudicar nuestras tie-
rras. También el apoyo que nos dan, como los fertilizantes, para muchos 
lo ven como algo bueno, pero nosotros los de la Cooperativa sabemos 
que daña la salud y la tierra. También el dinero que nos dan los que es-
tamos en el padrón de Sagarpa, sirve para comprar herramientas para 
el trabajo. El gobierno siempre quiere modificar nuestras prácticas, ya es 
cosa de cada quien qué tanto le va a hacer caso. Para nosotros lo impor-
tante es cuidar nuestros conocimientos tradicionales (Miguel Martínez, 
entrevista en junio de 2017).

Cada uno de los momentos de diálogo coincidió profundamente en la 
reflexión acerca de que es posible mantener las prácticas tradicionales. Des-
de distintos aspectos, pero todas con el mismo sentido: el de mantener exis-
tente la identidad y la cosmogonía de los tseltales: 

Mientras haya tierra para seguir cosechando, sí se va a mantener el bats’il 
jkuxineltik […] Mientras haya voluntad por parte de nosotros también se 
va a mantener […] mientras nuestros hijos comprendan la importancia 
de estos conocimientos, sí se va a mantener […] Mi sueño me dice que 
dif ícilmente nos eliminarán nuestras prácticas tradicionales, porque 
nosotros estaremos para aceptar o rechazar lo que viene de afuera […] 
Posiblemente tendremos algunos cambios, pero siempre serán nuestras 
prácticas (Notas de campo, 2017).
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En atención a lo expuesto, se identifican aproximaciones para discutir 
que la reper-existencia se enfoca desde las dinámicas internas que los suje-
tos practican en su contexto, en el cual predominan la importancia de man-
tenerse como grupo originario con identidad propia, con una cosmogonía 
de respeto a la naturaleza, con una visión de fortalecimiento institucional 
comunitario y de cohesión social. Por lo anterior, sus prácticas referidas a la 
producción del café se mantienen en espacios de interacción para enlazar 
beneficios sociales, ambientales, culturales y económicos. 

Arturo Escobar advierte que las resistencias se realizan frente al pro-
yecto globalizador neoliberal, en el que las motivaciones buscan enfrentar 
a la máquina devastadora que irrumpe en los territorios de los pueblos, con 
la intención de llevar modernidad con enfoque capitalista, liberal y secular 
(Escobar, 2014: 76). Esto provoca lo que él llama “ontología dualista”, que 
separa lo humano y lo no humano, naturaleza y cultura, individuo y co-
munidad, nosotros y ellos, mente y cuerpo, lo secular y lo sagrado, razón y 
emoción, etcétera, como polos extremos de estudio y de intervención.

Ante tal situación, las resistencias por la existencia no se hacen esperar, 
sobre todo en aquellos espacios que demuestran acciones que se enfocan por 
mantener vigentes las racionalidades internas como formas de vivir (Bartra, 
Porto-Gonçalves et al., 2016), las cuales problematizan la idea de un mundo 
eurocentrista al no demostrar la importancia de los saberes y de los diversos 
territorios sociales (Porto-Gonçalves, 2009). Por esto se hace necesario de-
colonializar el saber, para no caer en la monocultura (Escobar, 2014), la cual 
puede ser soportada mediante la exploración y fomento de las concepciones 
locales del bats’il jkuxineltik. 

La conceptualización del bats’il jkuxineltik puede entenderse desde diversas 
perspectivas, pues se deriva de la conjugación de dos palabras en tseltal que, 
por sí solas, mantienen significantes profundos para los sujetos. Por esto que-
remos contribuir con su interpretación, mencionando que al hablar del bats’il 
(verdadero) podemos comprender su injerencia para ubicar afirmaciones, 
para ubicar descendencias, para indicar raíces de ideologías y perspectivas y 
para determinar bases identitarias, entre muchos otros argumentos, segura-
mente. Igual queremos contribuir con la interpretación de la palabra kuxinel 
(vivir), que puede ser comprendida como la convivencia entre los sujetos; 
entre los seres humanos y la naturaleza; la vida cotidiana y su evaluación de 
la misma; las relaciones simbólicas entre lo tangible y lo intangible; así como 
las decisiones particulares y globales; de las diferentes formas de vivir y con-
vivir con la sociedad y los elementos naturales, entre otros argumentos.
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De tal forma que el bats’il jkuxineltik se concibe como el reflejo de “nues-
tro verdadero ser”, entendido como el espejo que refleja la identidad, la cos-
mogonía, los saberes tradicionales y los conocimientos. Esto para poder 
dialogar y debatir desde distintos contextos las formas sobre cómo pueden 
ser articulados diferentes intereses, opiniones y formas de vivir. Con ello se 
abren las posibilidades de co-existir en este mundo multidinámico. Y es esto, 
justamente, lo que los productores de la Cooperativa demuestran al mante-
ner vivas sus prácticas ancestrales respaldadas con la reper-existencia.

Sujeto y desarrollo. El paradigma de la reper-existencia  
desde el bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser)

En la actualidad, el debate por explicar el significado del desarrollo se en-
cuentra cual si fuera una moneda al aire que no puede encontrar el piso. 
Existen diversas corrientes que acercan su entender desde los enfoques eco-
nómicos, sociales, políticos y ecológicos. Su uso es moldeado conforme a 
diversos objetivos e intereses. Sus primeras apariciones estuvieron centra-
das en la visión económica, basada en la acelerada producción y consumo, 
llegando a catalogar a los países en desarrollados y subdesarrollados con el 
propósito de mejorar las condiciones de vida de los sujetos y, sobre todo, de 
disipar o salir de la pobreza económica y social.

Ante tal hecho, Bifani, en 2007, documentó que su conceptualización se 
situaba desde el enfoque donde 

para Rostow el desarrollo es un estado o situación que caracteriza un 
determinado momento de un proceso de modernización de la socie-
dad tradicional […] supone una concepción lineal del desarrollo, deter-
minista en la medida en que señala explícitamente como objetivo del 
proceso un tipo de sociedad específico: el sistema capitalista avanzado 
(Bifani, 2007: 80). 

Concheiro y Grajales mencionan que el concepto de desarrollo era con-
cebido como el progreso o “tránsito de lo rural hacia lo urbano, de lo agrí-
cola a lo industrial, de lo atrasado a lo moderno” (2009: 147), con el fin de 
incluir a todos los procesos sociales en la dinámica mercantil y de consumo. 
Se tenía, así, como base la explotación acelerada de los recursos naturales 
mediante su extracción y transformación desmesurada, tomando un respiro 
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cuando las crisis petroleras ocurrieron en los periodos de 1973-1974 y 1978-
1979 (primera y segunda crisis, respectivamente), presentando fallas ante 
este modelo, desacelerando la economía mundial (Bifani, 2007). Fue enton-
ces cuando se fortalecieron los debates de la crisis ambiental como resulta-
do de la “erosión que el capitalismo ejerce sobre el hombre y la naturaleza” 
(Bartra, 2014: 262), porque se trata de “una colosal máquina codiciosa, una 
trituradora voraz que devora todo lo que encuentra para expulsarlo trans-
formado en mercancía” (Bartra, 2014: 272).

Cierto que el sistema capitalista, como dice Bartra, tiene como función 
generar ganancias y acumulación a través de la extracción de los recursos na-
turales sin importar el daño al equilibrio ecológico. Este fenómeno va acom-
pañado con la acelerada intervención hacia los sujetos para modernizar las 
prácticas agrícolas, lo que provoca cambios de policultivo a monocultivo, 
del sistema tradicional al sistema convencional y del uso de semillas criollas 
a semillas híbridas y transgénicas. Todo esto con la intención de aumentar y 
acelerar la producción y mitigar el hambre. Esto obliga a las sociedades hu-
manas a subordinar a la naturaleza (Acosta, 2011), a esta etapa se le nombró 
“Revolución Verde” la cual ocasionó contaminación y deterioro ambiental. 
Enseguida los reflectores dieron cuenta del surgimiento del llamado “ecode-
sarrollo” (Pierri, 2005: 28), el cual prometía un crecimiento económico sin 
afectar a la ecología, suscitándose así la “propuesta del crecimiento cero”, 
paradigmáticamente formulada en el Primer Informe del Club de Roma, en 
1972 (Pierri, 2005: 33); sin embargo, su planeación y ejecución demostró de-
bilidades, porque sus actos no correspondían a los objetivos marcados.

Así, surgió otra discusión, la cual tuvo lugar después del período de se-
siones en Nairobi, del 8 al 18 de junio de 1987, esta vez acerca del concepto 
del “desarrollo sustentable”. El concepto fue preparado y presentado como 
parte del Informe de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, en el documento titulado “Nuestro futuro común”, o “Informe 
Brundtland”, el cual tiene como principio “asegurar la calidad de vida actual 
sin comprometer la satisfacción de las necesidades de las generaciones fu-
turas”, llegando a ocupar importancia para la planeación ecológica en los 
proyectos de desarrollo de cada nación inscrita en el Programa de las Na-
ciones Unidas para el Medio Ambiente, inicialmente pensado para cubrir 
objetivos político-económicos, aunque más tarde sumaron otros ejes como 
el social y cultural. En 1992, se da seguimiento a este concepto y se celebra 
en Río de Janeiro la Cumbre de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo (cmmad), conocida como “Cumbre de la Tierra” (Pierri, 2005).

Cuatro espejos MR.indb   62Cuatro espejos MR.indb   62 06/04/2022   12:29:09 p. m.06/04/2022   12:29:09 p. m.



Reper-existencia desde el bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser)  ▪︎▪︎▪︎ 63

El transcurso del tiempo provocó su re-análisis porque, a pesar de te-
ner vigente al “Informe Brundtland” y a la “Cumbre de la tierra”, el medio 
natural seguía sufriendo los efectos de la globalización. Por lo anterior, en 
1997 se firma el Protocolo de Kioto, durante la Convención de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático, el cual trata principalmente sobre la re-
ducción de gases de efecto invernadero (gei), sobre todo el anhídrido car-
bónico (co2) y otros gases provenientes de las actividades humanas por la 
quema de combustibles fósiles (petróleo, carbón, gas natural).

Actualmente se siguen debatiendo los alcances del desarrollo sustenta-
ble. En diciembre de 2015, se celebró la Cumbre de París o Conferencia de 
las Partes 21 (cop 21). En la Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático (cmnucc) se discutieron los resultados de los tratados 
internacionales sobre el cuidado del medio ambiente. Como resultado se 
concluyó que su explotación continúa incontrolablemente, por lo que se 
estableció un calendario de reducción de las emisiones de gases de efecto 
invernadero, firmado por 193 países, aunque en 2017 Estados Unidos aban-
donó este acuerdo por decisión del presidente Donald Trump. En enero de 
2021, dicho país retomó su ingreso mediante la firma de una orden ejecuti-
va por parte del presidente Joe Biden.

De entre los acuerdos más recientes se encuentran la llamada Declara-
ción de Cancún, de la Conferencia de las Partes 13 (cop 13), realizada en 
México en diciembre de 2016, (Conabio, 2017) y el Acuerdo Regional sobre 
el Acceso a la Información, la Participación Pública y el Acceso a la Justicia 
en Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe, alcanzado el 4 de 
marzo de 2018 en Costa Rica, también conocido como Acuerdo de Escazú. 

Otro de los ejes en que el concepto de desarrollo se ha usado fuerte-
mente, es con relación a la búsqueda de estrategias políticas. El Estado ha 
figurado como promotor de esta línea por medio del concepto de desarrollo 
social, el cual ha sido ocupado en múltiples discursos y para distintos pro-
gramas de asistencia. En el caso de México, el uso de este concepto se ha 
insertado fuertemente en los distintos planes de desarrollo, con la intención 
fallida de “rescatar” a la población marginada, otorgándoles paquetes ali-
menticios, apoyos económicos y servicios de salud ampliamente criticables.

Es así como la idea de desarrollo ha sido usada con distintos objetivos, ya 
sea para el cuidado y la protección del equilibrio ecológico, para la promoción 
del aumento económico y de la globalización, así como idea fundamental de 
discursos políticos para el “rescate social”. Ante ello, las ciencias y los estudios 
avanzados adoptaron las fuentes mencionadas para hacer análisis profundos, 
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con los que han abonado a la discusión para generar investigaciones que de-
muestren los alcances y las dinámicas de cada una de estas corrientes de desa-
rrollo. Algunos aplauden cada etapa y aluden a que las acciones de los sujetos 
se han encaminado para mejorar la vida en el planeta, otros realizan críticas 
y demuestran fallos que deben ser corregidos, para lo que han propuesto re-
tomar su orientación desde el desarrollo alternativo, en el que se integre la 
participación de los sujetos como el medio necesario para la identificación de 
problemas, para la planeación y para su ejecución posterior.

Así, se han reorientado los objetivos hacia la búsqueda de un desarrollo 
endógeno y local, con el fin de que las propuestas y/o alternativas salgan de 
los sujetos, según los distintos contextos, ya que somos nosotros quienes 
debemos buscar nuestras propias transformaciones a fin de ejercer nuestras 
realidades particulares. Los estudios del desarrollo rural son también impor-
tantes al demostrar que cada espacio se configura de distintas formas, en las 
que los sujetos tendríamos que ser los protagonistas en la toma de decisiones 
sobre las acciones a seguir, conforme la estructura local de cada sociedad.  

Es ahí donde la teoría de la reper-existencia cobra y fortalece su sentido 
al demostrarse que las sociedades rurales se configuran desde diversos con-
textos. En ellos, sus prácticas locales, heredadas por generaciones, surgen 
como una resistencia ante el modelo globalizador. Estas resistencias son 
ahora los fundamentos para dimensionar que cada sociedad mantiene su 
existencia desde la diversidad gracias a su persistencia, ya que pueden ser 
exploradas y comprendidas desde la profundidad de la concepción del bats’il 
jkuxineltik (nuestro verdadero ser), considerando cada una de las posibles 
variables a encontrarse en el camino de la investigación y del vivir cotidiano.

De esta forma, los pequeños productores de café de la Cooperativa 
de Bapuz mantienen la reper-existencia mediante el ejercicio y la prácti-
ca de sus saberes y conocimientos locales, adquiridos previamente a raíz 
de la producción de la milpa, con lo que, inteligentemente, lograron adap-
tar otras prácticas y otros conocimientos exógenos, respetando siempre su 
cosmogonía e identidad como pueblo tseltal. Por tanto, podemos hablar de 
una alternativa de desarrollo rural, la cual puede darse desde la reper-exis-
tencia sustentada en el bats’il jkuxineltik (nuestro verdadero ser) como medio 
de interacción entre los sujetos para determinar endógenamente las accio-
nes que involucren un cambio positivo y responsable. Así, se busca que per-
mitan amortiguar los negativos embates que conlleva la globalización, así 
como por la intervención externa, aprovechándolos como experiencias y 
herramientas que puedan ser adaptadas a los distintos contextos.
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La propuesta de esta corriente es permitir que, desde el diálogo, se pue-
dan interpretar y reinterpretar los problemas, consensuar posibles alterna-
tivas de solución y ponerlas en práctica de forma flexible, respetando los 
contextos sociales, siempre en torno a la participación de los sujetos loca-
les como protagonistas de sus propias transformaciones.

Conclusiones 

El análisis del trinomio resistir-persistir-existir, desde el bats’il jkuxineltik 
(nuestro verdadero ser), es una forma de demostrar que los tseltales aún 
permanecen en este mundo, resaltando su contexto heredado por genera-
ciones como si fuese un común denominador. Esto a pesar de encontrarse 
inmersos en procesos de subsunción a causa del modelo globalizador de 
la ganancia y la mercancía, el cual considera todo proceso y recurso natu-
ral-social como valor de intercambio, lo que provoca la acumulación del 
poder y la generalización de la desposesión.

Es así como se demuestra que los tseltales de San Juan Cancuc (especí-
ficamente los de una cooperativa) aún se mantienen vigentes y sin fecha de 
caducidad, ya que mediante sus prácticas agrícolas demuestran su capaci-
dad para adaptar las formas, técnicas y conocimientos exógenos hacia una 
relación simbiótica en la que prevalecen los saberes comunitarios, la cos-
mogonía y el fuerte apego de respeto a la naturaleza. Todo esto reflejado en 
un mosaico de prácticas analizado en este trabajo.

Se identificó que los caficultores de Bapuz se ubican en un espacio diná-
mico dentro del cual se permite la exploración de distintas formas de vivir, 
sumergidos por la interacción de distintos actores que generan resistencias 
para la reapropiación del territorio, desde donde se reproducen la identidad 
y los saberes. Específicamente, se demostró que los espacios de interacción 
son causales para determinar algunos problemas y potencialidades. De és-
tos destacan el vaivén identitario y productivo manifestado por la presen-
cia de conocimientos externos (agricultura convencional y agroecología), 
que, a final de cuentas, son estabilizados para reconfigurar nuevas visiones 
sociales y ambientales. Esto parece un juego de cartas en las que el más há-
bil sale ganando, sin embargo, esta investigación demuestra que el jugador 
subsumido absorbió la técnica y estrategia del opositor en alternativas favo-
rables para fortalecer su dinámica local.
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Petates, tenates y artesanías:  
trabajo y gestión de la vida cotidiana de las mujeres 
campesinas en San Luis Atolotitlán, Caltepec, Puebla1

Zenaida Verenice Pérez Mar2

Introducción

as mujeres rurales realizan una gran cantidad de actividades cotidia-
namente, son prácticamente las responsables del trabajo doméstico, 
de actividades de “pequeña escala” como comúnmente se les llama, 

dentro de las cuales se encuentra la crianza de animales de traspatio y la 
atención de huertos, pero además contribuyen con su trabajo a las tareas 
agrícolas y ganaderas, consideradas normalmente responsabilidad de los 
hombres, por lo que su aporte a éstas es catalogado como ayuda.

Además de lo anterior, las mujeres rurales desempeñan otras activida-
des por las cuales obtienen remuneración, sin embargo, son consideradas 
como tareas domésticas tales como el bordado, tejido, elaboración de ar-
tesanías, costura, elaboración de comida para la venta, etcétera. Es impor-
tante apuntar que, con la elaboración de artesanías, además de contribuir a 
la economía doméstica, las mujeres preservan sus saberes y la tradición de 
sus pueblos, pero también contribuyen en la conservación de la naturaleza.

La inserción de las mujeres rurales en el mercado laboral ha sido his-
tóricamente baja, su integración a la economía campesina es básicamente 
como productoras para autoconsumo. Una de las razones es la carga de tra-
bajo que implica el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado; así, la 
vida de las mujeres rurales está marcada por la pluriactividad.

1   Este artículo es producto de la tesis de Maestría en Desarrollo Rural, titulada: “Artesanías 
de palma. Experiencias de las mujeres en San Luis Atolotitlán, Puebla”.

2   Maestra en Desarrollo Rural por la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Xochimilco (UAM-X).

l
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De acuerdo con la Encuesta Nacional de Consumo Cultural en México 
(Enccum), realizada en el 2012, en México existen alrededor de 12 054 309 
personas que elaboran algún tipo de artesanía. De estos poco más de 12 mi-
llones de seres humanos, según el Instituto Nacional de Estadística, Geo-
graf ía e Informática (inegi, 2014), el 65% son mujeres. Según datos de la 
Enccum 2020, la manufactura de artesanías es más practicada por mujeres 
de todas las edades y niveles de escolaridad (Universidad Nacional Autóno-
ma de México, unam, s. f.).

A pesar de las cifras, el trabajo de las mujeres en las artesanías (como en 
otras actividades tanto remuneradas como no remuneradas) es frecuente-
mente invisibilizado e infravalorado, de modo que no se conoce con exacti-
tud ni la cantidad de mujeres artesanas ni la forma en la que se insertan en 
las actividades artesanales, sus rangos de edad, su origen étnico ni su con-
dición social.

En el Valle de Tehuacán-Cuicatlán se elaboran, de palma, mercancías 
artesanales de diversa índole, siendo el petate y el tenate los más exten-
didos y antiguos usos que se ha dado a la palma nativa (Brahea dulcis) o 
palma dulce. En San Luis Atolotitlán, Caltepec, comunidad ubicada al sur 
del estado de Puebla, que se encuentra dentro del polígono de la Reserva 
de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán, las mujeres elaboran petates y tenates 
desde hace al menos un siglo. Desde hace 20 años se han capacitado y for-
maron grupos de trabajo y empezaron a crear nuevos objetos dirigidos al 
mercado.

La elaboración de petates, tenates y artesanías es importante para la 
economía doméstica en el contexto local de San Luis Atolotitlán, Calte-
pec, Puebla, donde las lluvias son escasas y por lo tanto la producción de 
maíz y frijol de temporal es insuficiente hasta para abastecer las necesi-
dades de consumo de las familias. Aunque esta actividad es considerada 
complementaria, en ocasiones constituye el único sustento continuo para 
la familia.

Es una actividad que ofrece ventajas a las mujeres campesinas e indíge-
nas, debido a que es flexible y adaptable a los tiempos y espacios domésticos, 
por lo que no genera conflictos de tiempo a las artesanas ni confrontación 
con los varones de la unidad doméstica.

El cambio de mercancías artesanales implicó cambios en la vida cotidia-
na de las mujeres artesanas que han puesto de manifiesto una tensión entre 
la lógica de cuidados y la de mercado y que abren la posibilidad de visibili-
zar el trabajo de las mujeres en los hogares.
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La artesanía como estrategia campesina  
en el pueblo de San Luis Atolotitlán, Caltepec, Puebla

San Luis Atolotitlán es una de las cinco juntas auxiliares del municipio de 
Caltepec, Puebla, situado en los 18°11’15” de latitud norte y 97°25’31” de 
longitud oeste, a una altitud de 1 906 msnm (inegi, 2010). Se ubica dentro 
del polígono de la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán (rbtc). Su 
clima es semicálido con lluvias en verano, con una precipitación de 54 608 
mm anuales, distribuidos en los meses de junio a septiembre (Torres, 2004).

La vegetación predominante en las zonas bajas es propia de las regiones 
áridas, pero en las partes altas existen poblaciones de palma Brahea dulcis y 
de palma Brahea nítida. Estos palmares se encuentran lejos del asentamiento 
urbano, en sitios donde, por la altitud, las temperaturas son menores.

El uso de los palmares en la rbtc ha sido incluido en su plan de manejo, 
porque se han identificado como “objeto de conservación”, con un grado de 
presión “muy alto” que a juicio de la dirección del Área Natural Protegida 
(anp) ha sido provocado por la extracción excesiva de hojas para la elabora-
ción de artesanías; sin embargo, dicho aprovechamiento está permitido “con 
fines de autoconsumo y para la satisfacción de las necesidades económicas 
básicas” (Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales, Semarnat, 
2013)

La extracción de hojas de palma ha sido regulada de manera comunita-
ria desde mucho antes de la declaratoria de la rbtc, a través de reglas ma-
nifestadas en el reglamento interno del ejido, siendo el corte continuo de 
velilla una práctica extendida entre la población, además de otras como el 
corte de velillas en luna llena. Cabe mencionar que las hojas no pueden ven-
derse directamente como materia prima.

Una de las estrategias más empleadas por las mujeres rurales, campesi-
nas e indígenas de San Luis Atolotitlán, es el uso de materiales del medio, 
así como de conocimientos propios preexistentes para elaborar mercancías 
artesanales, recursos asequibles para ellas, dadas sus precarias condiciones 
y la escasez de trabajos remunerados, como manifiesta la señora Oliveria: 
“aquí ése es nuestro trabajo, también nomás estar pues no se puede, pues 
ese es nuestro fuerte, el petate, y como también para los señores, aunque 
ellos quieran trabajar pues no hay trabajo (O. Macedas, comunicación per-
sonal, 5 de enero de 2015).

El tejido de palma es un trabajo cuya flexibilidad y adaptabilidad facili-
ta su elaboración en el hogar, en los tiempos y espacios disponibles de las 
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mujeres. No se necesita un tiempo ni lugar exclusivo para el tejido de la 
palma, las tejedoras regularmente guardan su material en algún espacio 
de la casa, tejen allí mismo y usan sus fogones para vaporizar las piezas 
resultantes. 

La elaboración de petates y tenates en San Luis Atolotitlán se organiza 
de manera familiar, pero se encuentra apoyado en estrategias que implican 
la colaboración, reciprocidad y solidaridad entre mujeres, así como en re-
glas comunitarias sobre el uso de la palma local. Algunas veces, cuando una 
amiga o vecina no tiene dinero para comprar palma, otras le hacen el favor 
de prestarle palma; también aplican el tejido por pares, en el que dos muje-
res tejen un mismo petate para terminar más rápido y tener un ingreso de 
manera más inmediata.

La intensificación del trabajo femenino es otra de las estrategias de los 
grupos campesinos ante las crisis. Las mujeres son quienes por lo regular 
están dispuestas a invertir más tiempo y esfuerzo con la finalidad de ahorrar 
dinero o conseguir más recursos, por ejemplo, tejiendo una mayor cantidad 
de petates cuando se acerca la feria de Ajalpan y venderlos para conseguir 
mejores precios.

Las artesanías surgen como una estrategia de diversificación de las mu-
jeres tejedoras de San Luis Atolotitlán para acceder a mayores ingresos y 
bienestar, ante la precariedad del trabajo y los bajos ingresos familiares. Sin 
embargo, es importante considerar, como ya había dicho Bonfil (1995) que

Las exigencias de un intercambio comercial “rentable”, desde la óptica 
de la racionalidad económica mestiza, suponen la transformación de las 
bases mismas de la producción artesanal: la enajenación de los tiempos 
y los espacios de las productoras en aras de un beneficio y de una ganan-
cia que, muchas veces también quedan fuera de los criterios indígenas 
para lo conveniente (p. 199).

La especialización y profesionalización de las mujeres en la artesanía 
pueden conducirlas a tener empresas exitosas, pero como afirma Bonfil 
(1995), la actividad artesanal presenta contradicciones esenciales, de modo 
que “una producción orientada a las necesidades y posibilidades individua-
les de las productoras dif ícilmente entra en los cánones de una racionalidad 
económica comercial”. (p. 200)

Mientras en la base de la organización para la producción de artesanías 
predomine una lógica campesina de satisfacción de necesidades, sobre la 
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maximización de las ganancias, será dif ícil que ésta sea exitosa en térmi-
nos comerciales y desde la lógica mercantil. Sin embargo, existen formas de 
producción en las que es posible la centralidad de la vida. Los planteamien-
tos desarrollados desde la economía social y solidaria plantean justamente 
la satisfacción de las necesidades de las personas sobre la maximización de 
beneficios, donde toman importancia valores como la cooperación, solida-
ridad, equidad y sostenibilidad (García Jané, 2010; Guerra, 2010, como se 
citó en Carrasco, 2016).

La participación en grupos de artesanía en San Luis Atolotitlán tiene 
la finalidad de colectivizar la compra de materias primas, la búsqueda de 
mercados y la gestión de apoyos, pero la producción sigue siendo familiar 
y doméstica. Es importante mencionar que es a partir de esta forma de or-
ganización que las mujeres empiezan a identificarse como artesanas, como 
un colectivo de mujeres que han innovado y se han organizado para la venta 
de sus piezas.

De los grupos de artesanas  
a la Unión Regional de Artesanos de Palma Tehuacán-Cuicatlán

El primer grupo de artesanas formado en el año 2000 en San Luis Atolotit-
lán fue llamado Las Golondrinas y recibía asesoría de la Xasasti Yolistli ac. 
El objetivo del grupo era comprar materia prima para la elaboración y venta 
de petates. 

Después de su participación en una feria de artesanías a la que les in-
vitó personal del Instituto de Artesanías e Industrias Populares del estado 
de Puebla (iaip), las integrantes del grupo se dieron cuenta de que en ese 
tipo de eventos era dif ícil vender petates, pero era posible comercializar 
otro tipo de objetos hechos con palma. Cuando a través de la dirección de 
la rbtc las convocaron a capacitarse en el teñido de palma y otros tejidos, 
algunas decidieron tomar los talleres mientras que otras se negaron por di-
ficultades de la vista y destreza para manipular piezas pequeñas, relaciona-
das con la edad.

Un malentendido relacionado con un financiamiento y los intereses que 
ya se venían diferenciando durante los años previos, llevaron a Las Golon-
drinas a separarse en el año 2008. El grupo original dejó de solicitar finan-
ciamiento para la elaboración de petates y tenates y entraron en un período 
de receso, mientras que surgieron otros dos grupos: Palma Blanca y Nueva 
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Esperanza, quienes durante un corto período de tiempo trabajaron juntas, 
pero eventualmente se separaron debido principalmente a diferencias políti-
cas y malentendidos entre las representantes de ambos grupos.

El último grupo abordado por esta investigación denominado El Arte 
de la Palma está en mis Manos, se creó después de una convocatoria amplia 
donde se invitaba a todo el pueblo a integrarse para recibir capacitación en 
nuevos tejidos y diseños, en un inicio el grupo estuvo conformado por alre-
dedor de 40 mujeres. 

A raíz de las capacitaciones en teñido se dio una primera diferenciación 
entre las artesanas del grupo Las Golondrinas, con las capacitaciones en 
nuevos diseños esa diferenciación se profundizó. Estas capacitaciones con-
tribuyeron a la especialización de cada grupo, de modo que Nueva Esperan-
za se desempeñó en cestería, Palma Blanca en joyería y El arte de la Palma 
está en mis Manos en tenates y bolsos.

Desde el 2008 y hasta la fecha, las mujeres de los grupos Palma Blan-
ca y El Arte de la Palma está en mis Manos siguen trabajando juntas. En 
ese año, el grupo Palma Blanca decidió iniciar el registro de una marca y 
después de platicarlo determinaron invitar a otras artesanas y hacer una 
marca colectiva regional, para lo cual era necesario formalizar una orga-
nización. Así fue como comenzaron a gestionar la creación de lo que pos-
teriormente recibió el nombre de Unión Regional de Artesanos de Palma 
Tehuacán-Cuicatlán AC, misma que se constituyó legalmente en el 2010, 
donde confluyeron un poco más de 100 artesanas de 12 grupos de la re-
gión del Valle de Tehuacán-Cuicatlán. La marca no se ha registrado pero 
los productos se comercializan con el nombre Palmart´s.

Los nuevos diseños realizados por las mujeres hicieron necesaria la bús-
queda de mercados distintos de los tradicionales, por lo que empezaron a 
promover sus tejidos en ferias y eventos locales y regionales relacionados 
con la venta de artesanías.

La dificultad que presentaban las artesanas para asistir a dichos even-
tos relacionados tanto con los tiempos como los gastos y la movilidad les 
hizo pensar en la posibilidad de tener una tienda en la ciudad de Tehuacán 
donde pudieran exhibir permanentemente sus artesanías, así fue como a 
través de la rbtc y la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
(Conanp) gestionaron la construcción de la tienda de artesanías para la 
Unión Regional ante el gobierno de Japón, misma que se concluyó e inau-
guró en el año 2015 y hasta la fecha sigue operando.
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La artesanía como trabajo 

Las mujeres artesanas desarrollan diversas actividades en su vida cotidiana 
que son importantes para la reproducción de la vida, por ello es importante 
visibilizar su participación en la artesanía en relación con éstas que suelen 
dejarse fuera de la mirada parcial que predomina cuando se analiza el traba-
jo y que tiende a valorarlos en términos monetarios, por lo que todo aquel 
trabajo no remunerado es considerado incluso como “no trabajo”.

A falta de una palabra que pueda sustituir la de trabajo, pero en un in-
tento de romper con las dicotomías construidas alrededor del concepto, 
tales como trabajo/no trabajo, asalariado/doméstico, se ha optado por con-
cederle un contenido transversal.

Para la Asamblea Feminista de Madrid “trabajo es toda actividad desti-
nada a la satisfacción de necesidades de la producción y reproducción de la 
vida humana” (Pérez, 2006).

Es importante revisar la artesanía como un trabajo en un sentido am-
plio, como parte de la economía doméstica marcada por la pluriactividad, 
porque si se le analizara por separado se encontraría que los ingresos son 
irregulares y reducidos, sin embargo, constituyen una contribución impor-
tante para el sustento de los hogares campesinos, pero también para la sos-
tenibilidad de la vida.

La sostenibilidad de la vida es un término desarrollado en la economía 
feminista de la ruptura, con la finalidad de prescindir de la palabra econo-
mía, para referirse a los procesos de satisfacción de necesidades (materiales 
e inmateriales) que incluyen tanto la producción mercantil como la domés-
tica, sin limitarse a ellas. Se trata de poner la vida en el centro del discurso 
y de las actividades humanas al mismo tiempo que se descentran los mer-
cados.

Cuando las mujeres artesanas se refieren a la artesanía como un traba-
jo, lo hacen en un sentido amplio, pues además de la dimensión material y 
del valor monetario incorpora una dimensión inmaterial y afectiva, como lo 
manifiesta María Elena:

como mi mamá nos crió con ese petate pues o sea como que le tene-
mos cariño a ese trabajo, ése sí no lo vamos a dejar, porque sí le tene-
mos mucho cariño. Lo que es la palma y nuestro petate ese es nuestra 
ayuda, nuestro gusto (María Elena, comunicación personal, 3 de enero 
de 2015).
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Irene también expresa lo que significa para ella la artesanía:

la artesanía es un medio, es un sustento para mí, al alcance de mis posi-
bilidades y no tengo queja de que por ella debo dejar a mis hijos, es algo 
que se adapta a mi posibilidad porque cumplo como hija, cumplo como 
madre y hago la artesanía en un momento que tenga, entonces cuando 
yo vendo un producto no solo se llevan que lo hice, se llevan un pedacito 
de mi día, un pedacito de la tranquilidad que en ese momento tuve, se 
llevan tantas cosas en una pieza y es lo bonito (Irene Negrellos, comuni-
cación personal, 25 de agosto de 2014).

Las necesidades tienen un carácter multidimensional y es imposible es-
cindir la dimensión material de la afectiva. La necesidad de cuidados re-
quiere del trabajo de cuidados para su satisfacción, en este trabajo que 
anteriormente se denominó “trabajo doméstico” se enfatizaba el compo-
nente material porque no se percibía aún que incluso estas actividades que 
parecen mecánicas y repetitivas también encierran un componente afectivo 
y relacional.

La artesanía como trabajo de cuidados

La artesanía ha sido considerada como trabajo doméstico, pero en realidad 
se trata de una actividad más compleja y amplia, pues trasciende la frontera 
de lo monetizado y su realización no se limita al ámbito doméstico, aunque 
una parte de él se haga en los hogares, por lo que parece encajar mejor con 
lo que las teóricas de la economía feminista de la ruptura han denominado 
“trabajo de cuidados”, que incluye los trabajos remunerados y no remune-
rados realizados por las mujeres en los hogares, pero también aquellos que 
se concretan fuera de los hogares, lo que rompe la dicotomía público/priva-
do. El trabajo de cuidados rebasa la frontera de lo monetizado para demos-
trar que, de acuerdo con las experiencias de las mujeres, no existen límites 
abruptos entre mercado y familia, ni entre mercado y vida (Pérez, 2006), o 
como dicen Bosch et. al. (2004), en la experiencia de las mujeres, trabajo y 
vida son la misma cosa.

Al respecto del placer como dimensión inmaterial del trabajo, Irene me 
expresó lo siguiente:
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la artesanía sigue siendo, bueno para mí, un ingreso donde yo puedo 
apoyar a mi familia, a mis hijos, me gusta lo que hago y me siento mucho 
mejor que a los demás les guste (Irene Negrellos, comunicación perso-
nal, 17 de abril de 2020).

En el testimonio de Irene no hay fronteras definidas entre estas dos di-
mensiones, ella dice que la artesanía es una forma de ingreso y al mismo 
tiempo una actividad que le gusta hacer y compartir con otras personas.

Mientras el trabajo en un sentido amplio es una actividad que se desa-
rrolla de manera continua y que forma parte de la naturaleza humana, que 
nos permite crear las condiciones adecuadas para que se desarrolle la vida 
humana partiendo de las condiciones del medio natural, el trabajo de cui-
dados obedece a una idea compleja que además de resaltar su faceta inma-
terial, incorpora una visión multilateral que muestra cómo se entrelazan 
diversas actividades, que se desarrollan en diferentes espacios, con el único 
fin de sostener la vida (Bosh, 2004).

Existen dos definiciones relacionadas con el concepto de trabajo de cui-
dados. La primera enfatiza la motivación preexistente a la actividad, mien-
tras que la segunda define el trabajo tras identificar la necesidad que cubre 
(Pérez, 2006).

En el primer caso la motivación del trabajo de cuidados es la lógica del 
cuidado de la vida y “excluye el trabajo que se realiza sólo y en primer lugar 
por dinero, aunque no descarta la existencia de una remuneración” (Pérez, 
2006, p. 166), los motivos del trabajo de cuidados pueden ser el altruismo, 
la reciprocidad a largo plazo, el sentimiento de responsabilidad u obligación 
(Folbre, 1995, como se citó en Pérez, 2006).

La segunda definición se refiere a una construcción social de la nece-
sidad de cuidados y de la “dependencia”. De acuerdo con Pérez (2006) el 
concepto de trabajo es definido por la necesidad que cubre; permitiendo 
crear un concepto transversal que atraviesa las fronteras de lo monetario y 
del espacio doméstico. Ésta tiene una concepción estrecha de la necesidad 
y del trabajo de cuidados, muy ligado a la esfera material. La necesidad de 
cuidados es relacionada con dependencia y ésta con discapacidad en una 
relación dicotómica de autonomía/dependencia que oculta las aportacio-
nes de unas personas y las necesidades de otras.

La motivación principal de la producción de las artesanías es la necesi-
dad de recursos monetarios, pero éstos son destinados a cubrir necesida-
des básicas de la familia y su realización obedece a la necesidad de gestión 
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de la vida cotidiana, es decir, a las necesidades más básicas que permiten 
la sostenibilidad de la vida, tales como la crianza y educación de los hijos 
e hijas.

Aunque persista la idea de que los cuidados son un asunto que debe re-
solverse en el ámbito privado, la verdad es que cada vez es más dif ícil cubrir 
las necesidades de cuidados, porque por un lado las mujeres se incorporan 
al mercado laboral pero los hombres no asumen responsabilidad en ellos 
con la misma velocidad, además de que el Estado también se desentiende, 
mientras que la sociedad los atribuye exclusivamente a las mujeres, lo que 
se manifiesta en una tensión entre la lógica del mercado y la de cuidados 
que las mujeres experimentan en sus propios cuerpos de diversas maneras, 
por lo que actualmente se habla de una “crisis de cuidados”.

Los trabajos de cuidados no se ciñen al ámbito doméstico, pueden rea-
lizarse también desde el mercado, pero la diferencia fundamental entre és-
tos y la producción de bienes estriba en que los trabajos de cuidados dan 
respuesta a necesidades de personas concretas, mientras que para la pro-
ducción de mercado se usa trabajo abstracto, es decir, no se sabe y tampoco 
importa quien comprará lo producido porque lo que importa al final es la 
venta.

Es en este sentido que es posible afirmar que la artesanía de San Luis 
Atolotitlán es un trabajo de cuidados, porque el fin último es la satisfacción 
de necesidades básicas a las que sólo es posible acceder a través de recursos 
monetarios, aunque no se sabe con exactitud quién las comprará, son artí-
culos que se hacen pensando en las necesidades y los gustos de las personas, 
no se trata de productos utilitarios hechos en serie.

El proceso de organización relacionado con la diversificación de las ar-
tesanías y la negativa de los varones de la familia para compartir de manera 
equitativa los trabajos de cuidado, han empujado a las mujeres a ciertas es-
trategias para seguir respondiendo a la necesidad de cuidados en sus hoga-
res, algunas de ellas son: la reorganización de sus tiempos de manera que 
puedan compatibilizar sus actividades, así como la redistribución interge-
neracional de cuidados entre las mujeres de la familia extensa.

La representante del grupo El Arte de la Palma está en mis Manos, Ire-
ne Negrellos, me platicó que un día, la maestra de su hija la hizo sentir mal. 
Tenían un pedido de bolsas para el 8 de mayo; no tenían suficiente palma y 
sólo tenían una máquina, para el día 4 de mayo apenas llevaban una peque-
ña parte del pedido. Justamente el 8, el mismo día en que debían entregar el 
pedido, su hija participaría en un bailable: 
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Llegué a tiempo, la llevé a tiempo, ya bailó […] Al otro día […] dice mi 
hija, de veras mami se me olvidó decirte, en la noche me dijo, que dice 
la maestra que vayas, aunque sea mañana si no podías hoy y le digo ah 
sí, sí, yo voy […] Llego y le digo maestra disculpe no pude venir lo que 
pasa es que tuve una salida. “Sí doña Irene, y nada más le iba a decir que 
a la niña no me la descuide usted estos días” […] cuando estaba sentada 
ahí el día que fui a entregar y fui al bailable dije entre mí yo siento que 
este diez de mayo me lo merezco como que fui bien chambeadora, yo 
sola me echaba porras, que poquito trabajé, que poco desvelo, y la niña 
se fue a bailar, le di todo, fui a un taller a México para lo de la artesanía, 
fuimos con la diseñadora y yo me sentía bien fregona, y llego y me dice 
“es que no me la descuide mucho, es que me sorprende porque usted 
nunca ha sido así, pero esta vez sí”, en vez que me dijera a mí ¡feliz 10 de 
mayo!, le digo si maestra yo entiendo lo que pasa es que […] “sí yo sé que 
tiene compromiso pero primero son los niños, primero son los hijos” 
y entre mí decía pero es que sin trabajo no comen […] “si, yo sé que es 
muy importante que es su trabajo pero debe dejar usted un poquito su 
trabajo y debe atender a su hija”. Ya no respondí nada, a punto de dar allí 
el llanto pero me aguanté, y entonces me dice, “de todos modos le tengo 
un regalito”, que saca una jarra y decía feliz 10 de mayo; casi me pongo 
allí a chillar, de qué sirve que me dé una jarra, mejor no me hubiera di-
cho nada y más que suficiente […] pero no la descuidé nada más porque 
tres días me fui a trabajar y no me daba tiempo venir (Irene Negrellos, 
comunicación personal, 25 de agosto de 2014).

El testimonio de Irene muestra una tensión entre la lógica de mercado 
relacionado con el cumplimiento de un pedido de bolsas y la lógica de cuida-
do tanto de su hija como el propio (satisfacción personal, orgullo, etcétera), 
que se manifestó en su cuerpo como tristeza y llanto. Este acontecimiento le 
hizo confrontar aquello que ella y la maestra han aprendido que debe ser su 
papel como madre.

Cuando las artesanas tejían sólo petate y tenate los tiempos de elabora-
ción estaban marcados por la relación entre las necesidades familiares, la 
disponibilidad de materia prima (extraída del monte o comprada en el pue-
blo) y el acuerdo que establecían con revendedores locales, que ellas mismas 
tenían oportunidad de negociar, de tal modo que si necesitaban dinero y no 
tenían materia prima, podían acudir con una conocida (regularmente pro-
pietarias de tiendas de abarrotes) y “pedían para petates”, estableciendo una 
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fecha para la entrega del petate terminado a cambio de dinero en efectivo. 
Las tejedoras saben quiénes venden o intercambian petates en el mercado La 
Purísima de Tehuacán los sábados y por lo tanto piden la entrega de petates 
en una semana, quienes prefieren y pueden acumular un mayor número de 
petates para llevarlos a vender e intercambiar a la feria de Ajalpan en el mes 
de noviembre y pueden darles más tiempo para la entrega de petates.

La elaboración de artesanías ha implicado para las mujeres tejedoras de 
palma un cambio importante en cuanto a la gestión de su tiempo, porque 
ahora no tienen tanto control sobre las fechas de entrega, que son estable-
cidas por los compradores, lo que implica una priorización del tejido de 
artesanías para completar el pedido sobre otras actividades necesarias para 
ellas y sus familias. Para seguir sosteniendo el trabajo de cuidados han teni-
do que modificar sus tiempos levantándose más temprano, por ejemplo, y 
trasladar parte de la responsabilidad sobre los mismos a otros miembros de 
la familia, que suelen ser mujeres también

A pesar de que es Tehuacán, tiene uno que dejar desde el uniforme plan-
chado para el otro día que se van los niños, que tú no vas a amanecer 
con ellos, que tienes que recomendarle a alguien que por favor le vayan 
a dejar eso, si es que se necesita llevar algo a la escuela, que por favor 
vayan a la reunión porque no vas a ir, cada detallito que tienes que ver, o 
por ejemplo yo si voy a salir, a ver quién desconecta a mi papá [del dia-
lizador], necesito dializar un poquito más temprano para cuando salga 
el autobús ya haya completado las nueve horas (I. Negrellos, comunica-
ción personal, 25 de agosto de 2014).

Además de lo anterior, la misma Irene me comentó que cuando surtie-
ron un pedido grande de bolsas iba a coserlas a casa de una compañera y 
tenía que optimizar su tiempo: 

El niño iba con el uniforme porque yo venía a comer un ratito y mientras 
comía lavaba el uniforme y la ropa, y la ponía a tender para que al otro 
día se secara (Irene Negrellos, comunicación personal, 25 de agosto de 
2014).

La elaboración de artesanías supone que las mujeres reorganicen y ade-
cúen sus tiempos de trabajo a la priorización del cumplimiento de las de-
mandas del mercado, a diferencia de la elaboración de petates y tenates 
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donde la producción artesanal depende de la priorización que las mujeres 
hagan de sus actividades. La adecuación de los tiempos llega a implicar la 
intensificación del trabajo.

Una de las preocupaciones principales de las mujeres es el cuidado de 
los hijos, como lo menciona una artesana de 35 años de edad, madre de un 
adolescente: 

lo más importante es el cuidado de mi hijo porque igual si, por ejemplo, 
saliera a trabajar, pues sería más dif ícil, o sea aquí como mujer en la co-
munidad lo principal son los hijos, aunque tenemos trabajo, pero esta-
mos al cuidado de ellos (T. Ginez, comunicación personal, 22 de agosto 
de 2014).

De igual modo, para Enedina, la maternidad ha sido la causa para no sa-
lir del pueblo a buscar trabajo: “y aunque tenemos necesidad, pero no nos 
arriesgamos a salir a otro lado, sino que nada más a ver los hijos, para no-
sotros es la responsabilidad” (Enedina Sánchez, comunicación personal, 22 
de agosto de 2014).

La responsabilidad sobre el cuidado de los hijos es asumida totalmente 
por muchas mujeres, por lo que el tejido de la palma y la panadería son ac-
tividades que les permiten a estas dos mujeres, asumirla desde sus hogares.

Para algunas mujeres, la elaboración de petates, tenates y otros artícu-
los, tiene la ventaja de que pueden combinarlo con el trabajo doméstico. No 
pueden acceder a un trabajo asalariado como el de la maquila de ropa que 
está en el pueblo, porque esto implica estar en el trabajo prácticamente todo 
el día y algunas veces parte o toda la noche

Yo no me puedo ir a la maquiladora y dejar mis hijos, la artesanía es un 
medio, es un sustento para mí, al alcance de mis posibilidades y no ten-
go queja de que por ella debo dejar a mis hijos, es algo que se adapta a 
mi posibilidad (Irene Negrellos, comunicación personal, 25 de agosto 
de 2014).

Otro de los cambios que han enfrentado las artesanas es la necesidad 
de salir de su pueblo para vender y promocionar las artesanías a ferias, así 
como en la tienda de Tehuacán. Dentro de cada grupo de artesanas tienen 
acuerdos que les permiten buscar una suplente en este tipo de casos, donde 
quien debe ir a vender, le paga una cooperación para sus pasajes a la otra 
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de sus compañeras, que suele ser de su familia. El testimonio de una de las 
artesanas muestra su experiencia cuando su hija enfermó y requería cuida-
dos especiales: “estaba en el grupo, pero yo cuidaba a mi hija, estaba coo-
perando, pero yo cuidaba a mi hija, que me tocaba salir a vender, salían mis 
compañeras, que mi cooperación y vayan por favor que yo me voy a Puebla” 
(artesana 8, comunicación personal, 3 de enero de 2015).

La misma artesana argumenta acerca de la dificultad de conciliar la de-
manda de movilidad del trabajo en la artesanía y los cuidados de sus hijos que

Hay veces que no me puedo ir por lo mismo de que mi esposo y mis 
hijos, y a veces digo: pues los dejo ¿qué?, pero a veces la niña se pone 
enferma de gripa y ya tiene temperatura, porque también me convulsio-
nó de temperatura, entonces es mi miedo a irme, y su papá sí los cuida 
[lo enfatiza con la voz], pero tengo miedo de irme ¿y si se me enferma?, 
¿dónde andan corriendo?, y como aquí no hay doctor (artesana 8, comu-
nicación personal, 3 de enero de 2015).

La necesidad de tiempo para organizarse y capacitarse ha sido otro de 
los factores que han incidido en la vida cotidiana de las mujeres, inclusive 
cuando se trata de reuniones dentro de su comunidad, como lo manifiesta 
la misma artesana en el siguiente testimonio, refiriéndose a una conversa-
ción con su esposo

Dicen las señoras que si les damos permiso y nos pagan —según que nos 
iban a pagar renta— y dice no, pues, aunque no paguen renta, aquí está 
cerquita, aquí puedes ver —estaba chiquito nada más él— [su hijo ma-
yor], a ella todavía no la tenía [su hija menor], puedes ver al niño y aquí 
estás mejor y no estás corre y corre, porque sí nos pusimos multas(arte-
sana 8, comunicación personal, 3 de enero 2015).

La postura de esta artesana es acorde al argumento de que las muje-
res-madres de familia son quienes deben asumir con naturalidad las activi-
dades hogareñas, retomando su papel social de responsables del cuidado de 
los hijos, añadiendo argumentos tales como la salud, aunque reconoce que 
su marido le “ayuda”, por lo que de alguna forma sabe que, si ella no está, él 
se encargará de su cuidado. Como afirman Jelin y Feijoó (1989) “hay un com-
promiso ideológico previo a la domesticidad, con la naturalidad e inevitabili-
dad del rol doméstico de la mujer” (pp. 80-81).
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Relacionado con este tema, Aguilar et al. (2008) encontraron que algunas 
mujeres no participaban en las reuniones de su grupo de artesanas porque 
debían llevar a sus hijos al doctor o realizar trabajo doméstico no remunera-
do en sus hogares y el apoyo de los cónyuges se limitaba a “ayudar” cuando 
tenían muchos pedidos, en la recolección de plantas tintóreas.

La distribución de tareas por géneros en la familia nuclear tradicional 
es el correlato de la escisión público/privado. Mujeres y hombres son socia-
lizados de manera diferenciada y les son asignados tareas y roles de género 
que contribuyen a sostener el sistema capitalista. 

En algunos casos, las mujeres son conscientes de la desvalorización de 
sus actividades domésticas y reivindican su trabajo en el tejido de la palma 
como productor de recursos monetarios, en contraposición con el estereo-
tipo del hombre como proveedor

Trabajamos más y no se ve nuestro trabajo, es lo malo, porque por ejem-
plo, el señor ya almorzó y ya se fue al campo a trabajar y nosotras que a 
lavar trastes, que a barrer, lavar la ropa y como tejemos, luego tejemos 
un rato, y otra vez a hacer de comer, porque va a venir a comer, y luego 
entonces, algunos no creo que todos (los hombres dicen), no pues us-
tedes no hacen nada, nomás hacen de comer y aquí están, están aquí en 
la sombra, están sentadas (Plática con artesana del grupo Las Golondri-
nas, 22 de agosto 2014).

En el relato anterior, se observa que, aunque los ingresos del cónyuge no 
son constantes, lo que lo relega de su papel de “proveedor principal”, pare-
ciera que prevalece la representación dominante que erige al trabajo reali-
zado en el exterior o el que requiere mayor esfuerzo f ísico, en este caso la 
agricultura, sobre aquél que, aunque genera mayores ingresos, es realizado 
en el ámbito privado del hogar. Probablemente la reacción del cónyuge sea 
más bien defensiva, ante la desvalorización que experimenta por no ser ca-
paz de proveer con su trabajo, el sustento para la familia. Este tipo de fami-
lia donde el hombre es proveedor y la mujer es ama de casa se trata sólo de 
un modelo pues dif ícilmente se encuentra en la realidad más allá de ciertos 
grupos sociales privilegiados, pero aun así se perpetúa como norma social.

De acuerdo con Pérez (2006), los cuidados como responsabilidad se en-
cuentran muy ligados a las normas sociales y a las identidades por lo que és-
tas deberían ser tomadas en cuenta en los análisis económicos como parte 
del proceso económico y no como elementos externos.
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Las artesanas y el trabajo agrícola

Las mujeres campesinas, artesanas e indígenas de San Luis Atolotitlán tra-
bajan en la agricultura, poniendo la semilla en el surco que va dejando el 
arado, en el deshierbe manual y la cosecha del maíz. Para llegar al terreno 
de siembra, algunas deben “montar” en burro, lo cual les resulta cansado 
porque no es una actividad que se haga muy seguido, lo que les causa dolo-
res en las piernas. 

Cuando regresan a casa, el patio está lleno de basura y los trastes sucios 
y aún cansadas deben hacer la comida y asear la casa, lo cual resulta frus-
trante pues su trabajo se revela interminable. Aún con todo ello, su trabajo 
es subvalorado e invisibilizado tanto en la agricultura como en el ámbito 
doméstico.

La valoración social que actualmente recibe el trabajo doméstico se re-
laciona con la distinción de Arendt (1998) entre labor y trabajo, donde la 
primera está relacionada con la satisfacción de las necesidades humanas, 
por lo que ha sido generalmente despreciada.

Respecto de la invisibilidad del trabajo femenino, Carrasco (2003) dice 
que: 

Todas las actividades relacionadas con el sostenimiento de la vida hu-
mana, que tradicionalmente han realizado las mujeres y que en gran 
medida se caracterizan porque su resultado desaparece en el desarrollo 
de la actividad, no han sido valoradas. En cambio, aquellas que se reali-
zan en el ámbito de lo público, cuyos resultados trascienden el ámbito 
doméstico y que tradicionalmente han sido realizadas por los varones, 
gozan de valor social (p. 8).

Dedicar tiempo al cuidado de la milpa y los animales, significa para las 
mujeres tejer menos, sobre todo durante la temporada de siembra que es 
cuando la palma se quiebra menos porque guarda más humedad; esto im-
plica tener menos ingresos por la venta de petates en ese período o la inten-
sificación del trabajo durante los tiempos disponibles, lo cual se traduce en 
cansancio.

Como nos dedicamos a otras cosas dejamos de tejer, como ahorita 
en temporada de siembra pues yo casi me voy con mi papá siempre a 
sembrar al campo, porque me dice ayúdame, como nomás tengo dos 
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hermanos, uno ya es casado y tiene su familia y otro está en Estados 
Unidos, y entonces nomás yo le ayudo a mi papá y a veces mi mamá 
también se va, entonces ahorita el tiempo de siembra no tejemos mu-
cho y es cuando más se puede porque la palma está húmeda (artesana 
16, comunicación personal, 22 de agosto de 2014).

Otra artesana opina al respecto:

Artesana 16- Nadie les paga, como es trabajo propio, van y vienen y 
nada de dinero, pasa una quincena y pasa otra. Solamente en tiempos 
que no hay trabajos de siembra entonces a lo mejor van por leña y la 
amarran en rollos y la venden, pero es como cada medio año que pasa 
eso, entonces ellos casi no adquieren recursos económicos (artesana 16, 
comunicación personal, 22 de agosto de 2014).

Otra más comparte:

Artesana 7- Traen la leña para cocinar o así, pero pues así en efectivo 
no hay. Entonces por eso nosotras le tenemos que echar más ganas a la 
tejida porque si no ¿de dónde? (artesana 7, comunicación personal, 22 
de agosto de 2014).

La priorización de la agricultura frente a la artesanía visibiliza la infrava-
loración que sufre y el carácter de complementariedad de los ingresos que 
se le ha asignado. Una de las artesanas comentó sobre la disminución de su 
trabajo en la artesanía en la temporada de lluvias. Una artesana cuenta que 
después del trabajo en el campo, cuando regresan deben poner el nixtamal y 
hacer la comida, mientras su esposo descansa viendo la televisión y le pide 
que le lleven un café hasta donde está, porque se encuentra cansado, aunque 
ella le contesta que también está cansada, él dice que sí pero no igual, a lo que 
ella contesta: ¿Tú crees que yo no me canso?, también estoy bien cansada, 
pero lo tengo que hacer porque es mi obligación, porque mañana ¿con qué 
vamos a hacer tortillas?, si no hay nixtamal y comprar tortillas sale más caro 
(artesana 7, comunicación personal, 22 de agosto de 2014).

A pesar de que las mujeres trabajan en la agricultura y de que ésta se 
encuentra debajo de los valores de autosuficiencia, los hombres no se han 
involucrado en la artesanía ni en los cuidados de manera suficiente, por lo 
que ellas enfrentan una fuerte carga de trabajo.
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Las artesanas y el trabajo de mercado textil

La maquiladora de San Luis Atolotitlán, igual que otras empresas organizan 
la producción en una lógica de la ganancia, sin responsabilizarse del cuida-
do de la vida. No es su preocupación cuidar de las personas que trabajan en 
ella, mucho menos si éstas tienen que cuidar de otras. Se espera que los tra-
bajadores sean personas libres de responsabilidades.

La instalación de una maquiladora en San Luis Atolotitlán no es produc-
to de una casualidad, la ciudad de Tehuacán está a casi dos horas del pueblo 
por lo que tiene acceso a mano de obra capacitada, cautiva y barata, que pre-
fiere trabajar en el pueblo por un sueldo más bajo que en la ciudad ya que si 
eligiera lo segundo tendría que pagar doble gasto, no sólo se trata del pago de 
pasajes, renta, luz y demás servicios, sino que también tendría que cooperar 
con los gastos familiares, y en el caso de las mujeres con hijos significa dejar 
de verlos toda la semana, dejarlos a cargo de alguien más y no cumplir con 
los cargos en las escuelas o pedirle a alguien que lo haga en su lugar.

En la maquiladora de San Luis Atolotitlán “hacen pantalón, hacen falda 
de mezclilla, ‘chorcitos’, pantalones de gabardina, antes no, pero ahora que 
entré meten más de ése también, pantalón de niña, caballero, mujer” (S. Or-
tega, comunicación personal, 5 de enero de 2015).

El trabajo en la maquiladora es de las pocas fuentes de ingreso en el pue-
blo para las mujeres y los jóvenes, aparte de los tejidos de palma o el bordado 
de lienzos. Por ello mientras cuidaba de su hija en el primer año de vida, So-
f ía optó por bordar y tejer, pero cuando pensó que podía dejarla a cargo de 
alguien más, le pidió a su cuñada que la cuidara para que ella pudiera trabajar

El tenate si lo sé hacer bien, el petate no lo aprendí porque yo me de-
diqué a esto ya [a la maquiladora] esas bolsas de fibra que hacen yo 
también las puedo hacer, los aventadores, pero pues no lo hago porque 
ahorita ya no me da tiempo, ya ahorita me voy ahí y ahí estoy pero que 
sea dif ícil no, antes sí porque mi hija estaba más chiquita, quería más 
cuidado, pero ahorita mi hija está más grandecita, ya se cuida más o 
menos, pero cuando yo entré a trabajar acá abajo, todavía estaba más 
chiquita y entonces yo le dije a mi cuñada, le digo vente para abajo a 
cuidar mi niña y yo me voy a trabajar […] le digo, mejor me voy a traba-
jar ahí, al menos a ver cuánto me dan, pero así ni nos cansamos tanto y 
aunque sea alguito sí nos dan (Sof ía Ortega, comunicación personal, 5 
de enero de 2015).
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Sof ía organiza los cuidados y el trabajo remunerado tratando de con-
ciliarlos. Para mantenerse presente tanto en su hogar como en el trabajo 
asalariado, ha construido redes de cuidados con otras mujeres de su fami-
lia. De acuerdo con Rodríguez (2015), las redes de cuidado se refieren a “los 
encadenamientos múltiples y no lineales que se dan entre los actores que 
participan en el cuidado” (p. 40).

Otra mujer opina sobre el trabajo remunerado y el de cuidados

Me salí este año porque mis papás ya no pueden, mi mamá tiene 85 
años, mi papá 95, ya quiere que se cuiden, ya no pueden andar y todo, 
por eso me salí, pero pues me gustaba el trabajo, pero me tuve que sa-
lir, me salí para cuidarlos […] Me pagaban mis 600 pesos y eran buenos, 
porque con la artesanía no me los ganaba yo a la semana (M. Hernán-
dez, comunicación personal, 5 de enero de 2015).

A pesar del bajo ingreso que perciben en la maquiladora es un ingreso 
seguro, en comparación a la artesanía. Por eso, algunas mujeres prefieren 
trabajar como obreras con el costo que implica un trabajo de ocho o más 
horas al día. 

La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo hace trastabi-
llar el modelo tradicional de cuidados en el que éstos son asumidos por las 
mujeres “amas de casa”. Ante la falta de respuesta y responsabilidad de los 
mercados, el Estado y el colectivo masculino, las mujeres redistribuyen las 
actividades de cuidado entre las mujeres más cercanas, quienes son regular-
mente de la misma familia.

Para Pérez (2006), las mujeres han estado siempre en la base invisibi-
lizada de la sociedad y su presencia en ella es tan imprescindible como su 
invisibilidad. Es muy necesario el trabajo de las mujeres en los cuidados, 
pero igual de importante es su ocultamiento para el funcionamiento del 
sistema, por eso se habla de presencia ausente de las mujeres en la esfera 
privada, que ha sido escindida de la pública, tanto material como simbó-
licamente. 

El concepto de presencia ausente tiene un carácter social y se refiere a 
las mujeres como colectivo, aun cuando algunas se incorporan al trabajo 
asalariado, otras las sustituyen con trabajo de cuidados tanto remunerado 
como no remunerado. Entonces la presencia ausente femenina rebasa las 
fronteras de lo privado, e implica el funcionamiento de redes de mujeres 
que sostienen la vida a través de los cuidados.
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Algunas autoras hablan de la doble presencia ausencia de las mujeres, 
para referirse a los tiempos de trabajo, los tiempos de cuidados y las tensio-
nes entre ellos (Carrasco, 2016). Ésta se refiere al cambio en la dinámica del 
modelo tradicional de familia donde “hombre proveedor de ingresos-mujer 
ama de casa”, que está dando paso a un nuevo modelo donde el hombre prác-
ticamente conserva su rol intacto, pero la figura del ama de casa tradicional 
se difumina, lo que no significa que las mujeres desaparezcan de su rol de 
cuidadoras, sino que asumen un doble papel: el familiar y el laboral. Así, las 
mujeres enfrentan el problema de “conciliar” tiempos y trabajos, con costes 
importantes en la calidad de vida, sobre todo de ellas (Carrasco, 2003).

El cómo priorizar y distribuir los tiempos de trabajo y de cuidado es un 
tema pendiente y una deuda de las empresas con las mujeres.

Conclusiones

La artesanía en San Luis Atolotitlán, Caltepec, Puebla, es un trabajo de cui-
dados en tanto su fin último no es la maximización de la ganancia, sino la 
satisfacción de necesidades de la unidad doméstica.

La elaboración de éstas presenta una contradicción central al intentar 
encajar una forma de producción familiar en dinámicas propias de la ra-
cionalidad económica. La producción doméstica de mercancías artesanales 
está basada en la satisfacción de las necesidades (materiales e inmateriales) 
de los miembros de la familia y son ajenas a los movimientos del mercado.

La producción de artesanías para el mercado ha ocasionado una tensión 
entre la lógica de mercado y la de cuidados. Dicha tensión se manifiesta en 
los cuerpos de las mujeres de formas distintas: cansancio, tristeza, preocu-
pación y estrés. Para superar las tensiones entre la lógica de cuidados y la 
de mercado, las artesanas han aplicado un par de estrategias: la reorganiza-
ción de sus tiempos y la redistribución intergeneracional de cuidados entre 
las mujeres de la familia extensa, por lo que los cuidados siguen estando en 
manos de redes de mujeres que sostienen la vida.

Las mujeres que se insertan en el mercado laboral como obreras en la 
maquiladora viven una doble presencia ausencia que se relaciona con la 
tensión entre los tiempos de cuidados y los tiempos de trabajos, debido 
principalmente a la falta de responsabilización de la industria y de los va-
rones en los cuidados, además de las normas sociales que posicionan a las 
mujeres como cuidadoras.
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El movimiento social de oposición al naicm:  
un conflicto socio ambiental1

Alejandra Medina Domínguez2

La respuesta de los pobladores de la región ha sido lenta 
ya que ha venido creciendo el descontento y la oposición 

 al naicm conforme se van experimentando sus efectos  
nocivos en las tierras y territorios de los pueblos.

Primer Diálogo nacional “Todos en contra del naicm”, abril 2018.

Introducción

n México, desde hace dos décadas, se ha señalado la existencia de 
una saturación en términos de tránsito aéreo en el Aeropuerto In-
ternacional de la Ciudad de México (aicm), problemática que se ha 

utilizado como la principal justificación para la construcción de un nuevo 
aeropuerto en la región oriente del Estado de México. 

Para muchos analistas y opositores, el rechazo manifestado en contra de 
esta posibilidad apunta a que no se han revisado otras alternativas que no 
impliquen la construcción de otro aeropuerto en la región Atenco-Texcoco. 
Hasta el año 2014, se habían descartado sin justificación otras alternativas, 
entre ellas, la construcción de un aeropuerto en Tizayuca, Hidalgo, o bien la 

1   Este artículo es producto de la tesis de Maestría en Desarrollo Rural, titulada: “Destejiendo 
la acción colectiva: el movimiento social de oposición al nuevo aeropuerto de la ciudad de México 
en la región nororiente del Edomex (2014-2018)”, de la Universidad Autónoma Metropolitana-
Xochimilco.

2   Maestra en Desarrollo Rural por la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad 
Xochimilco. 

E
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activación de un sistema aeroportuario metropolitano, mediante el cual se 
activaría el funcionamiento de aeropuertos que actualmente operan a me-
nos del 50% de su capacidad, tal como ocurre con el Aeropuerto Internacio-
nal de Toluca (ait).

El origen de este conflicto se remonta hasta finales de la década de los 
años ochenta del siglo pasado. La sospecha de la posible relación entre el 
cierre de la fábrica Sosa Texcoco y la intención de instalar un aeropuerto en 
el oriente del Estado de México, marcó un momento de particular tensión 
entre el personal sindicalizado en dicha empresa con instancias de gobier-
no tanto locales como federales. No obstante, desde la perspectiva de este 
análisis, el conflicto derivado por el rechazo a la construcción de un aero-
puerto en dicha región se expresó claramente en dos momentos históricos: 
2002 y 2014.

Mapa 1.- Ubicación del naicm  
en correspondencia con el aicm-Benito Juárez

Fuente: elaboración propia, agosto de 2018.
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El anuncio de un decreto (2002) que buscaba expropiar cerca de 5 390 
hectáreas pertenecientes a terrenos ejidales de tres municipios (Atenco, 
Texcoco y Chimalhuacán), durante la administración de Vicente Fox, de-
linearía la primera etapa. Un episodio intermedio (2006) entre la primera 
y segunda etapa del conflicto aeroportuario, toma lugar en consecuencia a 
un fallido proceso de negociación entre el Frente de Pueblos en Defensa de 
la Tierra (fpdt) e instancias representantes del Estado mexicano, cuyo pro-
ceso nada tenía que ver con el proyecto aeroportuario, pero que derivó en 
un acto de represión hacia integrantes y aliados del fpdt conocido como el 
“mayo rojo”.

La segunda etapa quedaría marcada por el anuncio de la reactivación de 
dicho proyecto aeroportuario, pero esta vez no para ser construido sobre 
terrenos ejidales, sino sobre la superficie del ex Lago de Texcoco. En esta se-
gunda etapa, el uso de tierra ejidal de diversas comunidades del municipio 
de Atenco nuevamente fue considerado en este perímetro, pero en un por-
centaje menor en contraste con el de la primera etapa. En este marco, du-
rante el año 2009, se realizó la compra de muchas de estas tierras por parte 
de la Comisión Nacional del Agua (Conagua) bajo el supuesto de incluir 
dicha tierra dentro del perímetro referente a proyecto de cuidado y mante-
nimiento ecológico en dicha zona. Este episodio es uno de los más difusos y 
contradictorios del proceso de conflicto, en tanto la venta de dichas tierras 
se realizó por parte de ejidatarios de los municipios implicados. 

El eje de la oposición para la segunda etapa, no sería —en términos 
generales— por la defensa de la tierra, sino la oposición frente a la extrac-
ción de material pétreo del interior de los cerros, así como por la conta-
minación y el despojo del agua, pues éstos mismos cerros proveen de ese 
recurso natural a las y los habitantes de las comunidades en la región. Los 
rumores en torno a la intención de entubar algunos ríos de la zona, eran 
otra amenaza. En síntesis, el impulso de un “proceso de urbanización de la 
región nororiente del Estado de México” era un proyecto dentro del cual la 
construcción del naicm funcionaría como un eje transversal. Cabe men-
cionar que, a diferencia de la primera etapa, en este contexto sí se llevaría 
a cabo el inicio de los trabajos de construcción de la mega obra (se estima 
que, al momento de su cancelación, se había logrado construir un 20% de 
dicha obra). 

El presente texto ofrece algunas aproximaciones analíticas en torno a 
uno de los conflictos socio-medioambientales más importantes e intere-
santes de las últimas tres décadas en la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
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México. Se hacen nuevas preguntas y reflexiones con respecto a la relación 
entre los movimientos sociales y el gobierno, tomando como referencia el 
presente estudio de caso. La investigación que permitió reconstruir la histo-
ria y el devenir del conflicto por la construcción de un aeropuerto en la re-
gión nororiente del Estado de México fue un trabajo etnográfico que, con su 
vocación de partir de la perspectiva del actor, fue el que permitió poner de 
relieve las experiencias y discursos de las y los opositores a la construcción 
del naicm.3 Los procesos de cambio y transformación dentro de la historia 
del conflicto se exponen en el siguiente apartado. Finalmente, las conclu-
siones exponen un balance general con respecto a algunos elementos que 
distinguen ambas etapas del conflicto, en cuanto a las formas que adquirió 
la acción colectiva opositora y la resolución del conflicto. 

El naicm: de promesa financiera a conflicto socioambiental

La emergencia climática y el deterioro al medio ambiente son cada vez más 
evidentes y están generando dos efectos relacionados entre sí. Por un lado, 
una institucionalización de la agenda verde y, por otro, una ampliación y di-
versificación de acciones colectivas en pos del cuidado ambiental y del re-
chazo de acciones y decisiones del gobierno o las empresas que lo amenazan. 

La oposición a proyectos “de desarrollo” es quizá la manera más fre-
cuente y evidente de mostrar ese cuidado en América Latina.  Tales accio-
nes impulsadas por la sociedad civil, tanto en zonas rurales como urbanas, 
continúan dando fuerza a reflexiones y hallazgos que desde la segunda mi-
tad del siglo pasado mostraron el impacto que tienen en el deterioro del 
medio ambiente del planeta tierra, tanto el desarrollo de la industria como 
el estilo de vida que promueve la modernidad. Por lo anterior, los conflictos 
socioambientales no se comprenden sin el concepto de “desarrollo susten-
table ”.4 Para algunos estudiosos, las palabras “desarrollo” y “sustentabilidad” 

3   La elaboración de 15 entrevistas realizadas a diversos opositores al naicm entre los meses 
de abril y octubre del año 2018; la asistencia a 16 foros realizados tanto en la ciudad de México 
como en distintos puntos de la región nororiente del Estado de México, así como presenciar 
las dos marchas caravanas que recorrieron gran parte de los pueblos afectados por la minería, 
permitieron robustecer y contrastar los datos señalados tanto en los medios de comunicación 
como en los discursos de los mismos actores entrevistados.

4   En América Latina, el concepto de “desarrollo sustentable” está en disputa y construcción 
tanto en la teoría como en la práctica. La pluralidad de su uso ha llevado a una situación en la que 
es utilizado por actores que son antagónicos entre sí, pero que comparten el objetivo de abordar 
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son incompatibles y no son otra cosa que un oxímoron, pues el desarrollo 
“tecnológico” (industrialismo) es el padre del deterioro ambiental, de acuer-
do con autores como Ulrich Beck, Niklas  Luhmann y Anthony Giddens. 
Para otros, el desarrollo más que sustentable es “sostenible”

propuesta que sigue la lógica capitalista que, al tiempo que teme aplicar-
se un harakiri, se resiste a desaparecer y por tanto rehace la naturaleza de 
maneras consistentes con la rentabilidad sostenible y la acumulación de 
capital en aras de reproducirse continuamente (O’Connor, 2000).

Lo anterior sintetiza la noción de conflicto socio ambiental desde donde 
se aborda el presente análisis.

En México, durante los primeros tres años de la pasada administración 
federal (2012-2014), tuvo lugar una oleada de conflictos socio ambientales a 
lo largo y ancho del país, caracterizados por la organización y resistencia de 
los pueblos indígenas en contra de megaproyectos agroindustriales, mine-
ros, hidroeléctricos y desarrollos turísticos que van dejando a su paso una 
serie de afectaciones e impactos negativos para el medio ambiente y para las 
poblaciones. Éstos han sido caracterizados

como una modalidad de acumulación que comenzó a fraguarse ma-
sivamente hace 500 años [...] y se aterriza en aquellas actividades que 
remueven grandes volúmenes de recursos naturales que no son proce-
sados (o lo son limitadamente), sobre todo para la exportación (Acosta, 
2012: 85), 

El cómo llegan y se instalan en los territorios de las poblaciones (indí-
genas o no) susceptibles a ser afectadas por dichos proyectos, da cuenta 
del origen de algunos de los actuales conflictos socio ambientales. Por un 
lado, la inexistente (o si se quiere la limitada) voluntad política para dia-
logar con la población que se vería afectada y comentar con ellos dichas 
afectaciones e incluso generar un foro de negociaciones. Por otro lado, la 
noción de desarrollo que rige el diseño de dichos proyectos es una concep-
ción que parte de una mirada occidental y, por tanto, “impuesta” y alejada 
de la realidad social y las necesidades “reales” de las poblaciones.

las causas e impulsar “soluciones” de cara al deterioro ambiental, cada quien desde su posición 
y respectivos intereses. 
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Como se observa, ambas aristas evidencian una clara invisibilización de 
los habitantes en los territorios susceptibles a ser intervenidos y, por tanto, 
se dejan de atender las necesidades de las comunidades y los impactos no-
civos para éstas y el medio ambiente. Son muchas las evidencias respecto a 
este tipo de conductas y una muestra de ello es justamente el caso del con-
flicto por la imposición del naicm. 

En lo que fue el primer intento del proyecto aeroportuario (2002), no hay 
registro de un solo ejercicio de consulta “previa, libre e informada” —como 
lo establece el artículo sexto del Convenio 169 de la Organización Interna-
cional del Trabajo (oit)— a los residentes nativos y foráneos, para conocer 
si estaban o no de acuerdo con este proyecto. Ante las solicitudes de diálogo 
con dicha administración se ofreció siempre una respuesta negativa.

En el segundo intento (2014), tras anunciarse la reactivación del naicm 
se llevó a cabo una reunión informativa en Ecatepec, Estado de México, or-
ganizada por la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Se-
marnat) y, dos semanas después, de acuerdo con lo señalado en diversos 
foros de oposición, “se hizo pasar como consulta pública ilegalmente, pues 
(el proyecto) aún no tenía ni proyecto ejecutivo”.5 Se trató de una simula-
ción de consulta, un ritual sin mayor efecto pues, dado el limitado poder de 
convocatoria, se presentaron pocos pobladores, pues no se realizó ninguna 
otra reunión informativa en ningún otro punto de la región. Tampoco se 
comentó respecto a los múltiples efectos negativos para el medio ambiente 
y las poblaciones humanas que dicho proyecto tendría en la región, parti-
cularmente con respecto a la minería, lo cual en sí mismo, fue otro delito, 
pues se omitieron o dejaron de advertir los efectos secundarios que el me-
gaproyecto traería. 

Un segundo botón de muestra se expresa en los datos que reflejaba la 
Manifestación de Impacto Ambiental (mia) mia-2014-naicm del proyecto 
reactivado, los cuales no exponían con precisión la zona donde se construiría 
el naicm. Dicho documento señalaba que la región delimitaba al noroeste 
por El Caracol y al sur por los bordes del lago Nabor Carrillo, pero su deli-
mitación al norte y al este no se precisó bien y sólo se habló de una extensión 
aproximada de 4 500 hectáreas, lo que denotaba una indebida ambigüedad. 

Al mismo tiempo, pese a que la construcción del naicm se especifi-
caba sólo en dos municipios, los impactos derivados por sus obras com-
plementarias, en términos ambientales, económicos, políticos, espaciales 

5   Entrevista realizada durante trabajo de campo, abril, 2018. 

Cuatro espejos MR.indb   98Cuatro espejos MR.indb   98 06/04/2022   12:29:12 p. m.06/04/2022   12:29:12 p. m.



El movimiento social de oposición al naicm  ▪︎▪︎▪︎ 99

y sociales se registrarían en más de 70% de los municipios que integran la 
región, a saber: Tlalmanalco, Temamatla, Cocotitlán, Axapusco, San Martín 
de las Pirámides, Tecámac, Chiautla, Chicoloapan, Tepetlaoxtoc, Tezoyuca, 
Tenango del Aire; Teotihuacán, Temascalapa, Acolman, Chalco, Otumba, 
Ixtapaluca, Nopaltepec y, por supuesto, Atenco y Texcoco. Como es previ-
sible, las obras para la construcción del naicm implicó daños ambientales 
tanto al interior como al exterior del polígono. 

La simulación de consultas públicas, la ausencia de diálogo con la po-
blación afectada, así como el ocultamiento de información relacionada con 
los múltiples impactos de los proyectos en la zona de instalación, fueron 
una constante durante el proceso de reactivación del naicm, en ambas eta-
pas. Estos elementos contribuyeron al fortalecimiento de una interpreta-
ción particular de la realidad, en la que se asumió que tanto el agravio como 
la injustica eran una constante que atacaba la vida social en la región. 

Mapa 2.- Localización  
de cerros afectados en la región noroeste del Estado de México

Fuente: elaboración propia  
con información obtenida durante trabajo de campo, agosto de 2018.
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Lo anterior guarda una relación estrecha con la producción de sentido. 
Como señala Hugo Zemelman (1990), los sujetos sociales son condensado-
res de historicidad al ser producto y al mismo tiempo productores de lo so-
cial y por ende de realidades.

El marco de interpretación de la realidad social y política de la región, 
desde la mirada de la dirigencia de los movimientos sociales que han sur-
gido en ese contexto, adquiere entonces una “dimensión histórica”, pues se 
trata de un sentimiento de “agravio acumulado o histórico”, que puede ser 
repensado como un sentimiento de “injusticia” que ha sido reproducido 
mediante redes sociales de parentesco y pseudoparentesco (lazos de amis-
tad o afinidad, lo que en estricto sentido es el tejido social) y cuyo impac-
to simbólico adquirió dimensiones comunitarias y regionales. Lo anterior 
fue evidente particularmente en la primera etapa del conflicto, en la que al 
escuchar en los medios de comunicación la posibilidad de que sus tierras 
fueran las elegidas para llevar a cabo el proyecto aeroportuario, en algunos 
habitantes de Atenco surgió el temor y la incertidumbre. La angustia fue de 
menos a más entre la población y poco a poco se empezaron a organizar las 
primeras reuniones informativas para discutir acerca de las posibles conse-
cuencias que en las comunidades traería el proyecto. 

El cierre de esa primera etapa transcurrió en medio de la suma se inten-
tos fallidos de diálogo con el gobierno y de solicitudes por parte de habitan-
tes de Atenco por saber el porqué del decreto expropiatorio. El silencio del 
gobierno radicalizó más la movilización, al tiempo que cada vez se suma-
ban más pueblos afectados por la expropiación. Ocurrieron varios enfren-
tamientos en distintos grados de violencia, hasta que finalmente, el Poder 
Ejecutivo Federal dejó sin efecto el decreto expropiatorio después de un 
conato de levantamiento armado protagonizado por un sector importante 
de los pobladores del municipio de Atenco y sus aliados nacionales, tanto 
locales como foráneos.

En la segunda etapa del conflicto (2014), la preocupación y experimen-
tación de un sentimiento de agravio se expresó en voz de los pobladores de 
municipios aledaños a la construcción del naicm en la zona nororiental del 
Estado de México, afectados por la extracción de material pétreo (basalto y 
tezontle, principalmente) en la primera fase, y por el uso de los socavones 
para relleno de los residuos de la construcción (lodos tóxicos), en la segunda. 
La intención de desecar el lago artificial Nabor Carrillo (lnc), habría genera-
do un daño ambiental severo e irreversible, problemática enlazada con los in-
tentos por entubar diversos ríos en la zona, fue un tercer factor de oposición. 
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Expresiones y obstáculos  
de la acción colectiva frente a un ecocidio no anunciado

A finales del año 2014, tras darse a conocer la noticia de la reactivación del 
naicm de manera casi espontánea se logró la conformación de distintas 
voces opositoras como sucedió en el año 2000. Pero a diferencia de lo que 
sucedió en la primera etapa, estas reuniones de actores se llevaron a cabo 
principalmente en la Ciudad de México. En ellas se encontraron diversos 
actores ecologistas, activistas, investigadores, académicos, así como líderes 
políticos de Atenco-Texcoco y de la Ciudad de México y otras regiones del 
Valle de México que, gracias a largas e importantes trayectorias de activis-
mo desde el sindicalismo, el cooperativismo, el ecologismo, la academia mi-
litante y el activismo, habían fincando un importante capital político.

En su conjunto, conformaron “el Frente Amplio contra el Nuevo Aero-
puerto No Partidista y Otros proyectos en la Megalópolis”, como una con-
signa política, así como intento organizativo frente a la reaparición de un 
“proyecto de muerte”, como denominó al proyecto aeroportuario la fracción 
opositora. Desde el terreno institucional, también aparecieron otros acto-
res opositores; entre los más destacados se encontraban el diputado Rafael 
Hernández Soriano, del Partido de la Revolución Democrática (prd), y Ale-
jandro Encinas Nájera, quienes, en 2016, entre otros integrantes del poder 
legislativo, conformarían la Comisión Especial de Seguimiento a la Cons-
trucción del Nuevo Aeropuerto. El objetivo de la comisión

era promover la transparencia del uso de los recursos públicos, pues des-
de el inicio de la construcción de la obra se habían hecho señalamientos 
públicos en torno a procesos de corrupción y la entrega de contratos fa-
voreciendo a la constructora española ohl (Boletín de prensa, 13). 

Estos dos opositores al proyecto (uno fuera y otro dentro de las institu-
ciones) no caminaron juntos, sino hasta vísperas de la coyuntura electoral 
para elección presidencial en 2018.

A partir de la iniciativa de crear un frente amplio no partidista, duran-
te los últimos meses de septiembre de 2014 se lograron diversas reuniones 
en distintos puntos de la Ciudad de México. Dicho grupo adquirió formali-
dad en una reunión celebrada en el Parque Reforma Social, en la delegación 
Gustavo A. Madero, a finales de 2014 y un año después, en la Asamblea 
Constitutiva (10 y 11 de noviembre de 2015, en el auditorio Che Guevara, 
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Facultad de Filosof ía, de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
unam) reafirmaron el acuerdo de caminar juntos. Sin embargo, poco des-
pués de esa fecha el grupo quedaría escindido en diversos grupos, de los 
cuales más adelante se formarían algunas células de oposición y acciones 
colectivas de rechazo al aeropuerto, pero disueltos y sin una estrategia po-
lítica unificada como grupo.

Dos fueron las causas de tan prematura ruptura. Por un lado, lo que Al-
beroni denomina los “dos lenguajes de la acción colectiva”, cuyo concepto 
habla del carácter ambivalente de la acción colectiva, en la que así como exis-
te un comportamiento social solidario, hay también otro pragmático (que 
persigue sus propios intereses). Se trata de una dicotomía en la que “uno es 
percibido, desde el exterior y otro que se reproduce siempre al exterior” (Al-
beroni, 1984: 365). Para Alberoni, mientras prevalezca la faceta del estadio 
naciente solidario, el rasgo del interés no se observa porque en ese momento 
impera más el otro. Una señal para saber cuándo se está acabando ese len-
guaje solidario es cuando empieza a aparecer el otro lenguaje que también 
está ahí, pero soterrado. Por lo tanto, ¿al movimiento en su avance, se unen 
portadores de intereses sólo de algunos de los afectados que se movilizan?

Algunos ex integrantes señalan que: 

cuando todavía éramos unos pobres ingenuos, románticos que creíamos 
que podíamos triunfar en esta lucha, que ya triunfamos, en ese momen-
to que todavía estábamos jodidos, es una mecánica que yo he visto en 
muchos movimientos sociales. Por ejemplo, en el caso del antinuclear en 
laguna verde y otros, mientras no hemos triunfado, pensamos que debe-
mos tener la justicia y la ley de nuestro lado; todos juntos nos amamos 
y nos besamos. Pero en cuanto empieza a ver un viso de oportunidad, 
entonces cada quien a agarrar su “huesito”. Desde el Consejo Nacional 
Indígena y los zapatistas, los del Valle, yo incluido, todos [...] A partir del 
momento en que vimos que ya teníamos fuerza, y de que existían posibi-
lidades de frenar la obra, fue que se fracturó eso, mientras no.6 

El relato expone las dos dimensiones del lenguaje de la acción colectiva 
de la que nos habla Alberoni, que se expresó al inicio de esta segunda etapa.

Derivado de lo anterior, cada grupo comenzaría a diseñar su propio plan 
de acción, aunque tampoco éste era muy claro y eso se expresó en la dispersa 

6   Entrevista realizada durante trabajo de campo, abril de 2018.
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actividad que tuvieron. Sólo algo era seguro: había que rechazar la reactiva-
ción del naicm.

El segundo elemento que llevó a esa ruptura y que es parte del anterior, 
es el choque ideológico entre los distintos actores, así como las incompa-
tibilidades entre algunos de ellos. En el momento de la escisión del Fren-
te Amplio no Partidista, uno de los principales conflictos sucedió entre la 
Coordinadora de Pueblos de Oriente del Estado de México y el ya citado 
Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra, cuyos principales líderes tenían 
conflictos, situación que culminó con la expulsión de los principales dirigen-
tes del fpdt. La coopm, desde su nacimiento adoptó una postura e idololo-
gía zapatista, de modo que la ruptura que el Ejército Zapatista  de Lineración 
Nacional (ezln) tuvo años atrás con el Frente, se expresaría también en el 
choque entre ambas organizaciones.

Por otro lado, el involucramiento de residentes de las comunidades afec-
tadas no fue total, sino parcial y gradual, en la medida en que se hacía más 
evidente la amenaza: la contaminación del agua de consumo humano, el 
ruido, la contaminación del aire y del agua; la alteración de la dinámica co-
tidiana; la entrada y salida constante de góndolas, etcétera), por lo que “las 
personas que protestan son una minoría, ya que el descontento sólo oca-
sionalmente se convierte en movilización” (Jasper, 2014) y por ello “es tan 
importante entender por qué y cómo la gente se moviliza” (Poma, 2019: 44).

Al reconocer que la movilización de los habitantes de las comunidades 
afectadas por la industria minera fue limitada en un principio, pero cobró 
importancia en la medida en que la preocupación se generalizó, podemos 
confirmar que 

lo que reivindica una sociedad al apropiarse de un territorio es el acce-
so, el control y el uso, tanto de las realidades visibles como de los po-
deres invisibles que los componen y que parecen compartir el dominio 
de las condiciones de reproducción de la vida de los hombres, tanto la 
propia como la de los recursos de los cuales dependen (Godelier, 1988).

Al preguntarse ¿cuáles son las condiciones que favorecen o dificultan la 
formación y al mismo tiempo la continuidad en el tiempo de acciones colec-
tivas?, el sociólogo Cadena Roa (2017) argumenta que existen condiciones 
internas y externas en la acción colectiva. En cuanto a las externas, destaca 
que las características del tejido social donde se forma el actor colectivo se-
rán cruciales. En el interior de casi todas las comunidades afectadas el tejido 
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social fue disperso y disgregado y, por tanto, los actores en un primer mo-
mento “enfrentaron mayores dificultades para formarse, arraigarse y lanzar 
series sostenidas de acción colectiva” (Cadena, 2002: 176).   Entonces, ¿de 
qué depende que un tejido social sea más tupido y, en otras, más disperso? A 
reserva de lo que se expondrá más adelante, ello tiene diversas causas y, so-
bre todo, hay que reconocer que es contextual.

En el caso de San Mateo Chipiltepec, Acolman, contó con un tejido so-
cial más “denso y tupido, lo que permitió que el actor se estableciera con 
mayor firmeza y rapidez” (Cadena, 2002: 176), se logró una unión comuni-
taria, se registró una participación de más de la mitad de la población total 
de la comunidad. El movimiento Salvemos Tezontlalli obtuvo un triunfo 
relativamente rápido logrando la cancelación en menos de un año del con-
trato realizado por el comisariado ejidal. Esto, según la lectura de Galicia, se 
debió básicamente a tres situaciones: a) la movilización eficaz y unificada de 
prácticamente todos los pobladores de la comunidad; b) las denuncias ante 
las instancias correspondientes, y c) el hecho de que el cerro Tezontlalli per-
tenece al Área Natural Protegida (anp) denominada Sierra del Patlachique.

Ofrenda al Cerro Tezontlalli. 
San Mateo Chipiltepec, municipio de Acolman, Estado de México

Fuente: trabajo de campo, junio de 2018.
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Así, la suma de una demanda impuesta por la vía legal (pacífica) en el 
marco de lo que fue a todas luces una violación de las normas, y la cohesión 
prácticamente de más de la mitad de la población, favoreció el impulso de 
sus demandas.  Y la creación de una estructura de oportunidades favorable 
para dar efecto a las demandas del grupo opositor. Este proceso se dio de 
manera independiente a los demás pueblos, pues se trató de una de las pri-
meras comunidades que experimentaba la llegada de las empresas mineras 
a la región en el año 2015. 

A partir del año 2016, la fiebre minera paulatinamente se haría evidente 
en distintas comunidades de la región nororiente del Estado de México. La 
llegada de las empresas a las comunidades generó alarma entre los pobla-
dores sin experiencia organizativa y de oposición a proyectos. En la mayo-
ría de los casos la amenaza y eventual daño estaba dado por la devastación 
de cerros que, aunque de manera aislada y local, derivaría en una cadena de 
estadios nacientes locales, en palabras de Alberoni, en cuyos momentos las 
emociones de angustia, temor y preocupación tomaron forma. 

Es decir, se trató de episodios extra cotidianos, dispersos y momentá-
neos. A medida que la emergencia de una mutua identificación por una 
amenaza generalizada, pero dispersa, tomaba fuerza, gradualmente se dio 
lugar a una cohesión entre quienes sí habían sido afectados por un sen-
timiento de agravio en su comunidad. Para esas fechas, Salvemos Chipil-
tepec ya había logrado el fallo a favor de la cancelación de dicho permiso. 
Tal acontecimiento funcionaría como estímulo para que habitantes de otros 
pueblos afectados comenzaran a tomar acciones más concretas. La instala-
ción de campamentos en las faldas de los cerros de comunidades vecinas se 
convertiría en el campo de batalla.

San Luis Tecuahutitlán, municipio de Temascalapa, sería el primer po-
blado en seguir los pasos del colectivo de Chipiltepec, después, lo haría la 
comunidad de San Antonio Ixtlahuaca, comunidad vecina de San Luis. Para 
Charles Tilly los repertorios de confrontación son acciones que se inscriben 
y se transmiten culturalmente (Tilly, 1978), así que se constituyen como for-
mas familiares de acción, conocidas tanto por los activistas como por sus 
oponentes, que se activan en un momento de conflicto. Cuando Zamora 
(2010) analizó las acciones colectivas del fdtp durante la primera etapa del 
conflicto, realizó una tipología de repertorios. En este sentido, la autora nos 
habla de “repertorios de resguardo territorial”, los cuales son el conjunto de 
acciones colectivas “que pretenden defender el espacio social para evitar que 
el adversario ingrese al territorio o se apropie de él” (Zamora, 2010). 

Cuatro espejos MR.indb   105Cuatro espejos MR.indb   105 06/04/2022   12:29:13 p. m.06/04/2022   12:29:13 p. m.



106 ▪︎▪︎▪︎  Alejandra Medina Domínguez

Así, los campamentos a las faldas de los cerros, se convertirían en un 
“repertorio de resguardo territorial”, en esta segunda etapa del conflicto.

Todas las empresas mineras llegaron sin el consentimiento del pueblo, 
porque cabe resaltar que nuestras autoridades locales fueron las que les 
abrieron las puertas de entrada a las mineras, firmando, haciendo una 
asamblea entre ellos y firmando el permiso para que todas las empresas 
entraran [...] vamos con nuestro presidente municipal y todo, y en esos 
aspectos encontramos un documento que firman nuestras autoridades 
locales dando ese permiso.7

Siguiendo con la dinámica de instalar campamentos en cada uno de los 
cerros en cuestión, el proceso se desarrollaba más o menos así. Mientras se 
lograba que la empresa desistiera, se desalojaba esa trinchera para ir a apo-
yar otro campamento levantado dentro del mismo perímetro de la comuni-
dad. Lo interesante fue cómo, en función de la amenaza, se improvisaba la 
defensa, la estrategia de resistencia.

Las acciones de apoyo y solidaridad que las personas de Chipiltepec ofre-
cieron a las demás comunidades fueron de menos a más. Comenzaron con 
las comunidades vecinas, aspecto que permite rescatar la solidaridad como 
un elemento cohesionador y generador de acción colectiva. Para Tarrow, 
Melucci, Touraine, entre otros estudiosos de los movimientos sociales, la so-
lidaridad es la clave fundacional de una identidad colectiva.

En este sentido, los habitantes de San Luis Tecuahutitlán, se encargarían 
de apoyar y dar asistencia a los habitantes de localidades vecinas que expe-
rimentaban también la devastación de sus cerros. La instalación de cam-
pamentos en las faldas de los cerros, como una de las acciones rupturistas, 
tuvo un efecto dominó, sobre todo entre las poblaciones aledañas. Lamen-
tablemente, tales episodios no estuvieron exentos de enfrentamientos vio-
lentos (aunque sin pérdidas humanas) entre grupos de choque en diversos 
momentos. Destaca cómo el sentimiento de agravio y la represión son agen-
tes cohesionadores y disparadores para la movilización. Para finales del año 
2017, pobladores de diez comunidades (Palapa, Santa María Maquixco, Ál-
varo Obregón, San Agustín Actipac, San Martín, San Antonio Ixtlahuaca, 

7   Fragmento de entrevista realizada a un habitante del municipio de San Luis Tecuahutitlán, 
trabajo de campo, abril 2018
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Santa María Tezompa, San Luis Tecuahutitlán) se empezaron a reunir en 
asambleas para discutir y decidir las acciones que iban a emprender para 
enfrentar esa situación muy riesgosa.

Durante 2016 y 2017, en estas y otras comunidades, la acción colectiva 
frente a la devastación de cerros se caracterizó por desplegarse en dos sen-
tidos, siguiendo la línea de Chipiltepec: la vía legal y acciones comunitarias 
como los ya citados campamentos, asambleas comunitarias y campañas in-
formativas. Hasta este momento, el fpdt se había mantenido incomunica-
do con estos grupos. Su frente de batalla estaba concentrado en los bordes 
de donde se construía la barda perimetral que dividía los terrenos de las 
obras y las comunidades del municipio de Atenco, donde algunos integran-
tes instalaron campamentos.

Como se puede observar, estas acciones serían los insumos para confi-
gurar y ampliar los campamentos, junto con las barricadas y los bloqueos 
carreteros, los “repertorios de resguardo territorial”. Al mismo tiempo, es-
tos sucesos nos hablan del papel que juega la proximidad entre uno y otro 
punto de agravio y, por tanto, de la facilidad o no para reproducir reper-
torios de confrontación. Las comunidades más cercanas unas de otras, 
son aquellas en las que más rápido podía reproducirse la estrategia. No 
obstante, para ese momento el sentimiento de desasosiego aún no cesa-
ba: “Ya ha pasado todo ese tiempo, pues hemos tomado diversas acciones 
colectivas e individuales con otros pueblos, pero de alguna manera hemos 
estado solos”.8

A principios de 2017, en medio del triunfo de Chipiltepec y las acciones 
colectivas de resistencia por parte de diversas comunidades afectadas por 
la minería, hubo diversos intentos por conformar fuerzas entre líderes con 
base social, entre ellos integrantes del fpdt, docentes de la universidad de 
Chapingo y otros pequeños colectivos en la región. Ninguno prosperó. 

No debe perderse de vista que en este tipo de organizaciones los grupos 
siguen siendo heterogéneos. Cadena Roa advierte que las diferencias visi-
bles —de clase, etnia, género— y otras no tan visibles —como la concepción 
de los intereses y la proyección de estrategias—, desde distintas ópticas, 
muchas veces dificultan la acción colectiva. La acción colectiva es un fenó-
meno recurrente y común de toda sociedad humana; no es algo dado, sino 
el resultado de procesos sociales. 

8   Fragmento de entrevista realizada a un habitante del municipio de Chalco, trabajo de 
campo, abril de 2018.
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De igual manera, un movimiento social es una red de redes sociales y, 
por lo tanto, en el campo empírico toda acción colectiva implica una plu-
ralidad de sistemas de acción: “es vital no mirar la acción colectiva como 
un agente unificado, sino como un sistema de acción complejo, siempre en 
construcción” (Melucci, 1999: 156). Desde la perspectiva del investigador, 
se trata de descomponer esa unidad indeleble, pues en el fondo no es real-
mente una unidad. Ello nuevamente nos conecta con lo señalado por Mar-
garita Favela, en cuanto a guardar distancia respecto a 

que, la acción compartida expresa una identidad compartida, con lo 
cual admitiremos de modo automático que quienes se manifiestan for-
man parte de una entidad en cierto modo configurada (Favela, 2005). 

Por tanto, habría que preguntar: ¿hasta dónde es eso cierto? ¿Cuál es la 
amplitud y profundidad de los elementos compartidos por quienes parti-
cipan en movilizaciones de diverso tipo, e incluso quiénes lo hacen en un 
mismo acto colectivo?

En este sentido, las acciones colectivas de oposición al naicm se re-
gistraron en diferentes geograf ías (local, regional, metropolitana) y arenas 
(institucional y no institucional). Se puede afirmar que el punto neurálgico 

Rueda de prensa de la Coordinadora de Pueblos y Organizaciones del 
Oriente del Estado de México. Foro del periodista, cdmx. 10 abril, 2018

Fuente: trabajo de campo.
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de la unificación de diversos actores era claro: la cancelación del naicm, 
pero con énfasis en cada uno de los grupos opositores, desde el terreno o 
dimensión donde el agravio y la amenaza se hacía evidente. Este dato se re-
tomará en las conclusiones, pues resulta ser crucial para nuestros fines. La 
intención de exponerlo en esta sección radica en que al mirar hacia aden-
tro del movimiento de oposición al proyecto aeroportuario, observamos un 
universo heterogéneo de actores, con intereses particulares (políticos, eco-
nómicos y ambientales), anclados a la cancelación del naicm. 

Durante el proceso de conflicto, como en la Ciudad de México, en la 
región nororiental del Estado de México se presentó una lucha por lideraz-
gos, así como el protagonismo imposibilitó la formación de una organiza-
ción regional, uno cuyos intentos fue el Frente de Pueblos en Defensa de la 
Tierra, la Identidad y la Vida, el cual no prosperó por ausencia de consensos 
y disputas por el liderazgo. Así, de igual manera, las convocatorias fueron 
lanzadas, en principio, por actores con limitado liderazgo social en la región 
e incluso desprestigio, y todo ello provocó que la iniciativa tuviera una fuer-
za limitada y muy poco poder de convocatoria.

Primera marcha caravana de los pueblos

Fuente: Foto capturada en trabajo de campo, junio de 2018.
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Paralelamente, aparecerían en la escena otros movimientos locales en 
tres comunidades más, ya antes comentados: Ixtlahuaca, Santiago Tepetitlán 
y Xometla, que poco a poco crearían un vínculo con los líderes de los demás 
pueblos ya en movimiento. La batalla seguía en movimiento a escala local, 
mientras los líderes y las fuerzas políticas se peleaban por el liderazgo de la 
movilización regional y metropolitana.

No obstante lo anterior y pese a los desaf íos organizativos a escala lo-
cal-regional, en este contexto, en el plano estructural se reforzó cada vez 
más la amplitud de una “estructura de oportunidades” (eop), en donde la 
existencia de tensiones estructurales con efectos negativos sobre grupos de 
población determinados crea un potencial para la movilización y, cuando 
aparece una grieta en el sistema, se genera un escenario que los agraviados 
utilizan para salir a la escena pública y expresar su demanda. Recordemos 
que el anuncio del proyecto aeroportuario se dio en el marco de un proceso 
de desgaste y pérdida de legitimidad del proyecto priista en el país, tanto en 
términos de opinión pública, como en su interior, expresado en la división 
dentro del mismo Partido Revolucionario Institucional (pri).

Ello debilitó el poder de toma de decisión entre el Poder Ejecutivo y el 
Legislativo, y permitió que voces disidentes desde las instituciones del Es-
tado tomaran un papel protagónico en la oposición a la mega obra. En un 
contexto de eop, Tarrow (1997) argumenta que existe espacio para contar 
con “disponibilidad de aliados influyentes”. Dicho fenómeno ocurre cuando 
un movimiento social consigue partidarios de su causa entre miembros del 
poder Judicial, en la Iglesia, entre determinados miembros de la intelectua-
lidad o el mundo de la cultura, o bien entre determinadas élites económicas. 

Durante las dos etapas del conflicto, la disponibilidad de “aliados influ-
yentes” se replicó en diversos momentos y entre distintos actores. Específi-
camente en la segunda etapa, la polarización y conflicto múltiple, dentro y 
fuera de las instituciones del Estado en el contexto del anuncio del naicm 
eran evidentes. 

Tras reconocer lo poco que se podía avanzar con actores de la región, 
dirigentes con liderazgo y base social comenzarían a tejer alianzas con opo-
sitores que eran en ese momento funcionarios públicos. Tal fue el caso del 
profesor Sócrates Galicia y el diputado a cargo de la citada comisión espe-
cial del naicm, Rafael Hernández Soriano. 

El vínculo entre ambos se daría a partir de la intervención de una rela-
ción de parentesco que el primero mantenía con un ex militante del prd, 
que conocía bien a dicho diputado, y habrían coincidido en una marcha del 
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27 de septiembre de 2017, por el esclarecimiento de la desaparición de los 
jóvenes de Ayotzinapa. Así, con la ayuda y vinculación que Galicia ya man-
tenía con los pueblos afectados en la región, el diputado lograría realizar un 
recorrido en cada una de estas localidades a finales de noviembre. El víncu-
lo llevó a que el mismo diputado se presentara dando conferencias en dis-
tintos lugares de Texcoco, incluida la Universidad Autónoma de Chapingo, 
y al mismo tiempo se robusteciera una investigación que tenía como prin-
cipal objetivo identificar las irregularidades y la opacidad en el uso de los 
recursos públicos para la construcción del aeropuerto.

En una relación de ganar-ganar, se formaría una importante alianza entre 
el profesor Sócrates Galicia y el diputado Soriano, y se publicaría un artículo 
del profesor en El libro blanco sobre los trabajos del naicm, de la Comisión Espe-
cial de Seguimiento a la Construcción del Nuevo Aeropuerto. La decadencia 
y un proceso de desgaste y fragmentación dentro de los principales partidos 
políticos en México (pri, Partido Acción Nacional-pan y prd) creó una es-
tructura de oportunidades con efecto multiplicador en diversas escalas, a 
tal punto que le abrió un espacio al Movimiento de Regeneración Nacional 
(Morena) principal partido político antagonista del prian-prd, que ganó 
terreno en las preferencias electorales. Dicho acontecimiento, que se expli-
ca más adelante, fue en gran medida gracias a las alianzas entre los pobla-
dores afectados (powerless, en términos de Sydney Tarrow) y Morena en un 
primer momento, y al triunfo electoral de este partido, a partir de lo cual se 
logró la cancelación del megaproyecto aeroportuario, en octubre de 2018.

El vínculo entre el líder local y el diputado expresaría la alianza entre 
la fuerza social y la fuerza política de “actores dentro y fuera del gobierno 
mexicano”, con miras a tirar el proyecto, y que durante la coyuntura electo-
ral tomaría aún más fuerza y visibilidad. Las acciones impulsadas por parte 
de la citada comisión comenzarían a golpear también “desde dentro” al pro-
yecto, desde 2017. La alianza entre actores opositores, desde fuera y abajo 
con otros de afuera y arriba, tendría su máxima expresión durante el perío-
do de transición entre las administraciones pri-Morena, esta vez expresa-
da entre los actores residuales del fpdt —quienes adoptaron el nombre de 
Plataforma de los pueblos— y los principales dirigentes del Movimiento de 
Regeneración Nacional.

Para finales de 2017 y principios de 2018, la mayoría de opositores al pro-
yecto dentro de comunidades mineras afectadas ya se habían encontrado y 
apoyado mutuamente, principalmente compartiendo la experiencia y las es-
trategias que se habían llevado a cabo. En este sentido, el panorama para los 
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grupos opositores ya era favorable, y pintaba aún mejor frente a la coyuntura 
electoral. Curiosamente, en este momento en que todo parecía favorecer la 
cancelación del megaproyecto, los diferentes líderes sociales cada vez más 
impulsaban acciones independientes, desde sus propios colectivos.

Mientras que en la primera etapa del conflicto se localizaban actores 
con largas trayectorias y la condensación de un liderazgo y base social, en la 
segunda etapa, los afectados directos o inmediatos no contaban con ningu-
na experiencia previa en los procesos de lucha o defensa de su territorio y, 
en consecuencia, en un primer momento fueron vulnerables, pues carecían 
de herramientas y experiencia, pero poco a poco fueron aprendiendo y re-
produciéndolas de comunidad en comunidad.

Observamos movimientos sociales (locales-comunitarios), dispersos 
primero, cuyos actores: a) sí se enfrentaron de manera directa con sus ad-
versarios; b) conquistaron un sentimiento de injusticia, dando paso a una 
identidad y muestras de solidaridad entre comunidades agraviadas, y c) ela-
boraron mediante ingenio y creatividad estrategias de defensa de sus cerros. 
Asimismo, pero en otra escala, se ubican los líderes de trayectorias políticas 
que hasta este momento realmente no habían ejecutado acciones consisten-
tes frente a los adversarios promotores del aeropuerto, salvo Sócrates Gali-
cia con su apoyo al movimiento Salvemos Tezontlalli.

Los miembros del fpdt en Atenco se encontraban en un proceso legal, 
iniciado en 2015, de denuncia frente a la construcción de una barda peri-
metral que cercaba la obra. Los procesos fueron acompañados por asocia-
ciones civiles, como Poder, Serapaz y Colectivo Zeferino Ladrillero, del 
cual Trinidad Ramírez, esposa de Ignacio del Valle, una de las principales 
figuras del frente, es integrante. Como se ha comentado, hasta ese momen-
to no hubo ningún tipo de participación por parte del fpdt ni de otras or-
ganizaciones o asociaciones civiles, con las comunidades afectadas por la 
minería, sino hasta principios de 2018, en vísperas del inicio de las campa-
ñas electorales.

La principal expresión de oposición al proyecto por parte del fpdt hasta 
ese momento, fue la instalación de campamentos cercanos a la zona donde 
la Secretaría de la Defensa Nacional (Sedena) llevaba a cabo la construc-
ción de la barda perimetral. Se registraron algunos enfrentamientos entre 
trabajadores e integrantes del fpdt, documentados por el Colectivo Zeferi-
no Ladrillero, y por los cuales se elaboraron juicios de amparo. No obstante, 
para ese momento los conflictos en diversas comunidades del municipio de 
Atenco, en especial en San Salvador Atenco, así como las rupturas entre ex 

Cuatro espejos MR.indb   112Cuatro espejos MR.indb   112 06/04/2022   12:29:14 p. m.06/04/2022   12:29:14 p. m.



El movimiento social de oposición al naicm  ▪︎▪︎▪︎ 113

dirigentes, algunos años atrás, mermó el poder de acción y convocatoria de 
este grupo. La venta de tierras por parte de ejidatarios a Conagua, fue otra 
consecuencia de la fragmentación que ha experimentado dicho municipio. 

Así, en lo que en apariencia es un “grupo de oposición al naicm” ob-
servamos un conjunto de células conectadas entre sí, mediante redes, pero 
al mismo tiempo dispersas. Al respecto, Cadena-Roa, retomando a Alber-
to Melucci, propone distinguir entre la noción de “movimientos sociales y 
organizaciones del movimiento social”. Desde su mirada, un movimiento 
social está integrado por un sector organizado y otro no organizado. El pri-
mero “está compuesto por organizaciones de movimientos sociales”; el se-
gundo “lo integran simpatizantes y acciones espontaneas no coordinadas, 
que a veces apoyan, a veces se oponen a las acciones del sector organizado” 
(Cadena, 1999: 170).

Primera marcha caravana de los pueblos. 
Puerta 7 de la zona arqueológica de Teotihuacán

Fuente: autora, trabajo de campo, junio de 2018.
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Es decir, mientras el primer grupo refiere a grupos que se caracterizan 
por desplegar acciones consistentes frente a sus adversarios (con una per-
manencia considerable a lo largo del tiempo), el segundo incorpora com-
portamientos ef ímeros que muchas veces ayudan, pero también dificultan 
la puesta en marcha de acciones colectivas. Dicha reflexión es análoga a la 
señalada por Della Porta y Diani, para quienes los movimientos sociales es-
tán sostenidos y en sí mismos constituidos

por tupidas redes informales, mediante las cuales existen actores, tanto 
individuales como colectivos organizados comprometidos en un inter-
cambio continuado de recursos en la búsqueda de metas comunes sin 
perder su autonomía e independencia (Della Porta, 2011: 44).

Por otro lado, desde otra escala se ubicó a otro conjunto de actores 
cuyo papel fue crucial, entre quienes se encuentran los simpatizantes o in-
telectuales orgánicos, principalmente organizaciones no gubernamentales 
(ong): Serapaz, cemos, Poder, Zeferino Ladrillero. La participación de 
dichas organizaciones fue determinante, pues colaboraron en el diseño de 
la estrategia. Por ejemplo, cemos elaboró la campaña en redes sociales (Fa-
cebook y Twitter) #YoPrefieroElLago. Otras dieron acompañamiento y di-
fusión a la problemática. 

Paradójicamente, se apoyó a los integrantes del fdtp y no al resto de los 
colectivos, quienes no se integrarían sino hasta 2018 con el fdpt para darle 
vida a la Plataforma Organizativa de Pueblos en contra del naicm, a cargo 
de América del Valle —hija de Ignacio del Valle, uno de los líderes fundado-
res del Frente— y quien saldría a la escena una vez que los comicios electo-
rales dieran el triunfo a Andrés Manuel López Obrador (amlo). 

Lo anterior devela un aspecto interesante y poco analizado. Los acto-
res ubicados dentro o fuera de las instituciones realizan cálculos, evalúan 
si hay o no condiciones para participar. Ello se expresa en el siguiente ar-
gumento, en donde precisamente América del Valle, uno de los rostros del 
fpdt y de su símil, la Plataforma Organizativa, en una entrevista comenta 
lo siguiente:

 Hemos vuelto a revivir el tema, en buena medida, gracias a que An-
drés Manuel López Obrador fue al aeropuerto, a que haya ido al polígo-
no donde se está construyendo este nuevo aeropuerto para cuestionar 
su supuesta viabilidad; y a un lado de él, un ingeniero iba dándole ar-
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gumentos técnicos de por qué es inviable, más todo este señalamiento 
oportuno acerca de toda la corrupción.

En cuanto al proceso de la coyuntura electoral, y en un momento en que 
ya se había concretado el triunfo de amlo, América del Valle comentó lo 
siguiente: 

Andrés Manuel López Obrador, influyendo en él todo su paso en su go-
bierno en la Ciudad de México, ha venido tratando de distinguirse del 
resto de la clase política o de estos partidos hegemónicos de las últimas 
décadas (Tercera vía, agosto, 2018).

Lo anterior confirma que la alianza entre los integrantes del fpdt con 
actores de gran peso político, como Andrés Manuel López Obrador, po-
tencializó una correlación de fuerzas para lograr el objetivo común: justi-
ficar a todas luces la necesaria cancelación del naicm (“Manifiesto de los 
pueblos que resisten al despojo y la muerte que significa el proyecto del 
nuevo aeropuerto #naicm, ante la nueva coyuntura, después del triunfo 
de amlo en las urnas”). Cabe recordar que, durante la primera etapa del 
conflicto, el apoyo de amlo, como jefe de gobierno capitalino, al fpdt 
fue expresado mediante la promoción de diversos amparos en ese mo-
mento. 

Un ejercicio análogo entre los portavoces del fpdt y amlo, fue el ya ex-
puesto entre el diputado Rafael Soriano y el profesor de la Universidad de 
Chapingo, Sócrates Galicia. De lo anterior, no es gratuito que el grupo más 
radical, de adhesión al cni/ezln, haya marcado distancia de ambos grupos 
(fpdt/Plataforma Organizativa-Comité Todos Unidos), ya que los radicales 
reprueban la relación con el Estado.

Finalmente, en este orden de ideas, cabe señalar que, en este contexto, 
también aparecieron acciones de lo que Tilly (2009) nombra como “contra 
manifestantes”, que defienden una postura contraria y, en este caso, pro-
movían la continuación del nuevo aeropuerto. Botón de muestra fue el dis-
curso de Slim, quien al día siguiente de las declaraciones de amlo saldría 
a defender el proyecto de “hacer del viejo aeropuerto, un espacio de convi-
vencia, de espacios libres, de zonas de entretenimiento, de cultura”. En ese 
tenor, durante los debates por la presidencia y la jefatura local, y en otros 
momentos, actores como Ricardo Anaya, Margarita Zavala, Alejandra Ba-
rrales, Mikel Arreola, Alfredo Mead salieron en defensa de la mega obra.
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Conclusiones

A manera de balance histórico, se podría decir que durante la primera etapa 
(2000), la administración foxista no calculó que se encontraría con un grupo 
de personas históricamente politizadas que tenían una lectura de la realidad 
que se manifestaba como una historia de agravios y despojos. El cálculo polí-
tico o el control de daños de la administración foxista no fue preciso ni vio la 
fortaleza que los dirigentes sociales de la región tenían en ese momento. Sin 
saberlo, sus promotores colocarían la proyección del aeropuerto en el cora-
zón del fervor agrario (ejidos y comunidades) y la resistencia ante decisiones 
tomadas por el gobierno que intentaban transformar su región.

Por el contrario, durante la segunda etapa (2014), las fuertes limitacio-
nes para conformar un frente común de oposición al proyecto a escala re-
gional, cuyo proceso tenía, por un lado, el desquijaramiento de los vínculos 
en la comunidad en San Salvador Atenco y, por otro, la corrupción que ha-
bilitó un blindaje por parte de instituciones del Estado mexicano, situación 
que permitió que el naicm se pusiera en marcha de manera “silenciosa” y 
caminara solo y sin obstáculos hasta principios del año 2018.

Esta segunda etapa, mucho más agresiva que la primera, se caracterizó 
por una multiplicidad de fenómenos que, guardando su especificidad, impac-
taron negativamente el territorio de esta región (a sus habitantes y al medio 
ambiente). A su vez, a diferencia de la primera etapa, en este nuevo contexto 
se trató de un conjunto disperso de grupos agraviados por los distintos males 
provocados por una misma matriz: la construcción del naicm. La problemá-
tica que se registraba en un municipio, podía tener o no replica en otra co-
munidad; el hecho de que coexistieran diversas problemáticas en un mismo 
municipio también era una variable. No obstante, la autorización de permi-
sos para la extracción de material pétreo fue la más recurrente, seguida de la 
del uso de los socavones como rellenos sanitarios o rellenos de lodos tóxicos.

En este nuevo contexto, las acciones colectivas de oposición al naicm se 
registraron en diferentes geograf ías (local, regional, metropolitana) y arenas 
(institucional y no institucional). Se puede afirmar que el punto neurálgico 
de la unificación de diversos actores era claro: la cancelación del naicm, 
pero con énfasis en cada uno de los grupos opositores, desde el terreno o 
dimensión donde el agravio-amenaza se hacía evidente. Al mirar hacia den-
tro del movimiento de oposición al proyecto aeroportuario, observamos un 
universo heterogéneo de actores, con intereses particulares (políticos, eco-
nómicos y ambientales), orientados en la cancelación del naicm. 
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Los primeros tres años que comprendieron la silenciosa construcción 
del naicm, se caracterizaron por un contexto hostil y complicado para los 
opositores. El blindaje del proyecto no permitió que las demandas por vía 
jurídica, promovidas por habitantes afectados por la minería, avanzaran. Al 
mismo tiempo, la opacidad de la información, no permitía conocer a fondo 
realmente a qué se enfrentaban. Hasta ese momento sólo se tenía evidencia 
fragmentaria y dispersa de las implicaciones de la mega obra. No obstante, 
sus opositores jamás adivinarían que el clima político y los niveles de har-
tazgo social en el país los favorecería y que el viento se volvería en su favor. 

El conflicto “silencioso” quedó abstraído dentro de los márgenes de la 
coyuntura del proceso de elección presidencial (2018), y se convirtió en 
una de las armas más poderosas de los candidatos.  La coyuntura electoral, 
como veta por el poder social y político, habilitó un canal para la visibilidad 
y participación de los grupos opositores “de abajo” (powerless). Asimismo, 
dicha coyuntura promovió una amplia visibilidad de los “procesos subte-
rráneos” de acción colectiva, tanto por la vía legal como por la vía no legal, 
en contra de algunas de las obras secundarias del naicm. En este caso, de 
la extracción de material pétreo (tezontle y basalto) desde lo local y princi-
palmente por parte de los habitantes afectados por la industria minera, que 
hasta ese momento eran desconocidos. 

El anuncio de la reactivación del proyecto aeroportuario se dio en el 
marco de un proceso de desgaste y pérdida de legitimidad del proyecto pri-
ista en el país, tanto en términos de opinión pública, como en su interior, 
expresado en la división dentro del mismo pri. Ello debilitó el poder de 
toma de decisión entre el Poder Ejecutivo y el Legislativo, y permitió que 
voces disidentes desde fuera y dentro de las instituciones del Estado toma-
ran un papel protagónico en la oposición a la mega obra.

El Nuevo Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México fue un pro-
yecto frágil, débil y fangoso, como la superficie donde se buscó construirlo 
en esta segunda etapa. La figura del Estado demostró su fuerza, tanto como 
para darle vida, como para hacerlo desaparecer. La cancelación del naicm 
fue un duro golpe que amlo asestó a la corrupción, al cinismo y al abuso 
de las relaciones de poder de ciertos grupos de derecha, del cual aún no se 
reponen. Se trató de un castigo a los responsables de promover un ecocidio 
inédito en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México que tuvo un sa-
bor a victoria. Nuestros Altépetl, siguen ahí, nuestros atlantes del Valle de 
Tenochtitlán no cesarán jamás de defender su tierra, su agua, sus cerros, su 
territorio.
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La edición digital de  
Cuatro espejos del mundo rural  
se terminó en 2022, 
bajo el cuidado de 
Bonilla Artigas Editores.
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1
os capítulos que se integran en este volumen 1, para la versión en internet, de Mun-

dos Rurales: Cuatro espejos del mundo rural, presentan un variopinto de investigaciones 
sobre actividades artesanales y productivas, procesos de resistencia, ontologías y 
la producción de saberes por medio de metodologías participativas, relacionadas 
con el devenir de actores sociales del México rural. En “Los talleres como herra-
mienta metodológica en la investigación social”, Pilar Arrese reflexiona sobre una 
estrategia basada en los talleres como parte de un conjunto de elementos que 
configuran una posición del investigador en torno a la producción de conocimien-
to en el ámbito social, y con ello incorpora una necesaria comprensión del trabajo 
investigativo, inseparable de una ética y una política de su acción. Manuel Delfino 
Gómez, en: “Reper-existencia desde el bats’iljkuxineltik (nuestro verdadero ser) de 
los tzeltales” retoma la experiencia de la Cooperativa cafeticultora: “Productores 
Agropecuarios Sustentables y Artesanal Pueblo Maya de Bapuz” y aborda los pro-
cesos sociales de existencia-resistencia-persistencia amalgamados en el concepto 
de reper-existencia concebido por Carlos Walter Porto Gonçalves. En “Petates, tena-
tes y artesanías: trabajo y gestión de la vida cotidiana de las mujeres campesinas en 
San Luis Atolotitlán, Caltepec, Puebla”, Zenaida Pérez reflexiona sobre la diferencia 
entre la lógica de los cuidados y la reproducción de la vida en el ámbito rural y 
la lógica del mercado, encontrando una ruta para indagar las características que 
toma el trabajo cotidiano de las mujeres en la producción de artesanías. Alejandra 
Medina cierra este caleidoscopio con “El movimiento social de oposición al NAICM: 
un conflicto socio ambiental” en el que rescata el agravio generado en las comu-
nidades serranas cercanas, por la extracción de material pétreo requerido para la 
construcción del Nuevo Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México (NAICM).
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